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EL MAGNÉOPATICO ELIMINA RADICALMENTE EL SUFRIMIENTO Y SUPRIME LAS ENFERMEDADES RÁPIDAMENTE 

L o s paral í t icos caminan, los sordos oyen, el cáncer desaparece , la tisis se cura para s iempre , las ú l ce ra s se cierran y t o d a s las enfe rmedades 

son vencida;; 

E STAS íifirmacioruís. categóritíiís c iutii!© "'ííby, las hemos venido denui.^-
trando. en números anterioríH, con b'̂ n'.io:i reales, garanlizado-s por cón­

sules, alcaldes, abogados y notarioí;, y todos i'-'n vecinos de los pueblos son tes­
tigos de esas maravillosaH curaciones 

Kl Magneopático, despierta di? tal man«Mit la.s energías adormecidas, que la 
salud se afirma nuevamente, la"' ' ' lidad renace, las fuerzas se rejuvenecen, ia 
inteligencia vuelve a tomar toda sh Tuerza y el enftirmo es completamente trans-
íiguradii, "^ 

Ningún tratamiento ha obtenido un éxito tan resonante y «in ceaar crecieni.e, 
y unas curacionee tan verdaderas y permanentes como el 
Magneopático. i!?oseemo3 millares de cartas en las que IOÍ 
enfermos, cur^^os hace muchísimos años, declaran que 
siguen siempre, con fuerzas juvemles, disfrutando de saluil 
perfecta, y nos agradecen, con efusión, por el cambio mi­
lagroso que se ha llevado a cabo en elki:-. 

La potencia Ú-- penetración del aparato Magneopático es 
tal, que el enfermo es, inmediatamente, cambiado, y su 
potencial nervioso es totalmente renovado. FA acciona y re­
bate las fundamentales fuerzas magnéticas y vitales de 
nuestra existencia, la fuente ñi\ nuestra vi<.líi. la intimidad 
más oculta de nuestra potencia nerviosa. Proporciona una 
salud completamente nueva, la cual, por consecuencia, pro­
longa la vida y elimina, radicalmente, el sufrimiento y las 
enfermedades-

Dios, es el creador de todas esta.s naravilla.'r;, el único 
a quien deben ser dirigidas la grauíuJ de tantos enfermos 
curados, porque El es quien ha reservado este secreto para 
mitigar los sufrimientos humanos. 

Si está usted enfermo, envíenos su dirección y. a vuelta 
de correo, recibirá, gratuitamente, el libro "Potencia Mis­
teriosa". Dirija su carta al Instituto Magneopático. señor 
J. Andrew Berecochea. Departamento ,^5. BKRLIN-.SCHONr^BERG (Alemania 

l>r. .1. .Viulrr» 

Sra. A. Burgos 

PARÁLISIS COMPLETA, MIELITIS POK PARAPLPJGIA O SEA KEBLANDE-
CIMIENTO DK LA MEDULA. DOLORES REUMÁTICOS Y OTRAS COM­

PLICACIONES 

Cazalla, 5 de junio de 19"2S. 
Muy señor mío; Después de saludarle cariño­

samente, paso a decirle lo siguiente: Sé que, ver­
daderamente, se interesa por mi salud y bienes­
tar. Nunca podré pagarle tanto bien como me ha 
hecho. Mi salud, recuperada, se la debo a su apa­
rato Magneopático, lo que es un verdadero mila­
gro, según el estado en que me hallaba, pues no 
podía moverme y, por tanto, tampoco hacer nin­
gún trabajo ni ocupación; hoy, trabajo y hago de 
todo, y me encuentro con fuerzas nuevas y ganas 
de trabajar, y antes de emplear su aparato, ni 
médicos especialistas, ni medicinas, me servían 
para nada, asi que, en una palabra, fuera de 
Nuestro Señor, a usted le debo mi vida. 

Se reitera suya afectísima y s. s. q. b. s. m., 
Antonia Burgos. Teíítigo. Carmelo Gil. Cazalla de 
la Sierra (Sevilla», España. 

DON EMILIO VAZ AGOSTA, Licenciado en 
tterecho, Notario del Ilustre Colegio de Sevilla, 
con residencia y vecindad en esta población, 

DOY F E : Que doña Antonia Burgos, a quien 
conozco, y que no sabe firmar, ha redactado, a mi 
presencia, la anterior carta, la cual, ha sido fir­
mada, también a mi presencia, por don Carmelo 
Gil Sánchez- n quien también co'nozco, por lo que 
dicha firma es auténtica. 

Y para que conste, expido este testimonio, en 
Cazalla de la Sierra, a cinco de junio de mil no­
vecientos veintiocho. Emilio Vaz Acosta. Hay el sello del impuesto y el timbre 

TRES AÑOS DESPUÉS 

• Cazalla, 30 de enero de 19;U. 
Muy señor mío: Después de saludarle cariñosamente, paso a lo siguiente: 

Yo, de aalud, estoy tan bien, que me parece como haber muertxj y haber resu­
citado, pues no puedo estar más contenta ni más orguUosa, asi que mi gusto 
serta mandarle todos los enfermos que sufren, para que dejen de padecer. 

Su carta me ha producido mucha alegria, porque produce la misma satisfac­
ción que la visita de un médico. 

Sin molestarle más, ae reitera suya afectísima y s. s, q. b. s, m., Antonia 
Burgos Cortés. Cazalla de la Sierra (Sevilla), España. 

ENFERMEDAD DEL ESTOMAGO, AGOTAMIENTO NERVIOSO, GASTRITIS 
CRÓNICA CON DISPEPSIA Y TODOS LOS SÍNTOMAS CONSECUTIVOS 

Oropeaa, 15 de marzo de \9'¿G. 
MXiy seflor mío y de mi mayor consideración; Le participo que me encuentro 

Mateo 

bastante más rejuvenecidu y grueso, y mi estómago admite todo y de totlo, lo 
que no ocurría antes, que sentía una especie de gastritis que casi no podía tomar 
nada; en general, estoy mucho mejur. 

Le saluda afectuosamente, este s. s. q. e. s. m.. Andrés Valverde Pérez. Alfé­
rez, de la Guardia Civil, Oropesa (Toledo», EspíUiM. 

CINCO AÑOS DESPUÉS 

Oropesa, enero, 27 de 1931. ' ' 
Muy señor mío y cié mí mayor consideración: Contesto a su grata del 20 del 

actual j)ara manifestarle que sigo bastante bien de saludj 
a pesar de que, en veintinueve meses que hace que sali de 
Madrid, he tenido cuatro cambios de residencia, y ios que 
vengan; su carta, ha sido una casualidad que haya llegado 
a mis manos, pues me la dirige a Víana del Bollo, donde 
haf:e mucho tiempo que no estoy más. 

Sin otro particular, queda de usted afectísimo s. s. 
q. tí. s. m.. Andrés Valverde PércT;, Alférez de la Guardia 
Civil, Oropesa (Toledo). España. 

EN1'-KKMK1.>A1> DE LOS RÍÑONES. DEL HIGAIX), ES-
TRKÑIMIKNTL) CRÓNICO, DISPEPSIA GASTRO-IN-
, , . TESTINAL E HIPERSECRECION RILIAR 

San H'eliu de LlobrcKiit. septiembre, IS de 192'1. 
Muy señor mió y de mi mayor consideración y aprecio: 

^ • ' Eu respuesta a su atenta carta, debo participarle a usted 
que me encuentro muy bien de salud, pues tenía trastor­
nado Uido el cueriK), hasta el punto que no podía moverme 
de los ríñones, pero hoy. gracias al aparato Ma,gneopático. 
no me siento niás nad;i. ' 

La bilis, qLh' tanto me molestaba, también estoy muy 
bien, descanso tutla la noche y tenííii mucho más apetito, haciendo normalmente 
las evacuaciones, pues me he curndn muiüui más pronto de lo que me figuraba, 
por cuyo motivo le manifiesto mi ;.íMtií5t'acción y mi agradecimiento. 

No molestándole más por hoy, queda de usted su afectísima .s. s. q. b, .•;. m., | 
Pilar Marín, Calle Marquesa de Castellbeii. 22. bajos, segunda puerta, Torre del 
ClareL. San Kellu de I..lol)regat (Geronai, Españfi. 

• ' • • '̂  SIETE AÑOS DESPUÉS ' 

San Felíu de Llobregat, enero, 26 de 1931. 
Muy señor mío y de mi mayor consideración 

y respeto: En el dia de ayer recibí su muy apre­
ciada carta, Ja que le agadezco muchísimo, ha­
ciéndome cargo de sus deseos, y yo no me nieg^i 
a que publique mi fotografía, para bien úi- la 
humanidad que sulre, pues nunca me he negado 
a hacer un favor a nadie, si he podido, y mucho 
menos en el caso que nos ocupa. 

Yo sigo muy bien de salud y no he vuelto a 
sufrir nunca de loa riñónos ni de otra cosa al-

, guna; mi estómago digiere de todo y nada me 
hace mal. 

Por lo tanto, le incluyo mi retrato, el cua! le 
remito con mueho gusto. Sin nada más por hoy y 
dándole, por todo, un millón de gracias, queda 
de usted afectísima y s. s. q. h. i., m., Pilar Marín, 
Cp.lle Marquesa de Castellbell, 22, bajos, Turre 
del Claret. San Feliu de Llobregat (Gerona), Es­
paña. 

SÍFILIS, HEMIPLEGIA, NEURASTENIA 
-, . ui ;,., , p\. Y ANIQUILAMIENTO 

• •• - . • W f l ^ , 

" La Unión, febrero, 28 de 1924. 
Muy señor mió: He recibido su muy atenta 

carta, por lo que le doy las gracias y, respecto a mí salud, me encuentro mucho 
Kiejor que nunca, gracias a su aparato Magneopático. 

Sin má,s que decirle, le desea prosperidades este s. s- s, q. b. s. m., Antonio 
Mateo, Calle Ballesta, 7, La Unión (Murcia), España. 

SIETE AÍÍOS DESPUÉS 

La Unión, enero, 25 de 1931. ''' ''"'"• 
Estimado señor: He recibido la suya, fecha 20 del corriente, y quedo ente­

rado de todo lo que en ella me dice, lo cual me es muy grato recibir sus desea­
das noticias. 

Respecto a las enfermedades que me curé con el Magneopático. no he vuelto 
a padecer de nada, y le mando la fotografía que en la suya me pide. Este retrato 
está muy mal, pues me lo ha hecho, esta mañana, un aficionado, con máqui­
na miUa. 

Mande oouio gust»; a su mejor amigo y a. s.. Antonio Mateo. Calle Ballesta. 7, 
l A Unión (Murcia), E^Hiña. 
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Una pareja de novioa en la sala áe espera de la elinicn de Moabit. 

CASARSE ES DIFÍCIL 

HASTA ahora, casarse, era un acto bastante 
fácil. Excesivamente fácil, en opinión de 

algunos maridos. Con que el novio tuviera la li­
cencia militar y cierto optimismo, bastaba. . . 
"L'Amour—se suspiraba, al son de los violines 
románticos—; l 'Amour est enfant de Bohéme". . . 

¡Ay, lectores!, y, sobre todo, ¡¡ay, lec toras! ! : 
el Amor se está haciendo viejo... El Amor, que 
en el buen tiempo,, e ra una cr iatur i ta con los ojos 
vendados, una inocente cr ia tur i ta dispuesta a 
tender sus brazos a cualquiera, se ha convertido 
en un burgués calculador, frío, receloso... ¿Sa­
ben ustedes que, para poder acercarse a él, o. 
dicho más llanamente, para poderse casar, en al­
gunos países, ya no es suficiente alegar motivos 
sentimentales, sino que hace falta tener cierto 
perímetro torácico y no haber pasado la menin­
gitis y contar con un hígado en buen uso y no ser 
mucho más tonto que el res to de sus contem­
poráneos y una porción de condiciones por el 
est i lo?. . . Sí. Claro que lo saben us tedes : hace 
ya mucho tiempo que, no sólo en los libros, 
sino en los periódicos españoles, se habla 
de eso; de la necesidad de que los novios 
an tes de casarse, se sometan a un examen 
médico, para evi tar que se realice el matr i ­
monio, si no tienen buena salud. 

A LA PUERTA DE LA CLÍNICA 

Pero , p w muy familiaríy-ados que estén 
con es tas ideas, creo que cuando vean, por 
pr imera vez. funcionar un inst i tu to eugénico, 
no dejarán de sentir una impresión semejan­
te a la que acabo de sentir yo, visitando uno 
de Berlín. . . XTna impresión que no acierto a 
definir claramente, pero que, en el fondo, era 
desagradable. . . Una mezcla de estupor y re­
pugnancia. . . 

La ocurrencia de la visita, no fué mía, sino 
de im amigo, afamado médico americano, 
que vive aquí. Me la propuso con el aire 
más na tura l del mundo, como si me convida-

Tkfámkai en Oerlh 

novios por delante del médico encargado de deci­
dir sí so debíñ • asar o no, y hacerles preguntas 
y tomar not-. re t ra ta r los? . . . En España o en 
Francia, o en cualquier otro país latino, una in­
formación semejante, no se podía ni intentar . . . 

El día que, acompañado por mi amigo y por un 
fotógrafo que iba cargado con t r !os los bártulos 
propios del oficio, llegué ante la jlínica, no ha­
bía podido disipar del todo mis recelos, "Nos 
van a echar—pensaba yo—; ahora, en cuanto 
llamemos y digamos a lo que Venimos, nos dan 
con la puerta en las narices." 

La clínica, estaba en uno de los barrios popu­
lares de Berlín, en Moabit, y era un hotelito, 
claro y limpio, en medio de un jardín minúsculo. 
Parecía la casita de un rent is ta modesto, más 
bien que un inst i tuto científico. 

L lamamos; mi amigo expKcó quiénes éramos 
y a lo que íbamos al ordenanza que acudió y, 
contra mis previsiones, en vez de despedirnos 
bruscamente, nos rogó que le siguiéramos. 

EN LA SALA DE ESPERA 

Nos llevó a una sala de espera. . . Mí imagina­
ción se había excitado, con aquella extraordina­
ria visita, de modo que yo miraba a mi alrededor, 
tan pasmado, como si hubiera ent rado en una 
pagoda; pero, la verdad es que nada tenía de 
sorprendente la sala de espera aquella. E r a como 
todas : unos divanes y unas sillas jun to a las pa­
redes, y, en el centro, un velador, con revistas 
i lustradas . . . 

Es taba llena de gentes que, repart idas en ter­
tulias, charlaban y reían con g ran animación. 
En el público, no se parecía a las antesalas de 
médico que uno está acostumbrado a ver, pobla­

ra a da r una vuelta por Unten der Linden: 
—Hombre, ¿usted quiere venir a una clínica 

de reconocimientos prenupciales, que dirige un 
compañero mío?. . . Quizá le interesaría hablar de 
eso en su periódico... 

—Pero, ¿es que dejarán hacer información, en 
im sitio as í? 

- - ¡ C l a r o ! 
—¿Y hablar con las gentes que acudan? 
—Sí. ¡Claro! 
— ¿ y fotografiarlas? 

—Sí. Sí. ¿Por ^ " ^ ^ ^ ^ ^ ^ • • k Una nm^ia, respon-
no? ^ 1 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ dietfdo al 

Yo estaba p a s m a d o . ^ ^ ^ ^ ^ ^ H ño que le hace una 
r~, ^ ^ B ^ ^ ^ ^ ^ ^ V de Jas médicas de la 

¿De modo, q u e ^ ^ ^ ^ ^ K dinica. para determi-
era posible ir a JJ^^^^^^Kf^^^^ "<»' -'>"'' antecedente.t 
ver desfilar los i ̂ ' " ' ^ ^ H ^ ^ ^ ^ ^ i ^ B ^ - patolót/icos. 
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das de cr iaturas, pálidas y silencioBas, que sus­
piran de cuando en cuando. No. Allí no había 
más que hombres y mujeres jóvenes, y, en gene­
ral, de apariencia sana y alegre. Se hablaba fuer­
te, ae" bromeaba, se oían carcajadas estruendo­
sas . . . En los rincones, parejas de novios, cogidos 
de las manos, bisbiseaban.. . Se hubiera uno creí­
do en un té o en un "cabare t" ; casi se echaba de 
menos el "jazz". 

Pero . . . . 
Pero, de cuaftdo en cuando, aparecía en la 

puer ta de su despacho, alto y rígido, con un vago 
aire militar, bajo su gran ba ta blanca, el mé­
dico. 

Gritaba un número, y, entonces, al conjuro de 
su voz, imperiosa, la visión de "cabaret" se esfu­
maba. 

Súbitamente, se apagaban las charlas y las 
risas; y los rostros tomaban una expresión gra­
ve, y en medio del silencio se escuchaban los 
pasos inseguros de una pareja que se adelantaba 
hacia el hombre de la twita blanca.. . Iban con la 
cabeza baja. . . 

—jA escuchar su sentencia!—nos dijo, enco­
giéndose filosóficamente de hombros, un fornido 
mozallón que estaba a nuestro lado. 

Y e ra verdad: parecían delincuentes que fue­
ran a compai-ecer ante el juez. •.IIÍUIÍ;' .̂̂ ^ , . 

-.i-'V. •• 

CHARLAS 

Cada vez que se cerraba la puerta , de t rás de 
unos novios, los que quedaban, empezaban a ha­
cer comentarios sobre ellos y a discutir s i obten­
dr ían o no el certificado de sanidad. I.'t.-ikírj 

—El tiene buen aspecto. 
—Pero ella, parece delicada.. . 
—Quizá pretuberculosa. 
—¡Oh, no! 
—El mes pasado, a una vecina mía, le negaron 

el certificado, y es más fuerte que ésta . . . 
—Hay que suponer que, si no se tiene una en­

fermedad incurable, . . 
Poco a poco, la conversación, que había empe­

zado siendo general, iba fraccionándose y toman­
do un aire más íntimo. Formando corro, hombres 
y mujeres, se coirtaban sus propios casos, sus 
aprensiones, sus esperanzas, y se pedían opinio­
nes y se daban consejos. 

•—Usted debe es tar t ranquilo. . . 
—Lo que hace falta es hacerle notar que no 

padece ningún mal orgánico.. . 
—Yo, en el caso de que me negara el certifi­

cado, me sometería al plan de vida que tienen los 
boxeadores, durante el entrenamiento, durante 

Citanipo 
seis meses, y luego, 
volvería.. . Es toy segu­
ro de que, entonces, nía 
encontraría perfecta­
mente. . . 

—A mi, me parece 
que por un ligero t ras ­
torno nervioso... Por­
que ella, no tiene más 
que un t ras torno ner­
vioso sin importancia— 

La mansedumbre con 
que aquellas gentes es­
peraban la decisión del 
médico, me maravilla­
ba. E l "certificado", 
.era, p a r a ellos, así, co­
mo una fuerza de la 
Natura leza ; una g r a n 
fuerza fatal, a la que 
había que someterse. 
Nadie protes taba. A 
nadie se le ocurría que, 
después de todo, "el 
certificado", no repre­
sentaba más que la 
opinión de un hombre, 

, y que era posible rebe­
larse contra ella. 

Me acuerdo de una 
pareja que estuvo ha­
blando con nosotros. . . 
El, era un tipo alto y 
fuerte; pero, la mucha­
cha, en cambio, parecía 
muy poca cosa: menu­
da, encogidita, pálida, 
con los ojos t r i s tes . . . 
Nos contó que tenía "el 
corazón débil", a cau­
sa de "los sustos" que 
se llevó de chica, "cuan­
do la guer ra" . En rea­
lidad, lo que le debía 
de haber pasado, e ra 

que se había criado desnutrida, famélica, como 
otros centenares de miles de niños alemanes de 
la generación de IQl-l. 

El novio, temía que le negaran el certificado. 
Y movía la cabeza, murmurando : 

—Sería lastimoso.. . Sería lastimoso.. . 
Se veía que la perspectiva, le apesadumbraba 

profundamente, pero, no insinuaba ni el más li­
gero ademán de protesta. 

—Y entonces-.-le dije yo—, si el médico le nie­
ga el certificado 

' • a su novia, ¿qué 
'f;'!!??'!!'?^""'"''"'̂ '̂ '''"'̂ ''''̂ '™''''*'*-^ ""^^ h a r á us ted? 

Análisis .rfe snnijre de un novio. 

otra novia, respondiendo a las preguntáis de nn médico. 

—¿Qué h a r é ? 
—Sí. Si el médico dice que no se puede us ted 

casar con su novia, ¿usted se conformará? 
—¡Claro!—exclamó el hombre. 
Y se me quedó mirando, con sus ojos candidos, 

muy abiertos, como preguntándome qué podía 
hacer más que conformarse., 

EL MÉDICO DICE... 

Lentamente, la sala de espera, se iba quedando 
vacía. T r a s el hombre de la ba ta blanca, la larga 
procesión de parejas iba desapareciendo.. . ¿Adon­
de ? ¿ Qué cámaras misteriosas había al o t ro lado 
de la p u e r t a ? . . . Yo estaba intr igado. . . 

Cuando entramos en ellas, llevé una nueva de­
cepción. E r a n dos habitaciones vulgar ís imas: un 
despachito y un gabinete médico. 

El doctor que, a pesar de su a u e marcial, e ra 
una persona discreta, sonreía de mi sorpresa. 

—Nuestro t rabajo es bas tante sencillo. Cuan­
do se nos presentan casos de c ier ta complicación, 
recurrimos a servicios de especialistas. . . 

Luego, me estuvo explicando los resultados de 
su inspección y enseñándome estadísticas. 

—Aquí, el año pasado, se negó el certificado de 
salud, aproximadamente, al uno por mil de los 
reconocidos. Un t a n t o por ciento pequeño, como 
usted ve. E n otros inst i tutos de examen pre­
nupcial, el porcentaje de inútiles h a sido un poco 
más elevado... E n general, por ahora, somos 
bas tante indulgentes en nuestros dictámenes. 
Como el reconocimiento médico tropieza, todavía, 
con los prejuicios sentimentales populares, tene­
mos que proceder con mucha moderación. E n el 
porvenir, seremos más r igurosos. . . 

—Y, ¿no tropezai-án con los prejuicios senti­
mentales ? 

—Se i rán desvaneciendo. Esa especie de horror, 
ese escándalo, que aún causa ver a la Medicina 
inmiscuirse en el contrato matrimonial, dentro 
de unos años será una emoción,arqueológica. 

VICENTE SÁNCHEZ OCAÑA 
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••'Una doma de las que toutñbuyen aí re in í i -
cinco poc riejiííi de mujeres homiridan: m«-
J(iT>i¿: £.i(í.s'fi Üidjidí/. {jue mató, de un tiro 
de revólver, a ••¡u esporo. Paul Grappe. La 
acuísada no pxido elegir mejor disculpa: su 
marido era un desertor de la Gran Guerra. 

DoiaiajO' 

'ÓLRjCeSoLS 

X T N periódico de París ha dado una noticia 
sensacional: los ciudadanos franceses, se 

matan, generosamente, entre sí, en la bonita pro-

Madfí7ne Quilichini. €7i cambio, fué victima de .vw ma­
rido. Coiitra ella dviparó, el insensato esposo, preci-
sameufe pocos dins antes de q u e IÍÍI pronunciamien­
to de. divorcio les aepara^e parn siempre. Madame 
Quilichini, ante el Tribunal, acttsa, tranquihimcnte, a 

su atfresor. 

porción de dos personas y media por ^ a . LJ3 de 
"media" es una insensatez en la práctica, pero la 
Estadística, ciencia que se ufana de actuar sobre 
realidades, hace una operación aritmética, obtie­
ne aquella cifra, y se encime, desdeñosamente, de 
hombros. El periódico aludido ha hecho sus ob-
ser\'aciones, basándose en lo que pudiéramos lla­
mar tres meses de sangre. Tres meses que no 
tendrán queja: salen a setenta y cinco muertes 
cada uno. 

Algún comentarista, ha dicho que Francia no' 
tiene derecho a escandalizarse de la criminalidad 
norteamericana. Comentario evidentemente injus-

j lo, porque de lo que se asombra Francia, a través 

• 

1 

•.)*} ! 

de su > Prensa, y de lo 
que se asombra el mun­
do, es del alarde de los 
bandidos norteamerica­
nos, de su organización 
burocrática y de la le­
nidad de las autorida­
des ante la ostentación 
de sus crímenes. 

Y lo más extraño, es 
el alegre ahinco con 
que la Prensa del Tío 
Sam y sus agencias de 
información, cuentan al 
mundo las hazañas de 
sus forajidos. El fenómeno se hace más sor­
prendente en las páginas de la Prensa nor­
teamericana que se publica en Europa. Prensa 
que podría eludir perfectamente, todo lo que 
no constituye acontecimiento noticiable y todo lo 
que sólo supone propaganda de genialidades cri­
minales. A no ser que esa Prensa cifre su orgullo 
en demostrar que aquellos bandidos, por norte­
americanos, son los mejores del mundo. 

LOS FRANCESF^, COMO SUPONÍAMOS, 
MATAN MUY POCO POR CKLOS 

Francia, como indica un glosador británico, no 
se da perfecta cuenta de la considerable impor­
tancia de la cifra de sus homicidios. Muchos de 
los asesinatos, son aventxiras sórdidas, que re­
ciben, en la Prensa, el espacio que merecen: unas 
cuantas líneas en tipo de imprenta casi micros­
cópico. Artículos ocasionales de periódicos, humo-

He aqiii la polinia i»o-
toristn o ííí puerta de 
la Prefectura de Pa­
rís. ¡El trabajo que 
se ahorrarían estos 
hombres .si, en Fran­
cia, no estuvierti a 
alcance de todo el 
mvndi) la sencilla ope­
ración de adquirir un 

arma de fiiet/o!... 

llj^tUU""- a-nlí— 
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lo de Jfi situación. 
De las ciíi-as obteni­

das se deduce que la 
gran mayoría de los ho­
micidios, fueron conse­
cuencia de riñas, no 
suscitadas por celos; 
que más de la mitad de 
estas riñas fueron por 
cuestiones familiares, y 
que las t res cuar tas 
par tes de las riñas lo 
fueron por asuntos de 
dinero. 

Los celos sólo fueron 
origen de un doce por 
ciento del total de los 
casos de muerte. Con­
viene advert ir que, en 
esta clasificación de ce­
los, comprenden l o s 
franceses, no solamente 
la suposición del enga­
ño, sino la abrumadora 
evidencia de que se es 
engañado. 

Queda el consuelo de 
qu*; más se mata, en 
Francia, por amor al 
prójimo, que por amor 
a los bienes del próji­
mo, como lo demuestra 
la proporción de un sie­
te por ciento de hom.i-
cidio.s originados por el 
robo. Las riñas, las 

• - < 1 
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Lo» drtinufs familuireH 
son niK.v frrcucute.t rn Ut 
Rfípúhlicíi. Ved. a Cinti­
les Bornoin, que esír^rn-
í/iíío a Su iitujey, y, en el 
ttsivntii innu^dUttufíifínft' 
inffiior, ti su ahuyado, 

neñora VeÜUcr. 

r is las, sardónicos o se­
rios, a t raen la atencióiy 
sobre el significado co­
lectivo de estos críme­
nes. Pero, es indudable, 
que la imaginación del 
público neceaitíi s e r 
conmovida, y sólo cuan­
do esto se consiga, cabe 
isperar un mfijoramien-

hait hoiiiicidio's ¡for 'cnf\-í-
fioHí-M de iutrréx <i»ñt:H' 
<í<;n tí utuL cifra fif'.rradf,-
r«, JLifW roxtras 
de e«''ís delÍM-
euente-ís no KM-
riiercH. en i>er-
dtid, encentís de 
íelitos iiem'i-

ft'i Cfimen dr la )ovvn qn*: apm-ei'e sentada en la fvtoffrnfia. en nn plaiw 
inferior « In meHa del )««-. no sabf- uno a qitr atritmirU*: «i a loi' celos' 
o al lem'K- de perder el amante, sobre el gue diftparó don tiroK. t*irtt«ti<ioiü. 
"/ ' nti-rc.r.se de que él qucrio rompeí 

Ui.s reUtcione^ qm lo:-: 
unían. La homurida 

fjf Geor^/e f í ' 
Hodot. 

Grupo d (', condewidoíí., 
disponiéndole u einhar-
cav ynirtt l!<i G^fifana. En-
tvf elíoN, /i(/t(i(ni. xeifúii 
la K«tiídis!tira. ohjeto di 
este, articulo, muy poco:-: 
protafionint'j.'i de irafie-

dias rii uvnor. 

pendencias, se llevan la 
cifra mayor : un seten­
ta por cienU». 

IX)S MARIDOS PKñ-
CUARliZAÍKJS 

Muchos creíamü.s que 
Francia era e! paiií i.ra-
diciona) de los maridos 
descuartizadofí y guai-
-dado.s en un baúl, .Su-
poniamíís a las france­
sas mucha má.s irrita­
bles que a los franeese.H, 
y a éstos—"bons hom-
mes en pantoufle,s" 
confortablemente insf:i-

lados en la poltrona di- su hogar, sorteando las majejada?-
y to rmentas de sus navegaciones conyugales. 

Pero, las cifras cantan. Resul ta que los agresores han 
sido hombres, en el setenta y cinco por ciento de los casíts. 
Aun, sintiéndolo mucho, tenemos que hacer responsablo, 
a Par is del veinte por ciento del tota!. 

El aldeano ha desmentido, esta vez, el lugar común áo 
que el hombre, cuanto más cerca de la Naturaleza, más 
violentamente reacciona en los casos inductores de crí­
menes pasionales. Se nos viene abajo toda aquella lind:i 
historia de que, en las a l tas esferas de la sociedad, el 
gesto inhibitorio del marido, es mucho más frecuente qu* 
en los medios rurale.'í. 

EL PROBLEMA DE LA ADqUiSICIÓN I>E ARMAR 

En Francia, c o n o en todas partes, se eümina ai pró­
jimo con toda clase de a rmas . Pero, las cortas, de fuego, 
son las que tienen que responder de más crímenes. ¿Ka 
que la polieia no exige autorización de uso de a rmas? La 
exige, como en todo pais civilizado. Pero, en Francia—hn 
dicho un periodista -, ni siquiera un niño encuentra difi 
cui tad para adquirir- ua revólver. Los fabricantes de ar-
mac de fuego tienen derecho a vivir... 

(Foliip K.!stuiie, Meurldse y PatliC-.) MAKCKLO T A B A R Í J Í T ' 
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iibnoiiio rn 
Matador de toros, sevillano, consagrado por los públicos en aten­
ción a SLis excepcionales condiciones de lidiador, como la figura taurina 
de más relieve, y. por consiguiente, de más valía en el mercado taurino. 

Un mnjt;ntnoso Uinre de "Bienvenidn". t:» el que no se N(ihe qué admirar m<ís, 
si la pureza en la ejecución o el valor derrochado. 

y K» p/eiio triunfo, entre el rlamorono ruido de la^s ovftdone.s. el joven die.ttro 
"rec í i / i ru" .N'íi.s /¡iií.simo,s- "uatnrulvft", f^mpalmando el "pase de. pecho"... Los 

"naturales" if "de pecho". ¡Los rimieutOfi búMcoít del toreo! ,̂ ., 

"¡Con la izqnimdft!", (frita- el nfieinmtdo rvralr.itrante. Y, Manolo il/ejío.s, torea 
C071 la "zurda", Ut/ando una serie de naturales, que hacen vallar al espectador 

exii/ente.. mientras .suena la ovnei&it. 

Ln ¡mreza, la filif/rana ,i/ al adorno "'n la i-ara". .son ¡an e.rtraordi¡tariii.t vanir-
fetífidcas que re.úne P«íe formidiihle lidiador, ironeeptuado romo la. fit/urii más 

jtve.slifíiu.sa: de ¡a torería. . 

Y. dominado i^l untado, ron rl rttal ha prartirado un curso de bien torear, .vihe 
herirles ''.n Ui propia nema, paro tirarlos fñrilmente, sin piintiUn. . ¡Venus l(% 

•-mt , ¿ ÍA J:i|;•;̂  •^L.!,rt-.iv Jl ,^. l-':^ík^^L:¡Jili^itl-^>i';J^!S 
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Cf-tcfue^ ̂ avtoLti. 

suenan tas 

¿Cómo se hace el "cine" sonoro? ;,Cómo llegíi 
a .ser posible que unas ñíínras—unas sombras 
proyectadas sobre una [lanLalla—hablen como s*-
res humano;;, u chapoteen como las afíuas del muí' 
verdadero, o emitan el rumor del bosque abitado 
por el vendaval ?... 

Kn otros tiempos, ac hubiera pensado en la in-
lervencióii de la magia. Pero, hoy. hemos visto 
ya demasiadas cosas que parecen mágicas, y no 

lo son, para que nos espantemos por nada. Ki 
"cine" mudo, qiie dejaba estupefactos a nuestros 
padres, nos parece a nosotros un juego de niños. 
Y hasta comienza a parecemos eso mismo ya el 
"ciño" sonoro, o, por lo menos, se lo parecerá a 
nuestros hijos. 

Pero. ¿ por qué la cinta de este último habla \ 
la del "cine" mud<) no? Se comprende que unas 
fotografías proyectadas sobre una pantalla, apa­

rezcan como figuras vivas, gracias a la sucesión 
de imágenes. Pero, ;. cóijio explicarse que una voz 
seca sea proyectada también por el mismo pro­
cedimiento? 

Sin embargo, la cinta de! "cine" sonoro, no se 
diferencia gran cosa de la del "cine" mudo. Ks 
también una cinta de celuloide, formada por la 
sucesión de fotografías, y con unas líneas de agu-
jeritos a ambos lados, que agar ran en los dien­
tes del apara to proyector. Solamente, en la cinta 
sonora, las fotografías, no ocupan toda la ex­
tensión del celuloide, sino que de.ian. entre ella 
y la linea de agujeros, un margen de unos trc.^ 
milímetros, en el que hay grabadas unas rayi tas , 
casi impercoptibleb... 

Es tas rayi tas son los "fotogramaí^". Son las 
voces del "cine": las carcajadas, como los ayos 
de dolor, el estampido del trueno, como los gol­
pes de nudillos dados sobre una puer ta . . . 

Ya saben ustedes que la cinta cinematográfica 
va colocada dentro de un tambor, de.sdc el cuaf 
va saliendo para penetrar en el apara to de jiro-
yección, al comenzar la marcha. Y que, en el in 
terior de éste, hay uii momento en que. las fo­
tografías do la película pasan por delante de un 
gran foco, que es el que provecía sus imágenes 
sobre la pantalla.-. 

Pues bien: en el "cine" sonoro, la cinta, ade­
más de pasar por delante de ese foco, pasa, tam­
bién, poco más allá, an te una lampari la que lan-

//^• «(/Mi romo .if itiiii)(.'sii)Hii uno pflirula HOÍKUH. En est'- "filvi", en el </iíe wter vieii'-ii Laiorenc:- Giaif ¡I JVi^ír» Johní^oii. B» una escena di: haiU . puede vcrtn: 
tod'i el apunUo preciso jHtm ron.seriui- ~ ÍJ'I perfecta artnonUí 1/ vaUím/'ión. Ui lyisualidari y rl .snnidi.1 del escpiuim-. 
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¿a. sus r^yos sobre esos t res milímetros «é pelícu­
la, donde están escritos los "fotojínimas". Enton­
ces, sucede iilgo maravilloso: las rayi tas t^-aba-
das sobre el eeluloide. se transforman on ro-
li'ientes. eléctricas. Y, todavía algo, más mara­
villoso aún. a l í joen que necesitaremos rei^oncen-
Irar Inda mie.sfrá eanrien<-ia de hombres del si-
íilo XX. para no pensar que anda, de por medio, la 
brujería: las corrientes eléctricas, al pasar jun- ' 
to a una célula foto-eléctrica, se transforman un 
voz. Clai:o que, en .seguida de asombrarnos mu­
cho por todo esto, dejaremtía ile asombrarnos de­
masiado.. . ¿ \ o es ello lambién. poco más n me­
nos, el teléfono.? Y el gramófono, ,. no es, asimis­
mo, transformación én voz de impresiones graba­
das sobre una placa? 

Kíjense ustedes, ahora, en una ''osa. qne les 
ha sido preciso tener en cuenta n los invfutores 
del "cine" sonoro, y i u e ha difieultado algo su 
i'ealización. Alguien que no esté muy fuerte en 
física, puede pensar que, para hacer hablar a 
las imágenes en la pantalla, habrá que unir en 
el apara to proyector !a imagen con su voz corres­
pondiente, o con s\i sonido. Ks decir, que un 
r-ow-boy que dispara su pistola sobre luios pieles 

Do!Í^ artistnx eniuiñahts 
•le la piiiitallii sonora. 
Ró-sita Diii\ Jhue­
llo II Emilia Bo-

ilíllio. 

eiWiiSípn 
Se i^Ktretid}fií fir j\'!/'iv n "fH-
marne" una <i oiru ron uxn iná' 
quimí que un operador dcs-
(ukUida ha dejado ii »ii dispo­

sición. 

Ciuindo .ve tnttif de. "fiJtnar" un 
l^rímer li'rmino, ps ¡)reH.>io 
uvamitr ti afHírttto f/ite recoffe 
el .vfííiiV/'». iFciííi vnhrf rl hnnvo 
ífí.v \>i)t'in lifí operudi'r. (fue Mf-
ha quifitdo pttra que sus ¡tosos 

• n,o estropeen el "Utlkie.". 

rojüs, iiei)ería llevar, ai lado 
de su imagen, en la película, 
los "fotogramas" de sus dis­
paros ; y una casquivana que 
coquetea con su galán, debe­
ría Uevar, al lado de sus mo­
vimientos de ojos, los "foto­
g ramas" de sus carca jadas . , , 

Pero, ;, saben, entonces, lo 
que pasar ía? Pues, sencilla­
mente, que los ' t i ros del cow-
hoij comenzarían a sonar en 
ei momento on que los pieles 
rojas d ispararan sus flechas. 
y que las risas de la casquivana 
so oirían en el momento en quv 
bostezaba un guardia de la 
porra que venía siguiendo' a los 
enamorados. . . Loa inventores 
del "cine" sonoi-o no han caído 
en esta ingenuidad t.m ningún 
momento, porque saben muy 
í>ien que *•! sonido camina a mn-

Z'.'í "¡•iiit" :'iinorn ha cutnbieiido Uil romplirarióif i-u in tinnfe.friii» dr ¡tflíciUas, 
que_ hti sido-precito ¡ntciilnr f^stn lainiov.fta ¡mm transportar rñpidiiracntf f\ 

íiiati-riai de i/n jjitw ». oír", diininti- Ut imprrsióii. 

cha menor velocidad que la luz, y, que, para que 
ambos lleguen juntos a un .sitio, es preciso pri­
mero lanzar aquél, y luego, ésta. 

En el "cine" sonoro, la lámpara que iluinina 
los "fotogramas" está situada, en el apara to de 
proyección a una distancia de unos veinte cuadros 
de., película, del foco que proyecta las imágenes. 

El sonido, producido, de esta manera, dentro 
de la misma máquina, es conducido a un ampli­
ficador instalado en ella misma y, desde aquí, lan­
zado a un amplificador general, del cual pasa, por 
medio de unos hilos, al altavoz colocado de t rás de 
la pantalla,-y que es de \ni tamaño gigantesco. 

Tampoco la pantalla puede ser igual para el 
"cine" sonoro, y para el "cine" mudo. Ks decir, 
\» de aquél .lirve para éste, pero, no viceversa. 
Kl "cine" mudo se puede proyectar, si se quiere, 
sobre una sábana de lienzo ordinario, o, simple-
mentó, sobre la pared. El "cine" sonoro es más 
delicado en esto; necesita un lienzo de un tejido 

especial, hecho de amianto y 
rfeda. Tras é!, se halla colo­
cado el altavoz, que no es 
como los altavoces corrien­
tes. Va colocado sobre una 
torre metálica, y tiene una 
forma especial, construido 
en vista de que-el sonido se 
reparte por igual sobre toda 
la pantalla, y por igual lle­
gue al espectador de primera 
fda como al de la última. 
Tiene cerca de dos metros de 
al tura, y parece, más bien 
que un altavoz, una habita­
ción humana. 

Por último, ios ingenieros 
que hacen una instalación de 
"cine" sonoro, tienen que te­
ner en cuenta una cosa: que 
cada espectador más que en­
t ra en la sala de espectácu­
los, .se incauta, sin que nadie 
pueíja evitarlo, do una canti­
dad do sonido que no devol­
verá hasta que no salga (wr 

11 puerta, terminado el espectáculo. 
A mayor número de espectadore.s, 
^e necesita más potencia de sono­
ridad. I 

I>e esta Thanera se consigue que 
mas sombra.i proyectadas sobre 

lum pantalla, hablen, canten, rían 
V lloren, como si se t r a t a r a de 
hombrea de carne v hueso.-•I . C. 
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Cfttimpo 
Don Nirfitd Ai-
caJ4 Zamora du~ 
rttntfr mi discur-
no en hi pl^tza 
de toros de Ma­

drid 

cai'c 

Ae\a 

UNA VOZ DK ORADOR .'. 

DESDE el despacho en que aguardamos unos 
instantes, llega el rápido tecleo de una má­

quina. Llega intermitente aprovechando las pau­
sas, los silencios que deja una voz clara, sonora, 
limpia: una voz de orador. 

La voz humana, como t an t a s cosas, tienen una 
personalidad. A veces, esta personalidad no con­
cuerda con la de su poseedor. No imi>orta. Aun­
que el individuo no sea coronel, ni actor, ni can­
tante, ni hombre de campo, ni de iglesia, la voz 
sí lo e s ; acaso el individuo sea un coronel frus­
trado, un clérigo en espíritu, un actor que no pu- , 
do encontrar su camino; la voz no tiene la culpa; 
la Naturaleza no se ha equivocado, es el indivi­
duo quien no supo escuchar su voz interior, alma 
de su voz física. Y esta voz que canta en el des­
pacho contiguo, es voz de orador, aunque no fue­
ra la del señor Alcalá Zamora. 

Pero lo es. Y t ranscurr idos unos instantes, la 
voz es tá frente a nosotros, sonora, limpia, cordial, 
lenta y deletreante. Porque esta voz está tan dis­
ciplinada, tiene una esencia tan pura de oratoria, 

que no ya en la conversación, sencilla y campe­
chana, sino en el silencio de la meditación, con­
tinúa su obra de perfección, deletreando los pen­
samientos, lanzando las palabras i>erfectas. letra 
a letra, sílaba a sílaba, pulidas, brillantes, irisa­
das, fulguradoras. construidas con el más exqui­
sito esmero. 

Tal es la fuerza, tal es el impulso de esta voz 
que, a pesar de que el individuo, el dueño de ella, 
quiso equivocarse, no pudo. La voz t iró de él. 
se impuso, señaló el camino, lo elevó en su carre­
ra, lo destacó a los ojos de la nación y luego, 
cuando ya parecían satisfechas todas las ambi­
ciones, aún pidió, aún exigió más. Y e! hombre 
dio unos pasos, giró sobre sus talones y quedó 
instantáneamente frente a sus posiciones de an­
taño. Todo tan natura l , tan sin esfuerzo, tan sen­
cillo, que fué como si siempre hubiera estado don­
de está. 

P>a la voz. Fué la voz que necesitaba pueblo, 
campo abierto, auditorio de calle 3-̂  plaza. Y aun­
que el señor Alcalá Zamora amaba las ciencias y 
hacia ellas quiso encaminar su vida, la voz le 
hizo abogado y, luego, hombre de democracias. 

Frente a nosotros hay, ahora, una voz y una 
cabeza de rizos encanecidos y revueltos. 

—Pues sí. Yo soy abogado por casualidad. Mi 
intención, mi deseo, era estudiar ciencias; pero 
las circunstancias me empujaron hacia el Dere­
cho. 

La luz tamizada, hace de la cabeza noble del 
ex ministro de la. Guerra, una "foto" de "cine". 
Pone luces y sombras en la frente, en los pómu­
los, en los ojos, en la boca. Luces suaves, platea­
das , sombras que se esfuman tenuamente y de­
jan la cabeza como un bronce magnífico. 

—Estudié sólo en mi casa, sin profesores. Has­
ta llegar al doctorado no conocí compañeros ni 
catedráticos. Y en cambio, desde el bachillerato, 
fui profesor de muchos amigos. 

—¿Así que todo se lo debe 3 sí mismo? 
—Estudiaba, es tudiaba. . . 
—La familia, ¿ intervenía en la polít ica? 
—Desde que hay Cortes, siempre h a habido un 

diputado en mi familia. Cuatro generaciones has­
t a ahora. 

Habla, habla el señor Alcalá Zamora. Su pala­
bra reposada, fluye perezosa y limpia, sin un t i­
tubeo, sin una rozadura, bri l lante, templada, ilu­
minada, a veces, como un acero al sol. 

IJOS brazos, las manos, fieles compañeros de sus 
palabras, no se resignan al descanso muelle del 
sillón, ni se deciden—serta inoportuno—a subra­
ya r las frases- Por eso aletean tímidos, conteni­
dos, llenos del impulso de los grandes momentos. 

—A los diez y siete años fui abogado. A los 
veinticinco, diputado a Cortes. 

•—¿Con lucha? v . .,. 

He aquí una fotnrjrafin a la cual Ion afoiiterimicntos poUt'wns denarruUudon en Eupaña lut9^ doto4o de ijran importancia histórica: representa «í señor Aicdlá Z«-
morn pronunciando en el tvütro Apolo, de Valf^ncin, el din 13 de ahrH del pasado año, su trajicendental discurím. -cu el que se declar<i p<ir1i(l<irÍo de la Repiiblira. 
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•Con ruda lucha contra los conservadores. 
Después fui director general a los t re in ta y dos 
años, luego, subsecretario, y, al cabo, ministro, 
a ios cuarenta. 

íiín el Consejo de E s t a d o es donde hice mi pre­
paración política. •• •_ 

—¿Qué más? 
—Nada más. Yo no soy un hombre de anécdo­

tas, y los juicios, los recuerdos que usted me quie­
re i>edir, se quedan para mis memorias.. Aún .es 
pronto para que yo hable. 

¿Cómo no? Insistimos, queriendo encontrar en 
su vida una anécdota pintoresca, algo que revele 
su temperamento o el ambiente en que se movia. 

—Usted ha sid*> minis t ro de Fomento, ministro 
de la Guerra. No recuerda usted. . . 

—Le contaré un caso que revela lo que era pre­
ciso hacer para que las leyes se cumplieran: 

Siendo yo ministro de Fomento, tuve que hacer 
un viaje a los centros carboníferos y llegué a 
Puer to Llano un t re inta y uno de diciembre, con 
una temperatura de varios grados bajo cero. 

Con el cuello del gabán, subido hasta las orejas, 
paseaba yo por et andén de la estación, cuando 
escuclié las palabras de un rico minero que se 
burlaba de mis disposiciones: 

—Yo no venderé a precio de tasa . Me exigen 
cien toneladas a cincuenta pesetas, cuando yo las 
puedo vender a doscientas y aún a trescientas. 
Ni que fuera uno el Bobo de Coria. 

Entonces, HM- di a conocer, y le dije ai delegado 
deí gobernador ; 

—Mañana, va usted, con el capitán de !a Guar­
dia civil, a casa de este señor, y si se resiste a en­
t regar las cien toneladas, al precio de tasa,_!e im­
pune una. multa- d e cmco mil pesetas, y con ellas, 
te paga las cien toneladas, con lo que le resul­
t a r án grat is al Estado, 

A le scucha r esto, el minero, se deshizo en cum­
plidos, y vino a explicarme como era para él un 
honor servir al Es tado en todo^ lo- que fuera pre­
ciso. 

Y" aquí la moraleja. Un país en el que hay que 
es tar escuchando de t rás de la pue r t a y apelar 
luego a !a Guardia civil para cumplir las leyes, 
es un país que está perdido. ¿No le parece a 
usted ? 

—¿Qué recuerdes guarda de su paso por los 
Ministerios? 

—Gratísimo. Me complazco en proclamarlo. 
Y, sin dar lugar a nuevas preguntas , sal ta , de 

este tema, a otro. 
—Yo he representado a mis distr i tos en la con­

memoración de las dos batallas más importantes 
en la Historia de España . La de tas Navas de Ti>-
losit y la de Bailen. 

—Y como orador . . . . 
—Como orador, amigo mío, he cultivado todos 

los géneros, desde la arenga al discurso parla­
mentar io, sin olvidar la cátedra—fui catedrát ico 
auxiliar—ni la conferencia, ni el mitin. Todo, me-

CíUuiipo 
nos la oratoria sagra­
da. Y dicen mis amigos 
del clero que es lásti­
ma que no imeda pro­
nunciar un sermón. 

Y sí que lo es. Don 
Niceto Alcalá Zamora, 
en un pulpito, sería al­
go de asombro. Las be­
llas catedrales góticas, 
ai recoger la voz de 
este orador, bajo las al­
tas naves, sentirían pa­
sar por los nervios de 
su arquitectura, una 
emoción lírica y ant i­
gua, que sólo podrían 
darles las voces venera­
das de los apóstoles. 

Y vamos con es ta 
pregunta que ya no po­
demos aquietar, q u e 
pugna por salir de 
nuest ros labios desde el 
principio de la entre­
vista. 

- - ¿ Q u é efecto le ha 
producido verse ante el 
pueblo, hablar para qae 
el pueblo escuche? 

—G r a n d e, enorme. 
E s a s muchedumbres 
ávidas, esos millares de 
rostros qu& se apiñan 
para escuchar, ese sa­
berse uno centro de in­
finitos ojos quietos, es 
algo que llega muy 
hondo. Ahora, que y o 
he sido un político de 
lucha, un hombre que 
ha logrado sus actas en 
franca y ruda oposi­
ción; que ya sabia del 
pueblo, que le conocía. 

No, no ha sido para mí una novedad. La masa 
enorme, el al iento que ahora nos sostiene, s i ; pero 
no es a mí sólo a quien emociona esta muche­
dumbre : es a todos. Porque has ta este momento, 
no había en España una espectación, un anhelo 
t an unánime y palpable, t a n profundo y decidido. 

Yo siempre fui un inadactado en los otros par-

Et señui- Alcalá Zamora en el momento de salir Ue la Vñrcel Modelo, rodeado de 
entiifñufttas vorreliijionarios, en virtud del fiillo del Tribunal que juztjó a loa 

firmantes del manifiesto republicano, (Foto* Benitez caBaux.» 

tidos. Siempre mantuve mi independencia y mi li­
beralismo. Pero es ahora cuando estoy a gus to . 

¿Cuánto t rabajo les ha costado a los brazos 
estarse quietos! Las manos, no pudiendo más, 
se han abierto, han alargado un índice, han ensa­
yado palmadas sobre los brazos del sillrá). 

^C^e descansen o vu£len esas manosT ¡Que los 
brazos llenen el espacio de sus signos 
elocuentes I Nosotros, encantados, va­
mos casi de punti l las hacía la puer ta . 

—¿Has ta la Presidencia? 
—¡O hasta la cárcel! 
Y el brazo no ha podido más y ha 

t razado una parábola en el viento. 

Ahí, en esa interrogación final, que­
dó la interviú hace unos meses. Loa 
acontecimientos han fluido con t an ta 
rapidez, que, a los pocos días, don Ni­
ceto Alcalá Zamora, ingresaba en la 
cárcel, en compañía de los demás fir­
mantes del manifiesto revolucÍMiarío. 

Ardió la hoguera de Jaca. El cielo 
de Madrid sintió los motores de los 
aviones rebeldes. Toda España los es­
tuvo escuchando. 

Luego, unas descargas en CiUa. 
Después, unas descargas, menos nu­
t r idas en Huesca. Fluye, fluye la in­
tensa vida española. Se hace posible 
el camino desde el alcázar a la cárcel. 
Todo se precipita, y, en la máxima 
tensión, se convocan las elecciones 
muneipales. ¿Qué va a p a s a r ? ¿Qué 
va a decir el pueblo? ' 

La celda está vacía. Én las callea 
hay banderas tricolores, y en la pre­
sidencia de la República, don Niceto 
Alcalá Zamora, vuelve una página d e 
la historia, — F . MARTÍÍVEZ-CORBAI,ÁÍÍ. 
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HEIMBECK 

yuíA 

as molestias 
peculiares de la naturaleza 
femenina, han dejado de ser 
una preocupación para Ja 
mujer moderna gracias al 
V e r a m o n, antidoloroso 
eficaz e inofensivo que por su 
incomparable efecto analg4-
sico aleja el dolor y el malestar 
originado por estas molestias 

Y restituye rápidamente la 
normal idad y la alegría. El 

M: 

es el calmante moderno de dolores 
que más fama hd merecido en todo 

el mundo por la intensidad 
de su acción y su ausen­
cia de efectos secundarios. 

TUBQSde10v20TABL 

Los POLVOS DE ARROZ TENTACIÓN 
no son un preparado más de perfumería. Son un vcrda-
dero r é g i m e n de b e l l e z a basado en un secreto de 
fabricación. Contienen dos productos nuevos en el trata­
miento de la epidermis, los cuales actúan a! contacto 
del aire, alimentando los poros de la piel y dejando el 
cutis sedoso, afelpado, terso y sin marchilez posible. 

irtUmala Pa«f>ei»A 
6ADAL0HA 

I'EUFLIMKKIA l ' A H E K A . insiste; >o es lc;;¡tiiiio el pi-rtuinf "V A.ií O A 
D A N D y " que pretendan servirle a Rraiicl. llecliáxelo y exíjal» sienipn-

EMBOTEl.l.AI>0. HOI.DOS TIIÍOLESES. S. A. 
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ANTE OTRA GIRALDA 

AY más de veinte mezquitaa en Marrakeah, 
pero esta de la Kutubia—viene su nombre 

de •'Ketebiin". librerías que abundaban en el para­
je donde se alza—nos impresiona fuertemente. 
Sabemos que fué obra de un arquitecto sevillano, 
l'Jlgueber. de cuyo nombre so deriva el de álge­
bra, aulor. también, de la (liralda de Sevilla y de 
la torre de Hassán, en l íabat . Alnianzor, el .glo­
rioso, elevó es ta nit-zquita, en recuerdo de la vic­
toria de Alarcos, y ayudaron a construirla los 
laut ivos cristianos andaluces. . . l'-s nucsira, pues, 
por abolengo, esta Kutubia primorosa, es . . . 

—No caiga usted en divagaciones-' nos dice 
un amigo inesperado, que. en ocios diplomáticos, 
pasa unos días en .Marrakesh—: la realidad de 
hoy, tiene más fuerza e interés que la de ayer. 
Dése usted una vuelta ¡)or los campos, ya que vi­
sita usted este país beréber, en é[)üca de plagas. . . 
.:, ,Vo ve usted que todo Marrakesh se desjjiaza?.. . 
¿ Ha visto usted cómo se combate a la rlangosta ? 

- En España, sí. 
- Pues, es la misma. la "s lauronotus nuirocca-

nus". A veces, como a cincuenta metros de altu­
ra, el cielo parece eubiirse en una nube movediza. 
V da la sensación de una "foto", en la que se re­
produjeran aviones disminuidos en reducciones 
microscópicas... 

\L i-:.\'ri':iuiixio Dt; LA LANCOSTA 

Triste íigura la que hace este periodista, ca­
balgando en potro árabe, nei'vioso y de cola como 
largo florón, al lado de estos j inetes. Es un pai­
saje de lomas, como hecho con camellos gigan­
tescos. 

—El [iroblema del protectorado, tanto francés 

L(j liiiii/o.stn viitjerií— itmplUidu [res reces .su tiunfi-
i'ii) nuiuntl-. que los únihtN llatnan "(la)tas}i", la que 
'•iihri- I i sol. L(i plai/a que ha raído sobre Guinea, for­

ma una iiuf/e de /•iciito rincuenta kilómetros. 

condrmeron 

como español, en África, ladica en el .suelo, en la 
propiedad de la t ierra—nos dice el diplomático—. 
Hay lucha en cuanto la administración consien­
te que al moro se le despoje de sus agros. Natu­
ralmente, se prefieren los fértiles de larga cose­
cha. AI salir de la ciudad, ¿no ha visto usted 
una serie de implorantes mendigos? A casi to­
dos, se les consuela con la frase de costumbre: 
"¡Allah, i j ib!" ; el ¡Dios te ampare! de los cris­
tianos. Los mendigos Jueron antes pequeños pio-
pietarios de la ' t ierra . Y habrá que devolverles sus 
campos, para que, en paz con todos, los cultiven y 
vivan, y apor tar les los progresos de la ciencia 
agricola. 

Utiía caravana mora, precedida por oficiales franceses^ ueniu }MiÁa nosotros. Todos llevaban hace» de flexi~ 
bles ramas. El instructor les habló, brevemente, pitra tfue su tarea resultara eficaz y rÁyida. 

Como a cincAienta metros de altura, el rielo parecía 
cubrirse e« nube movediza de ¡anuostus, que se aba­

tía sobre los sembrados... 
I . • 

Ya estamos en la zona atacada por ILI langosta. 
Como en cabalgata alegre, que hiciera "fanta­

sías", a su galope, una caravana mora, precedi­
da por oficiales franceses, venia hacia nosotros. 
Luego de ponerse en la media luna ri tual , des­
cabalgaron. Todos llevaban haces de flexibles 
ramas . Un oficial francés ¡es habló brevemente. 
Y comenzó el exterminio de la langosta, procu­
rando hacinarlas en grandes montones. Muchas 
huían en vuelos parciales, se remontaron algunas. 
La operación duró dos horas, hasta que el sol 
apareció. A poco, bien rociadas con gasolina, ar­
dían las langostas hacinadas. En todo cuanto el 
mirar abarcaba, las hogueras se advertían. Vimos 
a moros que se comían a estos ortópteros cual un 
goloso aperitivo. 

—Con este procedimiento—nos dice el diplomá­
tico—se consigue acordonar a la langosta. Hay 
plagas, en ciertos años, con los cítales no puede 
ni el viento huracanado del Oeste. Es te año, es 
menor la plaga.. . , aunque de animalitos nada pe­
queños. . . Mire usted: casi todos son de unos vein--
te milímetroB de largo. . . Antes, en los poblados 
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Citumpu 
st'güu se sospechíi. sino de langoslas. Aparte di 
estos ¡jrocedimicntüs pitra su extinción, liay otro 
rccientisimo que se ha ensayado con éxito en el 
laboratorio Pasteur . Consiste en inundar los sem­
brados de bacilos de Herelle. que mata a las lan­
gostas. Los ti 'asturnos que producen son tre­
mendos. Figúrese usted. . . Ha destruido, este 
año, en la Guinea Francesa, ochocientos mil pies 
de bananeros. 

Cabalgamos de nuevo hacia Marrakt-sh.. . Du­
rante el regreso, a t ravés de camjjos primorosa­
mente cultivados, el dÍ]>lomát¡co nos recuerda las 
terribles palabras de Moisés a Fa raón : "Asi dice 
el Señor.. . He aquí que yo enviaré la langosta, . , 
y cubrirá la superficie de la t ierra de modo que 
no pueda verse la t ierra . . , y comerá lo restante , 
lo que dejará el granizo. . . y todos los árboles 
frutales.., '" 

-Mejor es admirar la Kulubia—decimos—. 
¡Cállese usted! . . . FRANCISCO DE LLORCA 

Coineiizfi el r..rterminio dr hi luiu/ofita. procurando 
hacina¡-l(t.\ en f/raudcs monioncs. que, lue¡jo, se ro-
••'•' ciarían ron (¡asnlinti. 

moros, se atacaba a )a langosta, procurando asus­
tarla con gritos estridentes, sones repetidos de! 
cuerno de búfalo, con dobles en tambores, made­
ras o cajas viejas de hoja de lata. A la vez, se 
agi taban trapos, banderolas, chilabas. . . La lan­
gosta huía hacia ios boscajes. Producía esa pla­
ga, y produce trágica consternación en los mo­
ros. A la vez que intentan exterminarla, la alga­
rabía que causan con sus voces de maldición, de 
queja, de furiosa invectiva, hace que la muche­
dumbre parezca como de locos, inclinados sobre 
la t ierra, y en convulsionaria agitación. . . San 
Juan Bautista, que fué misionero en África, du­
ran te su estancia en el Desierto, no se alimentó 

Este año en menor la pUi(/a. aunque de ammalitos nada pequeños... El araln^, !t>s extermina con fiiru,-. i/ el 
más hotido dramatismo xc re-vela en sus hoscos .semblanir.y., <Ffiio? Orrig- "i 

PLf¿mMEHÍA 

CAL 
MAORin 

BUENOS -A/fíC. 

^^^P En eaflichrde é ^ / % 
metal ««CrV' TiMBRt APARTE 

A F E I T A D O S U A V E 

Este j a b ó n p r e p a r a en 
s e g u i d a la b a r b a . Su 
espuma es abundante y 
no se seca. La hoja se 
desliza con suavidad, aun­
que tenga usted la barba 
dura o el cutis delicado. 

Jahón (^aí 
para TalSatr^a 

Afeitándose a diario, una 
barra dura varios meses. 
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Cilíimpo 

Un ̂ olat lú^íóvicc en la vieja ^aniguxa, 

óe^aj i a 
\\ ya están en 
las vetustas es­
tancias del pala­
cio, las brigadas 
de obreros, que, 
muy pronto, ha­
brán abierto ca­
lles anchurosas y 
soleadas, a través, 

I;L CRISTO I)K LOS TEMPLARIOS 

Cuenta la tmdirión 
que fin este hi;/Hr. 
donde h*t entrado ¡ti 
piqueta )nuniriffal, ¡íc 
firmó hi i'itpitMhtvió» 
de Zinfíi/ozd. el 
día que entró eu 
la cHndnd Alfon­
so, el Batalla­
dor, rut/a esta­
tua sfí u¡t:a en el 
Unmiido Cabena 
de Bitenti Vi.Ht(t. 

de lo que fué el Real Monasterio de San Juan de 
los Pañetes. 

ÍX KOMANCE DE LA SULTANA MUERTA 

Quedará, en pie, sin embargo, el torreón mu­
dejar de ia Zuda, cuyo derribo seria una mons­
truosidad tan grave o más grave, que la de otros 
derribos que se hicieron en tiempos aún no muy 
lejanos. 

Porque, a la puerta de la Zuda tlegó, un día, el 
Rey Batallador, que entraba triunfalmente en la 
ciudad, caudillo de la guerra santa, con mucho y 
muy lucido cortejo. Y, en uno de los torreones, 
acaso en el que aún subsiste, en un gabinete 
oriental de afiligranadas paredes y primorosos 
ajimeces, desde los cuales se columbraba esplén­
dida la vega zaragozana, firmóse Ja capitulación 
de la ciudad. Amad-Do!a, el rey moro, silencioso 
y huraño, signó la declinación de su poderío en 
la misma cámara real, para huir a llorar su de­
rrota a la sierra severa de Albarracín. En el cas­
tillo, rodeado de jardines, quedaba como un airón 

romántico la leyenda de Fátima, 
muerta sobre el minarete desde el 
que atalayaba la batalla. ¡Pobre 
sultana, a quien el viejo romance 
canta en esas horas angustiadas, 
asomada al torreón para ver 

"siempre la sombra gallarda 
de las tropas aguerridas" í 

ERA IRREMEDIABLE EL DERRIBO DEL 

VIEJO CASERÓN 

IT̂ STE inmenso caserón, convertido en informe 
2 J montón de escombros, tuvo uña magnifica 

proceridad en otros tiempos. Acaso, no haya en 
la ciudad otro edificio cuyas piedras brinden al 
historiador una añoranza tan extensa, tan vasta 
y tan compleja. Por las ruinosas cámaras, cu­
yos vestigios ha dejado aJ descubierto la piqueta 
municipal, vagan las sombras alucinantes de la 
leyenda, envueltas en los romances aragoneses. 

El viejo edificio—nudo que ata la plaza de 
Huesca con la de San Antonio, la calle de Aben-
Ayre con la de Antonio Pérez, la de la Zuda con 
la Ribera del Ebro—apenas podía tenerse en pie; 
un;i incuria remota, había hecho posible el des­
caecimiento del histórico caserón, el cual, irre­
mediablemente, tenia que sucumbir un día u otro; 

Tampoco caerá la rica iglesia de los Templa­
rios, cuyo origen se remonta al emperador Cons­
tantino, testigo, su ciara nave, de tantas epope­
yas zaragozanas. Tiénese por cierto, que a los 
Templarios sustituyó la Orden de los Caballeros 

de San Juan, de cuya religión era 
Gran Dignidad el Castellán de Am-
posta, señor del palacio, y que allí 
repartíanse unos panecillos o molle­
tes, que dieron nombre al monaste­
rio, nombre que aún subsiste, pues, 
los zaragozanos conocen este enorme 
caserón por San Juan de los Pane-
tes, aun cuando la Orden de su titu­
lar, hace cerca de cien años que des­
apareció de allí. 

Fué, luego, este monasterio, resi­
dencia de las señoras Adoratrices, 
y en él vivió durante algunos añera, 
la que fué Vizcondesa de Jorbalán, 
y trocó los trajes joyantes por la 
estameña del hábito religit^o para 
llamarse Madre Sacramento, funda­
dora de la Casa de Desamparadas 
que instaló en los ya renegrecidos 
salones que ocupara, un día, la pom­
pa ostentosa del Castellán de Am-
posta. 

UNA AMPLIA COMtXNICAClÓN DEL MER­

CADO CON EL EBKO 

Desiiabitado de nuevo el palacio, culmina su 
descaecimiento. Un tropel vocinglero de arren­
datarios humildes, se ha entrado por sus puer­
tas y ha plantado allí sus pequeñas industriac, 
sus viviendas, sus tertulias de vecindad... 

La ramplonería de la vida actual, borra las 
sombras legendarias q,ue parecían acodarse en 
los pesados herrajes de los balcones. La figura 
inquietante de Amad-Dola, el rey moro, entreta­
llando a Fátima, su hija, ia sultana enferma de 
tedio, no ha dejado ningún vago recuerdo de su 
paso. Tampoco se añora allí la figura procer deí 
Batallador. Ni siquiera cruzan los vastos patios 
las sombras de los Caballeros Templarios y de los 
Sanjuanistas, con .sus hopalandas y sus cirios. 

El palacio se cae. 
La piqueta municipal acude a salvar el pres­

tigio del castillo, derribando el gran caserón, para 
poner en amplia comunicación el Mercado con el 
Ebro, mientras deja en pie la joya mudejar 
donde se firmó en 1118 la capitulación de Zara­
goza. 

He aquí hx gran óbrn que prraencia hoy la 
ciudad,^ en ese interesante sector del Mercado, 
que conoció el arco de Toledo, la cárcel de los 
Manifestantes, las primeras corrrídas de toros, 
el motín de Antonio Pérez y la decapitación de 
Juan de Lanuza. 

FERNANDO GASTAN PALOMAR 
(Fotos A. ite Is Barrera.) 

• Y Fátmia fíoró la derrota de .*<« imitre. /ií*>s íwt ojos en la faja verdiazul del Ebro, aumisamente ren^ 
dido, tatnbién, » los pies del castillo de ht Zuda, 



:ÍJ-Í. -i'L.luj-^ --4't3^.'-iA j:^.l^,j^^:gtw>;^^^"¿jJ¿ 

PstumiHi 

o J o 3 
D E 

ESPAÑOLA 

OJOS que están de moda en el 
mundo, con sus lineas rasga­
das, con sus párpados viola­
dos de ensueño, con sus pes­
tañas negrísimas, arqueadas y 
gruesas. •• Ojos dominadores^ 
en fin, son los que brillan 
magníficamente con secretos 
de la 

SERIE 

UMO 

S A Í S I I A Í L O 
(A BASE V E G E T A L ) 

ll« innocuidad ubsoíuta. Muy 
untuosos^ Muy consistentes. So 
pro^icen fmmús picor m csco-
zor* Son de aplicación senci-

Uisima. 

PASTEL (3,75) y LAPICES ( I pta. y 1,25). para 

agrandar los ojos y corregir defectos. PASTK 

MEL (3,50)^ para arquear las pestañas, engrosar­

las y obscurecerlas. P O L V O S C O M P A C T O S 

(2 ptas.) para sombrear los párpados 

PERFUMERÍA FLORALIA 
Madrid Méjico 
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.1 (rs es tá sin d e m o s t r a r si !a muje r es inferior o no al hombre , en el orden 

i 7 A intelectual . 

Pero, lo que es en el vestir, no cabe d u d a : la su­

per ior idad femenina e s t á pe r fec tamen te comprobada . 

P u r a m u e s t r a de esto, b a s t a un chaleco. 

Con cada t ra je de hombre , el s a s t r e , con­

fecciona un chaleco, aun cuando el cl iente no 

se lo b a y a de poner . 

I — ¿Qué h a g o yo con es te retalito,^ Inutili-

zable T ^ a r g u y e el s a s t r e a la esposa econó­

mica, que t iene la loca pretensión de obtener 

una reba ja p o r la supresión de! chaleco.) 

P u e s bien, con ser t a n t o s los chalecos de 

h o m b r e q u e se confeccionan, todos son, igual­

mente , ant ies té t icos , con la r amploner í a de 

su espalda de te la de for ro—truco misera­

ble—con la ridicula superf luidad de su t r a ­

billa, q u e nunca se utiliza, con la tonter i 

puer i l de sus bolsillitos, en los cuales no 

se puede m e t e r nada . 

Ant ies té t ico en sí, el chaleco m a s c u ­

lino, t iene, además , el t r i s t e don de p ro -

Veitüdo de tarite, de rrenpén netfro, ron 
ítíío-v 'úerdes, formando madras, y r»eHe-

cilo blanco. (Crp-ación Donguy. ) 

Trnje de ínmí to , b lanca jf verde, r o » eháítrco 
de piqué bJanc». (Creación He im. ) 

Vf>car dos gesto» igua lmen te into­

le rab les : el gesto, a lo "bookma-

ker" , de los dedos en los bolsilli-

tos, y el ge s to hor ter i l de los pul­

g a r e s en las s isas . 

E n cambio, son, re la t ivamente , 

pocos, los chalecos que se confec­

cionan p a r a t ra jes femeninos, aun 

en épocas como la ac tua l , en que 

el chaleco "se l leva mucho" . 

Y así como e n t r e io» inconta­

bles chalecos mascul inos no h a y 

u n o aceptable , e n t r e los esca-

Chaleco de punto de lana, nmariUo, llevado ron bhisa blanca, ds 
hechura .lastre. 

sos chalecos femeninos, re ina u n a var iedad, casi i l imitada, y son, 

todos, graciosos. 

Sean de pun to de lana , escu l tu ra lmente amoldables al cuerpo, o 

de piqué blanco, poniendo una nota l impia y cor rec ta en los t ra jes 

lie sas t re , obscuros o de t a fe tán escocés, mult icolores, o f rági les 

y delicados, de "l ingerie", cualquier chaleco femenino supone un 

complemento a t r ac t ivo en un t r a j e de mujer . 

H a y p rendas , del t ra je mascul ino, que podemos adop ta r , po rque 

oos s ien tan a nosot ras , po r lo menos , t a n bien c o m o a el los; po r 

e jemplo: el p i j ama o la corba ta . 

Pero , el chaleco, debemos apropiárnoslo def ini t ivamente, con­

ver t i r lo en p renda ' 'nuest ra" . . . p a r a que los hombres lo dejen de 

l levar. 
• • ; V ' ' • , 

VOLAÍNTÉS 

A veces, no h a y m á s remedio que hacer , noblemente , a lguna que 

o t r a concesión a Tos de t r ac to res de la moda femenina ; no de la moda 

de u n a época o un est i lo determinado-, s ino de la Moda, en genera l 

y con m a y ú s c u l a : e s dec i r a los ca r i ca tu r i s t a s , comediógrafos, có ­

micos, etc. , que , cuando no t ienen cosa mejor de que echar m a n o , 

r e cu r r en a t e m a s e te rnos , como son l a s suegras , los borrachos , la 

t e rminac ión de la Gran Vía, los mar idos j ue rgu i s t a s y los t r apos femeninos. 

U n a de es tas nobles concesiones ha de consist ir en reconocer n u e s t r a inmo­

d e r a d a afición al "p ingo" , a l j i rón de te la que nos co lgamos de los vest idos, sin 

que lo justifique razón a lguna de o rden estét ico, que son las ú i d c a s razone» 

vál idas en el t r a j e femenino. , ' ' ' ; ' . . • ; , -:; ' , , ; ' : , '̂  

Modelo t ipico del " p i n g o " son los volantes , a l menos t a l como los u s a m o s 

a h o r a : a t r avesando , hor izonta lmente , faldas, cuerjios, m a n g a s , y , t ambién , colo­

cados a u n solo lado del vest ido. E n es te u l t imo caso, el volante , con m á s o 

menos vuelo, s egún sea el tej ido empleado, se cor ta en fo rma y se coloca en la 

falda, pasando del borde y a l a rgándo la as í po r -un solo lado. 

EL ESCOCÉS PKlMA^intAIj 

En los viejos cuentos infant i les—¿ viejos ?, con unos toques discretos, cua lqu ie r 
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• A L K í . K l A en s u s j u e g o s , tucr/ .a y rcs i . su iu- ia : Si 
I •**• qu ie re 4UC s u s hi.ji)s lennin i liniti es to ileles uiiii 
a l i m e a l a c i o n c o m p l e t a , s a n a y a p n i p i a d a , l i i p la iu de 
O u a k e r cada m a ñ a n a , p r e p a r a d o con leche y a/.ücaí ' o con 
ch<pcolate. se rá lo mcjoi que puede o t r e c e r U s . l ' a rü la 
comida y la ceoi i , s í r v a l o en c u a l q u i e r a de las tormaí ; 
que ind ica el l ibri t i i de r e c e t a s O u a k e i . 

S u b s t i t u y a con el. en la sopa , el a r io / . , la t ap ioea w 
o t r a s p a s t a s de uso c o r r i e n t e ; a d i c i ó n e l o a los p ía los LÍC 
h u e v o s , vc rdura . s , p e s c a d o s , c a r n e s y p«s t r c^ . . . C u a l ­
q u i e r a de e s t a s c o s a s g a n a r á en s abo r 
y n u t r i c i ó n , 

y u a k e r es el a l i m e n t o i d e a l en 
t o d a s e d a d e s . P ida h o y inisnn», en­
v i a n d o el c u p ó n a d j u n t ó , la m u e s t r a 
V el l ibr i t i : de r e c e t a s Q u a k e r . 

(/uMker af vende sola-
atente en cajan com» éxts 

Apartado 847.-Madrid 

S í r v a l e e n v i a r m e g r a t u u n a m u e s ­

t r a d e Q u a k t - r y el n u e v o l i b r i t o d e receta.^ 

e x q u i s i t a s . 

y\ltirevrton 
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Cttompa 
Vr-'ftidn lie tmtii 

iintiquisima leyenda popular «3 convierte en un mu-
ilfrnisinio cuento, propio para loa niños de hoy . se 
habla de princrsítas vestidas con trajes color de 
tiempo, de luna ÍI de dusión. 

Nadie ha sabido, nunca, cómo eran, exactamente, 
iiqui'Uos colores, aun cuando cabe suponer que serían 
matices de una delicadeza inimaíjinable. irreal. 

Kn cambio, n\ se hablase del "color de primave­
ra", cualquier mujer comprendería, inmediatamente, 
que He trata, no ríe un color, sino de varios colores 
combinados y formando cuadros;' cuadros esco­
ceses. 

Porque los dibujos escoceseií rtípresentan la pri­
mavera en la moda, desde que, indefectib!em''nte. al 
Iterar e.sta época del año, florecen, con el mismo vi-
t'or que l:is Clores en los jardines y los Kr'*'"''̂  *̂ " 
la piel. 

Cierto que la relación no está muy <:lara i-ntre 
la más poética de las estaciones del año y los cua-
ilros escoceses, que de poéticos tienen bien poco, 
entre otros motivos porque evocan las rodillas que 
lucen to.H "hij:*hlander.'í", 

.Sin embarfío. alguna invisible relación debe existir 
por cnanto la primavera ^e. presenta, siempre, con 

« A R A A D E L G A Z A R 
DCLGADOSC 

NO P L f t J U D I C A A LA SALUD. ¿IN TODO MI DCdtVAOOS 
DCL YODO, NI THYBOtDINA.?r«K>r50 

LABORATORIO P[¿Qül Alartitdal? SM< SiBASílAHOiprî  

alguna que otra prenda a cuadros 
escoceses. 

Y este año, casi toda ella ves­
tida de escocés. 

Se ve lo escocés con igual pro­
fusión en lana y seda. Kn lana, a 
cuadros escoceses, ae hacen trajes 
lie -sastre y vestidos sencillos ique 
ya sabemos suelen convertirse en 
"sasties" por el aditamento de 
una chaqueta). Los trajes esco­
ceses, se adornan con alguna que 
otra nota lisa —cuello, solapas, 
vivos, cinturón. botones, canesú— 
o son escoceses solamente a me­
dias ; cuerpo escocés y falda y 
chaqueta lisas. O viceversa. Para 
la caza, reaparecen las amplias 
pelerinas de grueso tejido de lana, 
a cuadros escoceses, semejantes a 
l<is antiguos ••plaids". 

En seda — principalmente en 
"surah" , se hacen muchas blusas 
cortas, o blusones largos ique han 
vuelto, paulatinamente, a recon­
quistar buena parte del terreno 
que les arrebataron, con súbito 
ímpetu, las blusas cortas) y mu­
chísimas bufandas, triángidos 
para el cuello, corbatas y chale­
cos: estos últimos, pueden llevar-

Blnsún de "suriih", ii 
idce-seN. ro/íwf. verdes 
ron eintun'}}! 1/ fuMa 
rojo. í Cieacióii Mar­

ital et Armand. 1 

cuadros es-' 
}/ amarilloii, 
de vre»!iú)l 

• ^ • • f 

Lii í t r - fc i ; 
'lilllll /llitt 

í/f " c i 
nui de 

>te", Alice Lorrnine, prfísenta itn ori-
iitnplios panttiloiies a ritudros esvo^. 

ceses. I ' ) , - ' • " " 

se con una blusa lisa. También se ven combinaciones 
de combinaciones escocesas; por ejemplo: un traje 
de sastre de lana, escocés, llevado con bufanda o 

chaleco de seda, escocés también, pero con dibujos 

y colores diferentes. 

Kstc año, exceptuando algunos tejidos de lana, 
propios para trajes y abrigos de tipo viajero, en los 
cuales dominan los tonos obscuros o neutros, los co­
lores empleados, preferentemente en los i:uadros es­
coceses, son vivos y formando algunos contrastes 
violentos. 

Verdad es que, ahora, los tonos vivos y violenta­
mente opuestos, son los que más ,se llevan, formen 
o no dibujos escoceses. 

Tanto es asi, que apenas se admite ya un con­
junto negro que no esté iluminado por unfi nota en­
cendida • generalmente, roja que lo Tnismo [itiede 
.ser el juego de bolsillo y i:apatos, como, igualmente, 
el sombrero. 

De mmio que, ni aun por la alegría del color, jus­
tifican, los cuadros escoceses, su .sempit '̂rno lioreci-
miento primaveral. 

"..(Fotos R îioríaJiía, Vfdal, PÍJIJ: 

A G U A D E 
COXCENTRADA -U 
.MA'.ARKZ GÓMEZ 

S }•: V 1 I 

C O L O N I A 
!a ^ran perfunieria 

.;oza de fama miiiuiial. 

. L A . -2 . 

i 

FAJAS DICOHA "VICTORIA 
PARA ADELGAZAR ' ^̂ —^ 
CONFECCIÓN A L A MEDIDA TEL5í800-569a6 

€NViOS A PROVINCIAS / " ^ V ^ A 
tVlCTODIA-^JL 
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UN EJERCICIO QUE PARECE UN JUEGO DE CHICOS 

i! 

4 

Üíttede-s creerúv qufí lo que harén esíiis .scfwritu.H f^s ilivf.rtirsc. Pues nodii dr eso. Tan alcr/i^^i^ cunuí jt(ir<'ff'.ii. mm la horn ¡leiui dr rifiíi, Uts jóitnics que tnufulra el 
fjrabfido, xe halUin entrenadttM al fjeiríciA» que reproduce la "foto", para estar en buena ftintut... Porque tudas elhn-: nun artistas df rimi. (FDIU KciHiti:iji'^ > 
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CUaiiipq 

U XA quintana, un prado, una vaca. . . 
He ahí Asturias, en un breve pai­

saje. Y. .sobre todo ello, el n^ia. F.\ a^ua 
que ."^ostiene ol prado en jierenne verdor ; 
la vaca, que vive del prado; la quintana, 
que vive de la vaca. Quien no haya visto 
ese cuadro .sumario, que tan to es de la Na­
turaleza como de Valle, de Pinole o de Ta-
may'>. no ha v¡.sto Asturias. 

El aldeano de esta región no vive sino 
para su imanado vacuno. Este, constituye 
su predilección, su riqueza, su porvenir. 
Yo lie visto a aquél, situarse, en act i tud 
[uotectora, entre la vaca y el autonnóvil 
que se le echaba encima, dispuesto a pe­
recer antes de q u e el animal sufriera un 
rasguño. El cuento de "Clarín", ylí/iós, 
CitnU'ra. es lo más vivo que existe en la 
l i teratura astiu-iana. 

Los mercados de ganado son la nota 
más pintoresca de nuestro folklore. Todos 
los refranes, las agudezas y las ingenui­
dades ;ildeanas. entran en juego cuando 
llega el momento solemne del " t ra tu" . I^a 
vaca os mirada y remirada setenta veces. 
El vendedor dice que es sufrida al yugo; 
(pie lo mismo toma a la derecha que a la 
izquierda, que su padre fué de buen 
arreo. . , El comprador masculla frases que 

c^on«»umo un TVCITO 

no hay modo de adivinar. Has­
ta, que. por fiíi. con mil rodeos 
y precauciones, i'-e decide a pre­
guntar por el procio. El lector 
creerá que la conte¿>tación es in­
mediata. . . ¡YaI El vendedor 
cierra loa ojos, menea la cabe­

za, t raga saliva, da un taconazo en el suele 
con la angustia de un hombre cavilftso, pro­
duce la impresión de que ha perdido el uso de la 
)>alabra, y, a la media hora, y como si hiciese un 
horrible t-sfueizo. t ras el que se le va el alma, 
pronuncia la palabra al oído mismo del compra­
dor. Más que palabra es un suspiro, 

•--•¡('uatro mil! 
Quiere decir cua t ro mil reales. 
El comprador oye la cifra y no pestañea. Aho­

ra, *-s él quien t raga saliva, menea la cabeza, et­
cétera, etc. A !a media hora, contes ta : 

--¿'faino.s de broma, hom' 

y sigue un diálogo hosco, duro, intencionado, 
largamente espaciado. 

Oe pronto, el vendedor exclama: 
- ¡Trai esa mano! 

Es tas palabras scm trágicas. 
¿Qué quiere decir esa exclamación? No lo sé. 

En el ant iguo dereclio formulario, el "juez del 
contrato de compraventa" daba una palmada, que 
ponía fin a la transacción. Es ta quedaba consu-
rnada. Por-teriorniente, quedó süprin\ido diclio 
juex; pero, como no era co.sa de que uno de las 
partes contrayentes diese por finalizada la t ran-
íiacción, ya que no representaba más autoridad 
ijue la ('Ira parte, la costumbre formularia que-

del piiis. 

t 'ó establecida con una 
palmada q'ie daban ambas par­
tes, sirviémlose de la respectiva 
mano derecl.'a. En el momento 
en que ésta s^^naba, el t r a to es-
raba hecho. Vt ' ereo que. a e.sta 

última palmada sucedió ei "agarrado" de 
las manos, tal vez para que la palmada no 
sonase, por no estar aún co»tfornie con el 
precio una de las par tes eontn. ' tantes. 

V, así se ve a los aldííanoa t'on las dies­
t r a s fuertemente sujetas. dán«.'?oije cada 
t i r ó n , q u e 
amenaza sepa­

rar iííS brazos de sus 
coyunturas . 

¡Doitr tres m i 1 
quinientos! 

¡Tien que ser cua­
tro mil! 

Y siguen las sacudi­
das, mientras se miran 
ferozmente, escupién­
dose las cifras al ros-
trtí como XToyectiles, 

No s e ponen de 
acuerdo.. . I.a.'í manos 
se sueltan. 

Los udláleres de cada 
uno tes hablan en voz 
baJH. h'.n medio de to­
dos ellos, está la vaca, 
aguantando ei chapa-
iTÓn de liicíAiríos, 

X la hora, vuelve una 
y otra a la lucha. 

-- -¡Trni e.-ia mano! 
. IJII comprador se re-

pucha. V^uelve la excla-

Un merrudo ríe 4jai\(tdfK rn Oviedo. 

mación más amenazadora, como si quisiera apabu­
llar al otro con una cifra aceptable. Sigue repu-
chándose el comprador; hasta que un viejo, un 
hombre de autoridad, prest igiado por las canas 
del rostro sin-pelar, le coge fuertemente la mano 
al recalcitrante, toma la del vendedor, aprieta 
ambas con tíxla su alma, y suelta, briosamente, 
una cantidad, acompañada de una interjección. 

Sube un poco el uno; baja un poco el o t ro . . . 
I>as palabras salen estranguladas por la indigna­
ción, hasta que un último tirón brutal, pone fin 
a la contienda. I.^ compraventa ha terminado. 

¿Qué fal ta? Echar la "robla" en el chigre más 
próximo, donde el dinero es entregado a presen­
cia de los amigos. El " t r a tu" se ha llevado la 
mañana entera, y los t ra tan tes han sudado más 
que si hubieran estado cavando todo ese tiempo. 
F^ero, ha habido negocio. Por lo menos, cada cual 
cree en el suyo. 

A. J. ONIEVA • 

•I 

•á 
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Están mui'hnchos vataltfnfis aprovnvhiin Ux oportum~ 
dad que las brimi<t un día de fiesta, ;KII(! adortutr sux 
cabezas ron la prenda clásica de >VM querida rcfiión. 

]̂  "̂  L origen de la barre t ina se deí5-
:J conoce; los hombres entus ias tas 

de la tradición, se han dedicado a in­
vestigarlo, se han remontado 
jnucho, y han llegado, nada me-

-. nos, que a los tiempos de Ram-
sés I, mil cuatrocientos 
años antes de Jesucris­
to. En aquella época, 
los catalanes, en un 
conglomerado donde se 
encontraban represen­
tados muchos pueblos, 
invadieron Egipto . Lle­
vaban, entonces ya, la 
barret ina, hecho incon-
t rovertible, porque en 
el templo de Karnac, en 
Tebas, hay bajon-elie-
ves que representan las 
batallas dadas por el 
eiército invasor. E n 
ellos, están los catala­
nes tocados con la pren­
da clásica. Con los ca­
talanes, iban unidos va­
rios pueblos del Norte 
de África, que usaban, 
también, barretina. 

Por eso, un historia­
dor de mediados del si­
glo XIX.J José Brunet, 
dice que si ios moros 
fueran espiri t istas y tu­
viesen una revelación 
del pasado, "'cuando los 
voluntarios catalanes, 
con 3U gorro encarna­

do, fueron, el año 1860, » las órdenes del invicto 
Prim, al África, a cast igar los insultos <jue nos 

habían inferido los africanos, éstos, 
ai ver las gor ras catalanas, hubieran 
exclamado; " ¡ H o l a , compañeros; 
"cuánto tiempo hace que no nos ha-

"bíamos visto! ¿ D t-
"dónde habéis sal ido?", 
y los nuestros, les hu­
bieran contestado: "So-
"mos aquellos que, jun-
"to con vosotros, hace 
" t res mil trescientos 
"años, fuimos a dar ma-
"los ra tos a los podero-
"sos Faraones de Egip-
"to." 

Los hombres del 
campo catalán, son 
ya casi Ion únicos que 
cousci\:aii el ujto cons­

tante de ía ííarj'eíúia. 

N o e s pos ib le , p u e s , 
descubrir el momento 
en que hace su apari­
ción la barretina. Lo 
que sí se ha podido 
aclarar, por los inves­
tigadores, es que nada 
tiene que ver con el 
famoso g o r r o frigio. 
Los frigios no llevaban-, 
la gorra que se les atr i ­
buye, sino que se po­
nían una especie de ca­
pucha que les tapaba 
todo el cráneo y baja­
ba por la espalda. Sit 
llamaba "mitra". 

Pa ra convencerse de 
ello, no Hay más que 
echar un vistazo a los 
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damente. como guardan su 
patrimonio histórico IOJ* 

pueblos que tienen historia 
racial. No usan barret ina 
los liombres de la ciudad 
ni aun en las ciudades pe 
quenas. El ferrocarril, las 
fábricas, el siglo xx, en 
suma, se han impuesto v 
la barret ina se resiste 
solamente, sobre la cabe 
za, ingenua y Uaná., de lo*i 
"payeses", de los autént i 
C03 hombres del campo. 

Los hombres del campo, 
en la t ierra fértil cátala 
na, son muchos, desde lue­
go. Pero, desparramados, 
perdidos por las l lanuras 
o en los picos de las moa-
tañas . 

Pa ra ellos, y gracias a 
ellos, se siguen fabricando 
barre t inas . Una sola fá-

Eíi ruta foUninifUt. fnntudti ftii los prÍ7nern.\ tiempri-K dvl "Orfeó Cátala", puede i'cjvse « Ion orfeo-
ninteus oatentandíp-las tij^ivtjui .barretinaa. que pavearon, eit triunfo^ dentro y Juera.de EspftñOi; 

monumentos antiguos, part icularmente a las pin­
turas de los vasos etruscos, y se encontrarán 
todos los héroes t royan t» de la I l íada: Fríamo, 
Héctor, París , etc., llevando esta especie de ca­
pucha, cuando no visten el t ra je de guer ra . 

La barre t ina catalana, tiene la forma de una 
bolsa^ y se lleva formando una cresta que cae 
sobre la frente, o en doble pliego ladeado y, tam­
bién, pendiente en la espalda. Suelen ser, gene­
ralmente, de lana, del tejido llamado género de 
punto, y de color rojo o morado. La barret ina 
morada, se usa en el campo de Tarragona, Lé­
r ida y el llano de Vich. EIn cambio, la roja, 
es la frecuente en el Ampurdán. 

Li terar iamente , la barre t ina , ha sido motivo de 

poemas y romances. Y, sobre todo, le 
cabe el honor de haber inspirado a uno 
de los más grandes poetas que h a te­
nido Cataluña y el mundo en te ro : Mo-
sen Jacinto Verdaguer . 

El poeta inmortal, hizo una bella 
apología, que le valió ser "Mestre en 
Gay Saber", envíos Juegos Florales 
de Barcelona, de 1880. A esta com-̂ ' 
posición le han puesto, luego, música 
muchos compositores: Cándido Can­
di, Rodoreda, Alió, Borras de Palau, 
Lamber t . . . 

Hoy, la barret ina, es una tradi­
ción, que Cataluña, guarda, emociona-

Un ííí'tío de rutrdtt, en Iii Rambla barcelonesa,, to­
rada ron la raja prenda. 

brica queda en pie. Es t á en Olot, y, desde allí, 
se expenden a toda la región. 

Si los hombres de la ciudad les dejan t ranqui­
los, estos buenos "payeses" seguirán poniéndose 
su barretina, por los siglos de los siglos. Pero, es 
muy posible que no ocurra, asi. Probablemente, 
el siglo XX, se adenti-ará en l a intimidad de las 
"rnasías", se llevará las barret inas de los per­
cheros, y entonces. . . 

Entonces—como Vasconia, como Galicia-—, Ca­
taluña habrá perdido otro poco de Cataluña. 

Y tendrá que anotar una fecha-'-triste—en el 
calendario de su historia. 

i 

í 
•ia 
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Bsta tiritdcritit. rnrhirada PÍI H» rinrón de la Barrelotuí antitjutt. f.v i-/ deim^itii itrneral tlf hnrrrtimta <íe la 
fithririt de Olot. El dufñtt. rotruln nti» rfufti tír tvx a imitiii mil harrcfitia.f aí año. 

Barcelona, 
PÉLTX C E N T E N O 

(Fol'j.s Ií;»ili>su.) 
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•U)i cuhtíilu rnoniadtj por dus "jijf 
.ei/.s".'', fe pref/iintará el Uictor. t-.v 
¡ue uvo de ellos ha perdido defí-
úfivamente el suyo en l<i í>afí(-
íla del Grand Natiotwl, 
Swift RoivJnnd", que 

¡ í ! S ^ l t í u i . v . U ! . í t 

se mató (ti caer en el Bei'rhrr'fi Biook, 
V re<jres<i cu el de su compitñero, 

que quedó elumnado de la eaire-
m, pveeisainente. porque. nK'm 
^ stuto, se iiej/ü ti tomar ent 

obstáculo ífiíjuniesico. 

í'ír^^íb-^. 
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peíEc^ ros 
híph^v 

VH espectacular y dobla haUicu':0 
IJnii de los concurrentes ha. des-
nía 
<ur 

IMS amazonas no desdeñan el peligroso placer de la carrera de obstáculos. Ved a una de ellas, y muy t/en 
til. miss Pamela Dormán, presta a recibir el hfttacazv que ha originado nna falta de stt caballo "Gipsy", du 

rantc una c<irrera reservada a señoritas, celebrada en Sinf/ledffc Farias, cerca, de Dover. 

tere fto ha podido olvithir .1 su fiel auxiliar de otros tiempos, ni 
que su mecanismo es el patrón iel que todas tas concejKiiones ar­
tificiales salieron. Y a la biciciííta, la Humaron los futuiistas del 
sig'lo pasado "caballo de acero", y se. inventó la unidad "caballo 
de fuerza", para medir la potencia de los motores. 

El placer de la equitación comprende una lar^a tjama de to­
nalidades que va, desde el pa.";''» matinal del buen señor que se 
oxigena por los piados, a lorrios de un rocín lento y pacífico, 
hasta la carrera vertiginosa de caballos bólidos, conquistadores 
de "records" en el fíran juguete verde de los hipódromos. 

Las pruebas de obstáculos, «o se celebran solamente e,i los Upódromoj. En pierio ^«'?»^' f ° " f / ' ^ ' ¿ ' 
Tal cabo, tienen su orige^i las demostraciones deportivas, resultan más bellamente ««t"™'««;/ *'" »^ -̂
ios peli<jrosas. He aquí un epteodio'de la celebrada por el Renimiento Real de Ingemeros moleses, en el 

bosque de Asbrid<je. 

ha «Mís famosa carrera de obstáculos es el Grand 
National Steeplecliase. de Liverpool, que se corre 
cu eí Hipódromo de Aintree, cuya serie de obs­

táculos dificilísimos no ti^ne if/ual en ^ 
mundo. El más importante es el Beecher'a 
Brook, r^ne apai-ece en la fotografía, cuando 

lo aborda un pelotón de concurrentes. 

El-caballo no muere. Se inventarán nue­
vas máquinas de desplazarse; se* perfeccio­

narán . sus mecJinismos, aumentando su 
velocidad y. "confort", y el hombre, des-
pué-s de haber disfrutado de todoa los 
medios de tracción mecánica, y des­
pués de haber gustado de todas las 
comodidades y de totJ-as las velocida­
des para trasladarse de un punto a 
otro, seguirá recreándose en él pla­
cer de montar a caballo. 

Ese placer de disponer indivi­
dualmente de una máquina na­
tural y bella, cuyo mecanismo 
hace falta saber manejar, y no 
^por procedimientos automáti­
cos, sino, por otros de máS' no­
ble estirpe, en los que, la in­
teligencia, el tacto y el cono­
cimiento del corazón... caba­
llar, tienen intervención prin­
cipalísima. El jinete no po­
drá, nuiíca, dejar de existir. 
Por cor siguiente, el caballo, 
existirá siempre. En tiempos, 
formaban una personalidad 
única e inseparable: el hipo-
centauvo, goKa en la mitología 
de una leyenda, a la vez, de fo­
gosidad galante, y de decidida 
afición ai "steeplechase". 

En todas sus invenciones de 
máquinas de tracción, el hom-

Los jinete.'^ militares españoles practican los tnás difíciles y 
arriesgados ejercicios. Esta .caída está tomada durante el des­
censo de las famosas "cortadf,ias" de los alrededores de Madrid, 
donde, los alumnos de le/. Bficuela de Equitación, prueban su 

temple y la fortaleza de sus monturas. 

L̂ a equitación, al lado de sus indudables 
placeres, tiene, también, sus riesgos. Se com­
plica la cabalgada o la carrera, interpo­
niendo obstáculos diversos, artificiales 
o 00, en el camino del llamado noble 
bruto (a veces, más noble y menos 
bruto de lo que cree su orgulloso do­
minador). 

La equitación de concurso y 
de caza; las carreras de vallas; 
el "steeplechase", ofrece, sin 
duda, peligros que han de sal-
VBJ- la fortaleza y el corazón 
del caballo, y la destreza y la 
energía del jinete. A veces, 
falla esta armonía y el obs­
táculo vence a la pai'eja: 
roto el equilibrio, caballo y 
caballero < y iñencionamos 
primero al animal, porque 
es, en el momento, el sujeto 
más importante) se desplo­
man aparatosamente. Kespon-
clen con humildad e indefen­
sión al llariíamiento de la ma­
dre tierra, de la que todos he­
mos salido. 

Todos. El Príncipe de Ga­
les, incluso, 
(Fotos KeyBtone, ReiKirlaJes, Con-

, treráü y VUíiüeca.) 

Apreciarán ustedes que el oficio de "jockey" .dé obstáculos es bastante duro y expuesto a todos ío.'i peli­
gros. He aqui que. en un momento dado, el zafarrancho lia sido general, y han rodado por el «ÍÍCÍO «time-/!; 
rosos jinetes. Aturdido por el golpe, uno de ellos se levanta para bu.'icar a au montura por el lado con-^% 

•• ,̂ trario al que se encuentra. '!} 

^:-'-
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LA MÉDAILA Wl VílM QÛ  
ÜZVO SIEMPÍ̂ E CONSIGO 

t)ON JOSÉ CANALEJAS 
J j^STA casa^ donde ahora estamos, no es aque- muy niño, dio Canalejas sobradas muestras de 

:J Ua casa. La marquesa de Otero y el duque sus extraordinarias aptitudes. Fué diputado, por Ua casa. La marquesa de Otero y el duque 
de Canalejas, viven ahora en un piso, lujoso, sí, 
pero que no es aquella casa donde vivió Canale­
jas. Esto quita emoción a la visita. 

I Pepito Canalejas—perdón, señor duque—, nos 
reeibe^ con toda simpatía y cordialidad. 

Aliora, vamos a ver si logramos sorprender 
I el detalle, la cosa insignificante, íntima, lejos de 

tanta regia dedicatoria, de tantas cruces y piar 
cas, de todo esto que es lo oficial. 

EL 12 DE XOVIEMBRE DE 1 9 1 2 

El duque de Canalejas, me dice: 
—Mi padre era un niño pálido y calía-Jo, al 

que, únicamente, la injusticia y la crueldad,' sa­
caban de sus casillas. 

Y yo, me quedo pensando en Canalejas. 
Canalejas, irrumpió en la política española de 

un modo audaz, con \ma pujanza extraordina­
ria, con unas ideas vivas, modernas, europeas. 
Su ideal democrático prendió en el corazón del 
pueblo, y, en torno a él, se alzaron las más en­
conadas diatribas, los más exaltados auspicios. 
Su claro talento, su elocuencia, su personal sim­

patía, crearon el pri-
auténtico 

en nuestra 
política. 

D e s d e 

sus extraordinarias aptitudes. Fué diputado, por 
Soria, a los ventisiete años; por cierto, que, en 
aquel mismo año de 1881, ocupaba, también, por 
primera vez^ su. escañü ea el Congreso,, otro jo--

V'^'t f-'¡n plnmn tic nra .te firttió el [innicr Trtrfiido franco-v.ipañot. Piqueta de oro */ plata con /« que Ciiiw-
'ujits itiiiii'iui'f'i Ion derribos del privier frozo de ¡ti Gran Vm. Petiira de aro. roit Ut eifya retil. ¡ef/níndíi pttr 

Don Altr>»Nn tt -fií Prewtenfe del Cntífiejn. 

ven, a quien el Destino guardaba un bri­
llante porvenir: don Antonio Maura. 

En 1888 fué ministro de Fomento. Des­
pués, lo fué de diferentes departamentos, 
y, tras pasar por la presidencia de la Cá­
mara popular, en 1910, llegaba a la cumbre 

de su carrera política, desempeñando la presiden­
cia del Consejo. 

Don-José Canalejas, lo abarcaba todo; la ca­
tedral, el periodismo, la abogacía,-la literatura, la 
política. 

Su capacidad de trabajo, era asombrosa. Su 
buen humor y su ingenio, proverbiales. 

A él se deben, entre tantas cosas, la Ijcy del 
Servicio Obligatorio, y la supresión de los con­
sumos. 

Yo pienso todo esto a grandes rasgos, tal como 
va transcrito, y luego, vuelvo la vista a este jo­
ven, fuerte y animoso, que es su hijo, y que me 
ha dejado recordar. 

—¿ Fué en noviembre, verdad ? 
—Sí; el 12 de noviembre de 1912. 

/ 
SOY PERIODISTA 

Lo que más trabajo le costaba era no salarse 
de la columna. 

Primero, dibujaba la cabecera; luego, dividía 
la plana en dos o tres columnas, con la ayuda de 
una regla y un tiralíneas. Bueno; pues lo que 
más trabajo le costaba, era no traspasar esa rec­
ta inflexible. 

Los artículos le salían muy bien. Con muy poco 
esfuerzo, conseguía escribir todo el original para 
su pequeño periódico. Después, lo copiaba atenta­
mente, meticulosamente, en la hoja definitiva. 
"¡Ya está!"—pensaría—, y no estaba, porque en 
ese momento, comenzaba lo más penoso, lo más 
difícil y aburrido de la tarea. Cuando ya estaba, 
tenía que comenzar a escribir "la tildada", a i-e-
petir hts copias. 

Yo no sé jKir qué, me imagino al niño con un 
mechón de tupé, caído sobre la frente, la punta 
de la lengua asomando por una comisura de los 
labios, apretada entre los dientes, y toda la aten­
ción puesta en no traspasar la línea de las co­
lumnas. 

Cuando ya tenía sus copias hechas, las repar­
tía entre sus amigos. 

;.Qué decía este periódico suyo, cuyo título ya 
nadie sabe? ¿Llevaba crónicas, cuentos^ anécdo­
tas? No sabemos; pero,, estamos seguros cíe que. 



€«tafitpu 
eu aquella prosa infan­
til, ya había a lgo; ya 
se podría adivinai" un 
pensamientü. 

—Y tú, ¿qué eres, 
r ico? 

—Soy ])eriodista. 

Y si que lo era. Quien 
a los ocho años fxtnda 
un periódico, lo escribe, 
lo copia y lo reparte, 
¿qué duda tiene que es 
un peí'iodista de tempe­
ramento, de raza? Más 

c/ . 

-V^, -v ^ « - - « ,n 

sal taba ñubre stji muñe­
ca izquierda. E ra una 
fina pulsera de azaba­
ches y oro. 

En aquel tiempo. Ca­
nalejas, con pelo cres­
po, con sus bigotes y su 
barba, no debía parecei 
un hombre presumido, 
hasta esos detalles pre­
ciosistas. No lo era. 
¿ Por qué, entóneos, ' 
aquel adorno? 

Aquella pulsera ha­
bía pasado del brazo de 
vma moribunda a la 
muñeca del político. 
Era un recuerdo de 
amor. De su pr imer 

amor, acaso. No removamos estas cenizas, no nos acerquemos siquiera 
a ellas. 

Sólo nuest ro aliento, sólo nuestra curiosidad, podrían profanarlas. 
Vamos a dejarlas ahí, con su laeilo color de rosa, sujetando, adornando 

más bien, el recuerdo. Vamos a dejar las ahí, como una flor must ia «nt re 
las páginas de un libro. ,, . . . . -

«. . - ' . . . ' . r/DS RKCUERDOS OFlCIALEñ 

i 

JVo «í }f> qnc. el lector imttf/inará que es cs-íi;. Parrrc ¡at plano, pero es timia m^no.'i (¡vr- Ui repro­
ducción, n ¡iJinnti. dr] automóvü (¡ur CanaJeja.s pen.fitha comprar en Puris. No neria «.sí, Í/K/H-

dnltlemente. i , 

adelante fundó ' 'El Demócrata", y fué, 
luego, el alma del "Heraldo de Madrid". 

Pero, el mérito lo tuvo entonces, 
cuando hacía a mano las copias de su 
semanario. 

Después, cuando sólo contaba doce 
años, t radujo y publicó una obrita fran­
cesa, t i tu lada: "Luis o el joven emi­
grado". 

^aí^'^f^/:^': 

cA^TSt M^€t 

Uno de lofi primcron auióf/rafun del ilii-strt: polítiro y esirritúv. Hn camlmido c,l fnizo de Ui "y", hii con­
fundido la "d" con ¡a "c". El imtOiirufn f.Kiú rn la primera ptifñna de un íittro que Uohhi de Ui vida 

triste de los escbívon ncuros. 

El nnilla que úl llevó 
siempre. Anillo de cspon-

" " salf:s. 

TKES FR.\SliS SO­
BRE UN PORVENIR 

Las e x c e i j c i o n a -
les condiciones q u e , 
desde la infancia, mos­
t r a r a Canalejas, deter­
minaron ei que, a pro­
pósito de su porvenir, 
.se hicieran claros vaticinios. Vamos a recoger escuetamente t res de estas 
frases. El reducido espacio, nos impide comentar las ; y, í>or ot ra par te , re­
sulta inútil toda aclaración, ya que los augurios, se cumplieron sobrada­
mente. 

Cristino Marcos, dijo: "Es te es Pepito, Pepito Canalejas, al que todos 
ustedes l lamarán muy pronto don José." 

T ra s unas reñidas oposiciones, en las que fué o t ro quien se llevó la 
cátedra, se discutía la justicia del fallo del tribunal, y uno de los jueces, 
cortó la discusión con esta f rase: " ¿ P a r a qué quiere ser catedrático, si ha 
de ser minis t ro?" 

Posada Herrera , escribía al padre de Canalejas; "'Su hijo será Presidente 
del Consejo de Ministros, y lo ha rá mejor que lo estamos haciendo nos­
otros ." . . ; . , / . . . . I . 

.- ; V ' :•• • •« t ^ . í i ; v ¡> ' - ' ^ i UN RECUERDO DE AMOR 

Don José tenía una pulsera—; no la hemos podido encontrar!—, que 

rntrU^^ 

Aquí están sus con­
decoraciones, la pluma 

'̂1 

^:.^i-

MfuUülitu de Ui Virt;cn. del Px 
Utr, que iba, fiienijireí sobre A» 
perJio. 1/ que llevaba aquel rfio 

El duque de Ganaíejas, conversando con uno de nuestrofi ciimpañv.i_os en utl 
rincón de su vasa. 

con que se firmó el Tra tado franco-español; 
la petaca de oro que le regaló el Iley, y es ta 
piqueta, este diminuto zapapico con que 
Canalejas inauguró los derribos para la Gran 
Via, También está, su primer uniforme de 
minis t ro; de ministro de Fomento. El pri­
mer uniforme que debe ser el sueño de ilu­
sión de los políticos; con el que van a casa 
del mejor fotógrafo pa ra re t ra tarse . Es lás­
t ima que loa ministros noveles prescindan 
de! puro. ¡Haría tan bien, junto con los ro­
jos del bordado, ese inefable puro, que los 
soldados presentan de perfil en los re t ra tos 
para el lugar 1... 

Vemos su bastón, su paraguas, una pla-
qui ta de p la ta con unos gemelos, regalo de la Reina Cris t ina. . . Y muchas 
co.sas, muchas cosas más. 

EL ANILLO Y LA MEDALL\ 

Pero, lo íntimo, lo que siempre iba con él, es este anillo de esponsales 
y es ta medíillita par t ida de la Virgen del Pilar . . . : * 

Sobre todo, la medalla, es lo que tiene más emoción para nosotros. 
Va sujeta a una cadenita de oro, y pendió siempre de su cuello, fut 

sobre su i}echo generoso; iba con él el día de la tragedia. 
¿Por qué es tá rota, por qué está part ida la medalla? No lo hemos 

querido preguntar . Queremos suponer que fué "aquel d ía" en que, Cana­
lejas curioseaba el escaparate de la librería de San Martín, cuando se 
rompió, cuando se par t ió ella misma, sola, s in que fueran las balas ni el 
golpe de la caída. Es ta medalUta tiene un no sé qué de Canalejas. Se dijo 
de él que era un monstruo, un anticlerical, un ateo, Y aquí es tá este e.'í 
malte, esla piedrecita, sujeta por un aro de oro. con la más popular y vene­
rada de las imágenes. Aquí está esta medallita que dice más sobre su pen­
samiento íntimo, sobre su manera de ser y creer, qué todos los artículos, 
que todos los libros que pudieran escribirse. Es t a medallita part ida. 

EL AUTOMÓVIL QUE DIBUJÓ 

A don José, no lo llamaba Dios por el camino de la pintura. 
En estas páginas, va reproducido una especie de plano fotográfico. Des­

de Iviego, se ve una ca r re te ra inopinadamente cor tada ; unas t i e r ras ; uno'í 
ar royos con pequeños "afluentes; unos círculos misteriosos y, a un lado, u m 
montaña con un solo y extraño árbol. Lo que más desconcierta de est* 
plano, es que en los bancales, en lugar de leerse: "trigcJ, cebada, ma íz ' , 
se lee: "Chauffeur, cristal, puer ta" . ¿Es , acaso, una clave revolucionaría? 
¿E l plano de una fortaleza francesa? No os alarméis. "Eso" es un automó­
vil dibujado, en una carta , por don José Canalejas. Palabra de honor. 

írotoK BtiiiUeT; Casauü. t 
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Tonifica, ayuda a las digestiones 
y abre el apetito. Con su uso des­
aparece el dolor de estómago, ace­
días, vómitos, diarreas en niños 
y adultos, dilatación y úlcera del 
estómago, etcétera, etc., siendo 
útilísimo para todas las moles­

tias del 

ESTÓMAGO e INTESTINOS 

DESAPARECERAM 
A LOS QUmCE 

DÍAS DE 

LA 

m^^ 

CAfiá 
DESPARECERÁ' 
AL CUARTO OÍA 

DE FRICCIO-
HARSE. 
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Estr ñihtil ¡iiKiri'i .se; ,ni mtidrU, di C.SÍK ÍÍÍ:; ; ¡n'io. iu *í(/i/i (¡m . o 
lu inittirí di f<ii fon.sitiiitihl' iiltinti. ¡r hii fiutidti cfiu protiihfninciit, 

de tnl tainafio. qu( ¡nifiJen ,so.sf(ít(í r.vi . .SOÍIK eí/<i. triM ¡nnuhrcfi. 

Üiui jHitnUí que .tanieja. ron 
iHifitantt; jti-opicclad. tu Hiír-
11(1 etijiuanttKUi de ittt (>(/-

xeadoi-. 

"̂ AMBIÉN los frutos dc la t ierra, 
¿por quó no?, se sienten, al­

gunas veces vaníTuardislas, y de 
ello tenemos aqui a lsunos eieni-
plos. lias pa ta tas , los pepinos, lúa 
zanahorias y, has ta las prosaicas 
y mal olientes cebollas, reniegan, 
de vez en cuando, de sus formas 
clásicas, y. como nosotros, quieren 
renovarse. 

Pero, como nada hay nuevo bajo 
el sol. los hombres en seguida en­
contramos parecidas estas formas 
a o t ras que ya conocemos. 

A casi todos nos conieaijiron <.]uv-, 
una vez, una bruja o una madras­
t ra envidiosa, asesinó a la niña que 

Este nxtratto 
(líiiiHfí/. con al­

fil) íí/; cabnllo de 
mar 1/ dr ave ficuá-
lira. ¡U) en nfm eo.sfj 
que i(U modesto pr-
pimi... Purt.i ni\ pi^pi-
•lio ciill fíí que ¡a Na-

turalezii .S'í ha en.sii>'uido 
hfustii el punto que e/ítón 

iistcdes viondo. 

era, [irecisamenti,', buena y guapa, colgándola de 
un árbol del huerto, y que. desde entonces, los 
frutos de aquel árbol brotai'on manchados de 
.sangre, para recordar el horrible crimen. Por 
este procedimiento, nos lo explicai-iamos en se­
guida todo . . , ; pero, ya no somos niños, y es muy 
difícil volver a creer en las cosas que entonces 
creiamos. A pesar de ello..., sería muy bonito 
imaginarse que esta pa ta ta adoptó la forma de 
un corazón, porque, justamentf, en el sitio en 

que fué sembrada, habían 
enterrado el corazón de 
una princesa sus miamos 
asesinos 

¡Qut- láslii)i;i que estas 
explieacioncís no cónven-

Las pütalas tienen 
\>'H-n df-)ii'tstrad.(i NÍ-
"uítrióo' p'-r Ins 
t o r i n (1 -••• ) ' i ) (• a ••,• 
•,'Qiiírn piidiiii )!•-
uní. a priiiierit i'í.»--
í(l, que esíii (.'.N. rjir 
au'^éiitii a ffii'íj'tti» 

humiiii.-i:' 
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fi'.v/Tf TrfJírf/innVf, pare-
'•f ipii: liiinpoco exta-
bn iiiiia ixjnfnnrie con 
.lu suertfí. ¡niestif que 
parece ¡itiitiir inin nui-
)10. iiuLi o nifiíii.s •Un-

hoUvn. 

•inn a nadie! Todos padecemos la manía de que­
rer buscar a las cosas explicaciones racionales, 
y, sin embargo, hay que rectmocer que son mu­
cho más bonitas las explicaciones absurdas. Pero, 
en fin, no hay más remedio que buscar una ex­
plicación más verosímil que esta de los cuentos. 

,\'o se asusten por eso ¡os lectores frivolos; no 
pretendemos explicar cientificamente por qué la 

. i ! • • ' 

ahoria nparece en forma de [lie, ni la palal.ii 
en forma de mano. ¡Dios nos librel No se t ra ta 
de f'so. sino, simplemente, de hacer un ijoco los 
honores a estos originales frutos que han tenido 
la valentía de romper los moldes clásicos, y adop­
tar figuras extrañas como éstas. 

(.Convencidos do que las 
jjlantas nacen, viven y 
mueren, podíamos también 
cunvencernoH de que se su­
gestionan y, entonces, ya 
si que seria fácil explicár­
selo todo. 

La sugestión p u e d e 
crear formas. El hombre 
se parece a! medio en que 
vive, y, sobre todo, a lo 
que le preocupa más pro­
fundamente o ha preocu-

En (man­
ta <i eatu 

lernolacha. de-
miie-ttra de lo 

que es rapaz Ut Natura-
lesa, aiíiudo etttá de 

broma. 
I Fotos Keporiiijes. i 

pado a sus progenitores. Por algo, la gente cree 
en los antojos, y, aunque esto nos parezca absur­
do hay en ello algo de verdad. 

Yo conozco aviadores que tienen aspecto de 
pájaros, y una familia de cazadores impeniten­
tes, en la que todos tienen caras de conejos. A 
las plantas, también les ha podido ocurrir algo 
de esto. 

Pero, si desechamos por inverosímil el que las 
plantas se sugestionan, admitamos al menos que 
el que estaba sugestionado fuertemente t--ra el 
campesino que las plantó. 

.:, Xo se han convencido los lectores con estas 
explicaciones caprichosas? Me lo temía. Pero, 
:qué le vamos a hacer! MAYA 

Sólc lo bticao 
£̂ obre cumulo 

_ la iva^e que emplean, 
miichc;̂  itiiUé de euraao^ de 

yeMiddoé de la encaeia del 

DluESTÚNICa 
del On Vicente 

miA EN FABMACIA5 

palal.ii
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,ci ftvomiiici de TI 

( : ir í t j i í i f»u 
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res muííicichos ciiemcines... 

Mcíiíd^ kiléincíroS 
en /üMguN Í;f'- íl ! - / 

r ,; N amigu. ái- la Prefectura de Policía, nos 
llama por teléfono, ofreciéndonos una pri­

micia informativH. "Venga, no más", con el fo­
tógrafo a hacer un articulo a tres muchachos 
alemanes que han llegado al balneario, de arriba­
da forzosa, "y los hemos "pescao". 

—¿Sf t r a t a de terribles malhechores?—pre­
guntamos al apearnos del " taxi" en el magnífico 
ediüciít de la calle Moreno. 

— ¡No, que v a ! Son t res muchachoü simpatiquí­
simos y honrados, que merecen ayuda cordial, 
pero, los tendremos aquí, si no detenidos, alber­
gados amistosamente hasta que encuentren tra­
bajo. Uno de ellos, que es periodista, no tiene su 
documentación en forma; jiero, esto se lo arre-^ 
glará, sin duda, su Cónsul. H;'. .? ' | ^ i, V 

NoH encontramo.K ante Hugo Debener, el pe­
riodista, con Juan Oergmulleí- y Eugenio Busaer. 
fuertes, saludables, animosos y optimistas como 
tres chicos traviesos. Salieron, hace más de doce 
meses, del Alto Uruguay, embarcados en dos li­
geras piraguas, y, al cabo de mil peripecias, han 
recorrido trescientos kilómetros, atravesando ca.s-
cadas y saltos de agua, y luchando contra todo.s 
loK peligros do una naturaleza hastil y contra 
los animales, más Iio-stiles todavía, de la fauna 
aniericixna. "Más de una vez hemos tenido que 
huir - n o s dicen—de tremendas serpientes y de 
gigantescos yacarés ." Salieron del Norte de San 
Javier, y. por el Alto Uruguay, .se dirigían ¡i 
MdntevidetK "Trabajábamos, en aquellas aparl;i-
das regiones de las bosques tropicales, en calidaií 
de mecánicos y conductores de camiones, sopoí-
tando lo implacabU' del cJima. más implacable 
aún cuando si- come escasamente como nosotros, 
y cuando la ta rea es demasiado ruda para lo.s 
hombres euiopeos. Asi es qut^ no emprendimos 
el viaje por espíritu deportivo, sino acuciado.'^ 
por el hambre y por el instinto de consen'ación ; 
allí hubiéramos p^^recido, de todas maneras . A.si 
nos decidimos a salir hacia Montevideo, con la 
esperanza de encontrar medios de* vida. Cono­
cimos a Hugo Debener. y jiensamos en la aven­
tura , de acuerdo los tres. ..̂  ,.-, , 

-, K..i,í>-,--.-

—¿También es usted 
mecánico? 

—No, soy periodis­
ta. Escribía en los dia­
rios alemanes; pero, un 
día compré un caballo, 
y, cabalgando, me fui 
hacia el Brasil, para 
hacer reportajes. En 
eso, me sorprendió la 
revolución b r a s i 1 e -
ña, y, para evitar com­
plicaciones, me interné 
en la Argentina. En ­
tonces conocí a estos 
paisanos míos, me con­
ta ron su situación, ven­
dimos el caballo, y com­
pramos, con su impor­
te, los t reinta litros de 
aguardiente de caña, 
qut' los indígenas exi­
gían por sus dos pira- ' 
guas. Par t imos el 2 de diciembre de! añit pasado, 
y. ;, no estamos a 6 d<- tebrí-ro ? Pues, hemos tar­
dado algo más de dos meses; no es mucho. Nues-
tra.s etapas han sido: San Javier, Sanltj Tomé. 
Monte í^laseros. Paso de los Libres. P^ederación, 
Concordia. Colón, Paysandú. Fray Hentos y Co-
ujnia. 

Ki, N.^UKRACKl 

, Los t res muchacluís hablan animadamente, 
perip, no son locuaces y se expresan i-n un pin­
toresco eüpañol teutonizadci y "agringado". Van 
vestidos lamentabhímente de riguroso guiñapo, 
pero tienen modales dis! inguido.s. 

"Después de algunos dias de descanso en Co­
lonia—nos dicen- , part imos el viernes, a las 
ocho, hacia Montevideo, con liempo bueno; pero. 
.il promediar la mañana, un fuerte viento que se 
levantó en el estuario, nos fué alejando de la ruta 
que queríamos haber seguido, y, en tales circuns­
tancias decidimos desembarcar en Buenos Airt-s, 

. y, tan sólo gracias a la Providencia, hernos lo-

Liiy fres jó re i iw nreiitu 
mct vos 

una de Ut« pirarmas que HfíHwrojí las are»tíure)<i,v et* su expcrfíeíów. 

ifírifs. ifH'- han hrrho un it^cirrtdu de, trcncietltos kilo-
CH piruiiHii por /o.s- tíoh' aniciiviuioh. 

grado este propósito; pues, a las nueve y medin 
de la noche, y encontrándonos a JKJCU más cU: 
quinientos metros de la costa, frente al espigón 
del balneario, la fuerte marejada tumbó las frá­
giles piraguas; sumergiéndonos en e! agua, eun 
todo nuestro escaso equipo. A nado, hemos podi­
do llegar a tierra, donde, pocas horas despué.-;,: 
la corriente generosa, nos devolvió las einba<-
caciones, que pudimos sacar nosotros mismos ha:;-' 
ta la acera del pasfM." 

No le dan demasiada importancia a su aven 
tura. KI único recuerdo que parecí'n evocar c-o<; 
mayor temor entre todas las peripecias de su 
viaje, parece ser el paso del Salto Grande, 5'̂  las 
muchas cascadas que se sucedon cu esos iug;i 
res, en las que arr iesgaron la vida, fja navi-'̂ ^a 
ción, la realizaron manteniendo unidas las dos 
piraguas, que son de cedro paragviayu. por inedi'i 
de alambres, paralelamente Ja una a la o t ra ; en 
una, iban eüos y •'•n la otra loa equipajes y los vi-
veres, tunando el viento les era favoi'able, i:;a-
ban una vela, y cuando no, se turnaban en in 
faena de remar favorecidos por la corriente. >*or 
las noches, a t racaban a la costa pa ra dormir. 

PHOrÓSITOS I'AKA )-X FUTURO. LA UI.IKA bKY, 

—¿Están ustedes contentos de la aven tu ra? 
—Sí, claro. Es tamos vivos. Ahora, espei-antoii 

encontrar t rabajo ; somos buenos mecánieí>s. 
—Y yo—añade Hugo Uebener- , periodista. 

Aquí t ra igo, y nos exhib<^ unas cuartillas embo- ' 
r ronadas por el agtia, el diario de nuestro viaje. 
Muy sucio es tá ; pero, lo puedo rehacer para que 
me lo publique y me lo pague algún periódico ale 
man de los de la Capital Federal, 

Y nos depedimos cordialmente de los t res mu­
chachos, deseándoles buena suerte en es ta etapa, 
la más difícil que se les va a presentar, aunque 
confío en que pronto encuentren trabajo, a pesar 
de la crisis, pues, vienen en las mejores condicio 
nes : en alpargatas , condición, casi indispensíi-
ble, para hacer for tuna en la Argent ina ; y, por 
otra parte, el anuncio que les haga la prensa al 
re la ta r su odisea, les será útil en t r e , su s conna­
cionales. 

CAKU)a MICO Y ESPAÑA 
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¿ iO, i/c rostro poseerc^ usted íxs/o J L 
SU nuevo soni brero di i 

e prwi^verdit 
El refrán sobre la moda de "No uses vestido viejo con sombrero nuevo, 

porque aborrecerás los dos", puede igualmente aplicarse a los rostros. 
He aquí la descripción del nuevo rostro que puede usted poseer visi­

tando el Salón de Elizabeíh Arden. Un rostro fresco, claro y transparente: 
simpáticamente despejado, suavizado y atrayente. Cualquier cosa que su 
vestido de primavera requiera de usted para estar a tono, Miss Arden 
¿abe cómo proporcionarla, inyectando salud a las células lánguidas, esti­
mulando los nerv'ios cansados, fortaleciendo los músculos flojos. Usted 
puede poseer, si lo desea, una nueva y natural belleza. Miss Arden tiene un 
tratamiento especial para cada necesidad del cutis. Visite hoy mismo el 
Salón para obtener un tratamiento de acuerdo con su famoso método, y 
saíurá de él con un nuevo cutis, con nueva confianza en sí misdia Se dará 
usted cuenta de que es bella y se sentirá feliz, . . •,' , . / - i 

Von objeto de proteifer .lu mHít, en la temporada de 
primaiwru, Míss Ard^en recomienda toa fifftñentes pt-fjdnctoa: 

PROTECTA CREAM ICREMA PRO-
'L'KCTA).—Perfecta defensora del cu­
tis. Actúa como elemento impermea-
hle protector contra el sol y el aire: 
AMOHETTA CREAM (CREMA AMO-
RSnTA).—Crema suave y fragante. 
Debe aplicarse para los paseos en au-
tom6\iI, a fin de impedir q̂ ue se corte 

el cutis. 

L/LLÍJ LOTION íLOCION U L t E ) . 
Inmejorable para la protección contra 

el sol y el viento. Ocho tonos. 

ARBENA POWDER (POI*VOS AR­
DEN A).—Polvos puros, delicadamente 
perfumados, hechos a propósito para 
los más exquisitos gustos. En doce 

preciosos tonos. 
Pida usted el folleto de Elisabeth Arden "En Pos de la Belleza" e?t el que se des­
cribe el método para cuidar .f» cutis en su propia cusa. IMS productos preparados 
por Miss Arden se hallan a la venta en las sir/uientes ciudades: Madrid, Barcelona, 
Alicante, Bilbao, Burgos, Jerez de la Frontera, Malaya, Palma de Mallorca. San 
Sebastián, Santander, Sevilla, Valencia, Valladolid, Viyo, Zarayoza, Lisboa y 

Oporto. 

ELIZABETH ARDEN 
691 FIFTH AVENUE NUEVA YORK 

MADRID - 65, CALLE DE ALCALÁ - Teléfono 56509 

PART^ BERLÍN LONDRES ROMA 

(Derechos reservados) 

COMPRE USTED 
EL DIARIO GRÁFICO 

A H O R A 
3 2 PAGINAS I O CÉNTIMOS 

NO MAS CALLOS 
NI PIES CANSADOS O DOLORIDOS 

Los zapatos impiden el contacto del aire y roban a los 
pies el elemento más esencial que es el oxigeno, cuya 
ausencia es causa de dolores, irritaciones e hinchazones 
en los pies, al mismo tiempo que aumenta la sensibilidad 
de la piel y produce terribles callos y durezas. Para com­
batir tales males de un modo fácil y seguro, basta adicio­
nar los Saltratos Rodell en el agua hasta que el oxígeno 
naciente le comunique un aspecto lechoso. Al introducir 
los pies en este delicioso baño, el oxigeno penetra en los 
poros cutáneos toniñcando la piel sensible. El dolor y 
las hinchazones desaparecen inmediatamente y los callos 
y durezas se reblandecen a tal punto, que pueden arran­
carse de cuajo y sin dolor. Después de algunos baños 
oxigenados puede andarse fácilmente todo el día, •• si es 
necesario, bailar toda la noche cómodamente, aunque se 
usen zapatos de reducidas dimensiones. 

ííOs Saltratos Rodell, se recomiendan y se venden en 
to.ias las Farmacias, Perfumerías, Droguerías y Centros 
de Especíñcos. Más de cinco millones de personas con­
servan sus pies en perfecto estado, gracias a los Saltra­
tos Rodell. 

v_^ompre usted los domínv^os r 

yViacat |nete Kcxasta infantil. J O céntimos 

¿Quien Desea Todavía Una 
Piel Nueva y Blanca? 5 

Una Maravillosa 
Transformación 
e n T r e s D í a s 

La Crema Tokalon, la lamosa cre­
m a parisiense, alimento del cutis, 
blanca (stn ^ a s a ) contiene ahora uno 
maravillosa cera, nueva, suave y ma'n-
teco»a, extraída de la» flores combi­
nada con crema d t leche fresca y 
aceite de olivai. predigeridos. Es tó­
nica, astringente y nutritiva— penetra 
inmediatamente en el cutis, suaviza 
ios glándulas irritadas, aprieta los po­
ros dilatados, disuelve y quita las 
espinillas, blanquea y suaviza la piel 
más obscura y áspera. Conserva a la 
piel más seca su frescura y ima hume­

dad delicada, pero no grasicnta 
Logrtí también que desaparezca 
el relucímiento de un cutis aceitoso 
y de una nariz brillante. 

Empleen la crema Tokalon blanca, 
por la mañana. Da al cutis en 3 dfas' 
una frescura y una nueva belleza Jn-
descriptibles que de otro modo no se 
pueden conseguir Si se tienen arrugas 
o si los másenlos de la cara se haa 
retajado se debe también usar, por !a 
noche, la crema Tokalon. alimento 
de! cutis, rosa, que alimenta y rejuve­
nece ta piel dusante et sueño, 

mmmmamimimmmmmmmmimm^mmtmmmmmimmmKi 
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esrmi'en ibiñliciA... 

. COMO LA PISTA DE UN CIKCO 

"V T E Ñ Í S a Galicia, a la Galicia de veiramar, que 
V ea la auténtica "punta de Europa", donde 

se beben, lógicamente, "cocktails", y llegan hidro­
aviones; venís, y podéis ver los arenales de sus 
costas como pistas de circo. " >" - -, •• '̂  •; - •• 

En todas direcciones 
se tienden redes, como 
si todo se preparase 
para una extraordina­
ria función de riesgo y 
proezas, de un inusita-
tado " s a l t o de la 
muerte". 

Pero la verdad es 
que los únicoa que ha­
cen equilibrios sobre 
aquel aparato fantásti­
co de redes, son el sol 
y las gaviotas, como ya 
cantó el poeta navegan­
te Manuel Antonio. 

Aquellas son, senci­
llamente, redes, apare­
jos y utensilios de pes­
car. 

Se tienden largas, so­
bre la arena, como una 
inmensa falsilla, donde 
eí sol escribe raros sig­
nos, y se alargan sobre 
los tendales, colgadas 
de palo a palo, como 

-codaduras «n tina fies­
ta mayor, para venerar 
a Nuestra Señora del 

Desptiés de la íwsca, Ubs rc4.es, necesitan ser reparadas. 8u. enorme peso, hace necesaria una carreta de 
bueyes para transportarlas. 

Carmen, la marinera, Patrona de mareantes. 
Pero, aquel atuendo, significa fiesta de trabajo, 

que no de holgorio. Nos lo dicen estos grupos de 
mujeres, las "atadoras", que, aquí y acullá, senta-

Pettdientes de altos postes, las redes, •f-sitn.: jjíic.vfiiv f, Recar, al sol, dando a la playa un asjiecto fa,ntástico. 

i 
.'.'•si 

••A 

•:"a 

En Galicüi hay ttn oficio qnc tiene» todus las miijere.'i de icr, •,i>-7*--^jrcs: -el ^̂ <; "•atiidnra.s". Ellati SOÍI lax en-
^^arftadax 4e componer los tí,pareio^ en Uta dUis t:n. i¡:? no ••ie sa íc a 7o viar. 

das en grupos, a lo largo de la playa, recosen las 
mallas 4e los aparejos puestos a secar. 

En Galicia hay un oficio que tienen todas las 
naujeres de los pescadores: el de "atadoras". Las 

redes vienen rotas de la 
faena y hay que recom­
ponerlas. 

En invierno, cuando 
el tiempo impide la la­
bor en la playa, la ope­
ración se hace en una 
especie d e galpones, 
donde las redes se se­
can y se remiendan y 
"encascan". 

LA PKIMERA RED 
Y SU PESCA 

Cuando San Pedro no 
era santo todavía, y 
ejercía su oficio en los 
mares cálidos de líus 
historias bíbücas, no se 
sabe qué clase de redes 
emplearía para atrapar 
el pescado. 

Pero aquí, en Galicia, 
se supone que, primera­
mente, fué largada al 
agua un "arte de jábe­
ga'", especie de red en 
forma de Ijolsa, a cu­
yo fondo se le llama 

"copo", donde viene la redada. 
Y se afinna que lo -capturado «n aquel lance, 

no valía la pena: era la partida de nacimiento de 
don Cristóbal Colón, donde constaba <iue su ape­
llido se componía de dos eles en lugar de una y 
que, además, gastaba zuecos, continuando, así, 
su oriundez pontevedresa. El Almirante se había 
adelantado al poeta Juan. Cocteau, que metió un 
cuaderno de poemas en una lata de conservas que 
tiró al mar. 

DIEZ MIL DUROS EN UNA RED.—EL 
"JFEITO", APAREJO .NOBLE. 

Las redes, son de hilo y algodón, montadas so­
bre cuerdas ribeteadas de plomos y de corclios 
o ampollas de cristal, según los casos. Los plo­
mos, para darles fondo. Los corchos, para hacer 
que flote su parte superior. Las redes, están "en-
cascadas", operación que consiste en darles un 
baño de agua hirviendo con cascaras de pino. 

Y se dividen en aparejos de poslu fija y d*-
costa y altura. Las variedades más usadas en 
Galicia, son el "trasmallo", la "tarrafa ", el "bou", 
el "jeito", la "traíña", el 'angarella", ht, "iwireja". 
el "palangre", todos ellos de costa y altuní; y In 
"jalbega", el "boliche", la "zapeta" y alguno má.-

rc4.es
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que son redes con las que se pesca desde tierra, 
[luestoa los hombres en dos filas, halando duran­
te unas horas. 

Un aparejo como la " jábega" vale unas ocho 
mil pesetas, y ei que lleva una motora suele cos­
tar más de veinte mil. Pero, ninguno tan caro 
como la " tarrafa" , que pesa de catorce a quince 
toneladas, lleva sesenta arrobas de plomo, mide 
unos mil metros de largo por sesenta de-ancho 
y vale unas cincuenta mil pesetas. 

El ar te más noble 
que se usa en la pesca, 
sobre todo de la sardi­
na, es el aparejo lla­
mado "jeito", de proce­
dencia ' genuinamente 
gallega. 

E s una red que cae 
al agua como un telón 
sin doblez, y, al inten­
ta r pasarlo, el pescado 
qjeda enmallado, preci­
samente, el del mismo 
calibre dé las mallp,?; 
el pez chico, pasa, y el 
grande, no entra. La 
sardina así pescada, es 
la de mas precio, por­
que llega a t ierra ya 
desangrada, debido a 
aquel ahorcamiento. 

P a r a pescar de día, 
se utílÍ7.a un cebo llamado "raba", de procedencia 
noruega, y que es un conjunto de desperdicios 
del bacalao; y de noche, en las noches sin luna, 
se ])e3ca a la "ardora" , que es valerse de la fos­
forescencia que en el mar levantan l<w bancos 
de pescado al moverse. 

En algunos sitios, se emplea, con gran resulta­
do, una luz submarina, que va colocada en la qui­
lla de la embarcación y, que sirve para a t rae r la 
pesca. • •',;;:'•'-,." ^. •'' ' '• ' 

DN PKiS EXTRAÑO 

Chuco Novas, el patrón más simpático y cur­
tido de estos mares, que se remansan en Bueu, 
nos ha contado cómo la pesca más extraña que 
hizo uñ aparejo de a r ras t re , desde tierra, se dio 
en la playa de Beluso, en uüa '"oscurada", que 
es cuando no hay luna. 

—Tiraban los hombres—cuenta el gran Chu­
co—con la esperanza de un buen lance- El copo 

Los murineroM .se prepara» para la pesca. Ciiidadoitumente, colocan ii bordo el 
• iifítenderán contra la marejada, tanto romo su propia vida. 

ya estaba cerca, y en la noche, la red prometía 
una gran calada, por la resistencia que ofrecía. 

jAhum!, íAhum!, ¡Ahuml, alentábamos todos, 
con alegría, esforzándonos en t irar . Pero, el apa­
rejo, no t ra ía media docena de pescados. Aga­
rrado a la boya en que remata la red, venía el 
pez más descomunal del mundo; un bañista ma­
drileño, "gordo como un porco". que solía ba­
ñarse de noche, para adelgazar. El hombre, can­
sado, sin duda, de nadar, se acogió al remolque.. . 

" LA LOTKKÍA I > E L ; MAR 

Los pescadores de la costa de la Muerte, al 
Morte de Galicia, son espectadores, con desgracia­
da frecuencia, de esos di'amas dolorosos de loa 
naufragios. 

Barcos (fe todas las nacionalidades y de toda 
clase, suelen rendir viaje en aquellos acantilados 
de costa abierta. 

E l mar , luego, suele sacar, en una subas ta 
de suerte, los más di­
versos objetos que van 
a parar a las redes de 
los pescadores de Mal-
pica, de Corcubión, de 
FJnisterre, de Lage. 

Así, se dio el caso de 
que un marinero de 
esos tuviese la casa 
toda empapelada de bi­
lletes de Banco ext ran­
jeros, que el buen hom­
bre, "como no se pare­
cían a los del Banco de 
España" , había tomado 
p o r alegres papeles, 
buenos para decorar la 
sala. 

Pero, en aquel litoral, 
las a r tes de t ierra cap­
turaron, una vez, un 
objeto tan extraño, que 

puso en dispersión a los marineros. Se t ra taba 
de un mueble que, levantada la tapa, y "calcán­
dole ailí", producía unos sonidos que asustaban a 
aquellos hombres. El mueble, quedó abandonado 
en la playa, respetado por el temor general. E ra 
un piano. Lo descubrió, un buen día, un indivi­
duo recién llegado, que se apresuró a instalarlo 
en un local, para sacarles los cuartos a los al­
borozados pescadores, en un periódico baile do­
minguero.—J. C. 

ro-Htoíto aparejo, que éUos 
i Fotos Pacheco y Ocaña. i 

EL PRETENDIENTE 

— Y o , señorita^ e m p l e o s iempre el papel d e fumar 

B A M B Ú . 

— ¡ V a y a ! ¡Pues, n o e s usted tan ton to c o m o m e habían 

d i c h o . . . ! 

KOi.¡>OS TIROLKSKS, 3. 
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INVENTO para S O R D O S 
GAFAS AUDITIVAS. EFICACIA ABSOLUTA 

Sin ruidu.^ Hccundarios. Sin electricidad. Los sordos 
oyen c la r i s imamente . CÓMODO, E L K G A N T E . Lea fo­
lleto, enviando franqueo 50 cts., sellos, a F O N É T I C A . 

A p a r t a d o 331. SEVILLA. 

I'AS'I'A DKN'TIKItl-
CA ORIVK 

ItUinqiiea lu tienta-
dura.—Hcnnoscii lan 

t^ncias. 

C O M P R E N L O S D O M I N G O S 

M A C A Q U E T E 
Revista semanal en hacco^ratiudí-. 

Precio del ejemplar. ÜltZ Ct.\TIMOS 

HipnúHsmú 
Infliiciicia ](crsoniiI, Huítesiiüii 
Ocultismo cllusionisim'-iínsf' 
üaiua pr.lciica y píjrcorroo. Ks-
cribid «renlrii Prtíqiiiou', Vilu-

(toinat, ioi:,pral.Hari*)>l>Mia. 

Caldo "V igor " 
Este rico r.ald() <t»! cereales 
eficacisinio en las enferme-
djides febriles. Venta en 
Coniestlbles. Fa rmac ias y 
Mantequer ías . Bote 2,«(t 
pesetas. l)ei>ósit<> • l'lazjv 

IMUyor, Zi 

COMPRE EL MEJOR DIARIO . 

GRÁFICO EN HUECOGRABADO 

• A H O R A ' •:;-.•• 

32 PAGINAS DIEZ CÉNTIMOS 

Celebre usted la Fiesta del Libro, adquiriendo esta Enciclopedia, 
que le proporcionará un gran caudal de conocimientos 

yo 

ñe 

sido 

casada 

.4&" 

CINCO pesetas 

De venta en todas las 

Librerías, en ¡a Edito= 

rial Madrid, Arenal, 9 

y en ¡a Editorial Estam= 

pa, Paseo de San V/= 

cente, 18.—MADRID 

DEBILIDAD 
e insensibilidad sexual. Se cura 
radicalmente con las PERl.iVS 
LERdV. Caja, nueve pesetas; 
por correo, una peseta más. 
F. GAYOSO, ARENAL^ 2, y 
farmacias. (13) 

MAQUINARIA 

BRUNSWICK 
PARA 

HIELO 

FRÍO 
UMIfItSTROS ELKTRICOS^ 

s A 
BARCLLOMA 

Foriranilla, IV, 

ENCICLODEDI 
Cinco Grandes Tomos 

completamente termitxados 
gttcattd/cmado en tela, en rcticw 

y róÍMÍam m oro 

todo el contenido de cien obras 
diversas condensado en 

5 magníficos volúmenes 
con profusión de grabados, mapas y láminas en color 

Redactado por reputados especialistas bajo ía dirección de 
D. A L B E R T O DEI, C A S T Í I L Ü Profesor de la Universidad de Barcelona 

f
^ gig%9if Si- ívrsk D e s d e u n p r i n c i p i o recibe us ted la obra completa, sin es tar expues to a 

^ ^ mCIlI-.lVlVa d i f icul tades de pub l i cac ión ni a q u e se le haga a n t i c u a d a 
^ ^ ^ ^ C a d a u n o de los cinco tomos c o n s t a d e cerca de mil p á é í n a s i m p r c s a s a tres columnas. En c o n j u n t o 

^ ^ ^ ^ ^ ^ varios millones de palabras, c u i d a d o s a m e n t e i l u s t r adas con millares de dibujos i n t e rca lados en el 
" ^ ^ ^ ^ ^ P texto , y con Umi i i a s en colores y en neéTo, y hermosísimos Mapas Generales y de todas las naciones. 

c o n í e c c i o n a d o s exprofeso p a r a e s t a o b r a po r ia Casa Columbas, de Ber l ín , especia l izada cri edic iones 
car tográf icas 

/ ^ E d i c i ó n c u i d a d o s a m e n t e c o m p i l a d a y rev isada , que con t i ene : T o d a s las voces de la última edición del Dic­
c ionar io de la R. A c a d e m i a Españo la . — H o m ó n i m t i s y s i n ó n i m o s : ga l ic ismos y b a r b a r i s m o s . - Los amer i ca ­

n i s m o s gene ra lmen te u s a d o s en la América de h ab l a e s p a ñ o l a . — Locuciones la t inas , t rancesas , i t a l i anas o injílesas, 
u s u a l m e n t e e m p l e a d a s en E s p a ñ a y América . — Los t é r m i n o s técnicos de los ú l t i m o s inven tos a c e p t a d o s por el uso . NADA DE PAGO ADELANTADO 

E s imposible saber lo todo: 
P e r o en la vida m o d e r n a es ind i spensab l e q u e en cua lqu ie r , 
m o m e n t o p o d a m o s adqu i r i r o m o s t r a r n u e s t r o s c o n o c i m i e n t o s 
sob re d e t e r m i n a d o s a s u n t o s o m a t e r i a s 

Este es el objeto de la ENCICLOPEDIA COLUMBUS 

T o d a s las r a m a s del saber , t o d o s los c o n o c i m i e n t o s m o d e r n o s 
es tán inc lu idos en ella. Y es tá t o d o t r a t a d o de m o d o q u e 
haya s iempre 

CONCISIÓN y CLARIDAD en fodas las materias 
H e m o s p u e s t o especia l c u i d a d o en q u e la E N C I C L O P E D I A 

C O L U M B U S sea 

La más moderna. P o r e so d a m o s , p u e s t o s a l día, mapas 
generales y dé todas las naciones a l o d o color , mapas de 
todas las provincias de España 

La H N C l C L O P E D I . \ C O L U M B U S c o n t i e n e u n a ve rdadera 
Historia del mundo. Biografías, Historia Natural, todas las 
Ciencias y Artes. Es el Dic t iorKir io Enciclopédico man mo­
derno, más práctico, más completo y más económico. 

Como obra de ostutlio, como obra de consultii, 
UENCICI-OPEOIA COLUMBUS iiucdc scf lU.imd- slu rin-
fier-icion El, UBIÍO DE U>S CONOCIMIRNIOS HUMANOS 

N o vacile en a p r o v e c h a r las venta jas que para su adqu i ­
sición le o t r e c e m o s 

C o m p u e s t a en t i p o c inco di- i m p r e n t a q u e . a pesar do 
ser el m á s p e q u e ñ o , resu l ta muy claro para su lec tura , 
esta obra cont iene tai can t idad de tex to q u e en o t r a tor-
nia ocupa r í a diez É^uesos volúmenes. Es un a la rde de 
c o n d e n s a c i ó n , compa t ib l e con la ex tens ión de los a r t í cu los 
y la c la r idad del tt-xtc 

BOLETIM DE COMPRA 
I Yu. el ahafu fimiadu. dcctuiu (uitiuiai n lus Establccinllentai (JUIttEI, S. A., ' 
¡ «I elemplir del diccionirío EHCICLQPEDU "CblUMBUS" poi FI prcciu de pta& 2OU, que | 
i me Cüinprometo a pB|¡ar B placns mensuales <lc IC ptos.. (;t primeio n \a i n r p - , 
i clAn y loi otra» CHIIH mtí. tiasta complda llquIdnclAn. Mlentins no se tiiiya sulK t 
t fecha el Impuctr total de IB obra, la consldcrorí rn calMad de <lcpáslto en I 
1 mi podcf. AL CONTADO 180 PÍAS 
1 E-lfi^-I931. 
I Nombre y doi «pctlldos 

1-ltíHA 

¡ Edad 
I Pioícsló» 
I Dirección delemp)ci>. 
! Calle 

Cotitticitiii 
i Piovlncln 

M6v(l de 

-10 céuümus 

I ¿Qu* admliilsIratlDii de cuircos mi^ prúKlniu llene giro 
I poslal? ,_ 
I ENVÍO INMEDIATO fUANCO Wí POBTE V EMIÍAI.A)Íí 

Córtese el boletín t, mándese a los ESTABLECIMIENTOS QUILLKT. S. A.. Apartado de Correos 476. - B a r c e l o n a 

Establecimientos QUILLET, S A. - Mallorca, 237 bis - BARCELONA " " 
D e l e g a c i ó n en M a d r i d : C h u r r u c a , 15. ba jos (Glorieta de Bilbao.; 
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Si QUIERE USTED 
GANAR MAS 
Y MEJORAR 

OE SITUACIÓN 
NECESITA UNA PREPARACIÓN ESPECIAL 
l'or i-'i TUL-IIMI» i. C S. il'- i'n^t-j'iiKiíii i«jr i;otrc^|H'ii(li.'ncia 
piifílc usted !Kl<jiiirir, iMi -̂ ii i asíi y - i" iiiirli--li:i :il.viiiia. li>s 

. • n l i i K i n j i f T i U i - . i ] iU ' ]>: t ; i l t , ' i i l . 

ílanjiii: iLMlect um luiu i,iiiz, i-a yi tiilKni iii-cili> ai i)ii.', rl f'i-
llcto rjiic Ic iiitfre.s<-. !,<• r̂ crii rciiiiüdi' vialis ]K<V I I 

centro iniernacíenal de Enseñanza 
Avenida Kduardo Dato, 9. Apart. 656. Madrid. 

C U P Ó N 
F'.)!1L-1O <EI- (JL'IíS'iS lU' 11>H),MAS, .\iiiii;iii, ¡•taiicc'-., !ti-
Fullt'lr, (le Cl'KSCIri Tia'-NICOS: -MLTÍÍUÍ.M, l'llírrLriciilnil, 

Hiiinutiicii, \'.Tin'r, .\iiU>iin>v¡li^iiii>, Muioien, )*"crn)ciirii-
lt.-i, Topd.craíin, CIHISIMK(Í"1I, l'ü'iiin, t:\c. 

I'olk-U) 'li' Cl'líSOS DK l-'o.MICKCK': C<jiin;rt.M... I'nípa;:an-
'ia. Venta?, Conlabiliifail, ^[(;(alK•^•lilfla, 'l'aijiiipraíí-i, ctu. 

N o m b r a 

Seña3 22-31 

CANAS 
Sea usted 
siempre 

joven. 
No se. resigne 

a parecer el pa­
dre de su esposa. 

Y R 

Están limpia 
c ^ puede darse 
con las manos. 

Estuche pesetas 3 . 
Bn Pfrfnmería» Droguerías y Pduqneríai. 

Por mayor EMILMAT .-MADRJD 

S e remite gratis folleto ilustrado. 

C U I D A D O C O N L A S A M I G A S 
No '(? arrefíleri t an to vi pelo me decía una ami-

^riñta tie confianza—; a lofi honibrfs nn leu af^vn-
(ian las mujeres que se componen d*'maHiado, 
|)o(que las toman por frivolas. Y yo, lan boba, dejé 
oscurecer mi precioso pelo rubio, ([uc siempre ha­
bía Jlamado la a tención; pero tanto, t an to llegó 
a oscurecer, que mtí hi7.o parecer de más edad, des-
t igurándome de una manera t remenda, pues mi 
tipo ea de verdadera rubia. 

i'"mpezé a da rme cuenla de que mi amiga , que 
tenia et cabello escuro, se le iba poniendo de un 
tono cas taño claro precioso, y averigüé que usaba 
la Oaniiimiia In t^a ; en poco t iempo se puso más 
bonita y has ta más joven. Entonces me di cuenta 
de lo que es taba pasando y me dije: "Tonta , pero 
no tan to . " Porque era el caao que un chico muy 
formal, y a quien gus taban las rubias, se me habia 
<iecIarado y salía con nosotras de paseo. . . ; pueden 
ustedes (líjurarse cuál era el intento de mi 
amigui ta . 

No perdí momento y empleando también la 
('amoniilii Int«ía, con un solo frasco, se me puso et 
cabello tan lindo como to habia tenido antes , de 
un rubio pálido encantador . Ni que decir t iene que 
la deshanqué y que el novio fué para mi bien me­
recido, puesto que a mí se me había dirigido pri­
mero. jPa ra que se fien ustedes tle las amigui las l 
La Camomila In tea , se encuent ra en Perfumerías 
y Droguer ías . 

a o e remite grai 

TRES COPITAS AL 
OÍA DE HEMOGLO­

BINA STENGRE 
t iarán a usted un caudal 

de vida „ 

9 POR LA MAÑANA 
Est imula todas las gran­
des act ividades vi tales 

AL MEDIODÍA 
P e s p i e r t a ei apet i to y 
acrece el número de he­
matíes y ac túa por su 
hierro y por sus indicios 
de manganeso, como una 

verdadera oxidasa 

POR LA NOCHE 
Restablece en las donce­
llas el funcionamiento re-
jíular y compensa la (!sca-
.̂ ez de bases hexónicas 
Laboratorio Stengre 

Cartagena 
D^ venta tm todas las 
rnrmacias , a l precio de 

petietas 4,65 el fraitco 

M á s D i n e r o 
PARA LAS JÓVENES QUE 

, TRABAJAN 
Ks muy difícil aprec ia r las di­

ferentes capacidades en t r e muchas 
mujeres , pero una apar iencia 
ag radab le es .siempre un elemen­
to de consideración. La elección 
de los polvos de tocador es lo m á s 
i m p o r t a n t e p a r a las mujeres 
cuyo tn iba jo l imita el t iempo que 
pueden c o n s a g r a r al cuidado de su 
persona . No deben tener una na r i z 
afeada por su bril lantez, ni t a m -

T a n i i i m p r a n n c l V^^*^ "n^^ P'^l g ras icn ta . Semejan-
i g ^ u i m o u j i i u a j ^^g descuidos d isminui r ían en mu-

ciiu .sus medios p a r a g a n a r s e la vida. Grac ias a la 
espuma de c rema contenida en 
los Polvos Toltaion. los famosos 
polvos par is ienses , pe rmanecen 
adher idos al cut is h a s t a el mo­
m e n t o de l ava r l e . Hacen desapare ­
cer la br i l lantez de la piel e impi­
den que se llenen los poros. Kjer-
cen también una acción tónica 
sobre el cutis, y su composición 
y color son t an perfectos que pare­
cen abao lu l amen tes na tu ra les . 

P rueben los Polvos Tokalon y 
se convencerán de la nueva y 
a.sombrosa belleza que p rocuran 

la tez. 
Los Compac tos Toka lon 

cont ienen a h o r a la f amosa es­
p u m a de c r e m a . 

Los Polvos y el Colorete 
son ambos s u m a m e n t e adhe-
rentes . Algo nuevo, d i ferente 
y mejor . 

i nmed ia t amen te a 

El lelffono de "ESTAMFA" es el 18340 

VÍAS URINARIAS 
Ecrr^d^T» Vías urinarias 

no pierda tiempo y con.tulie ' HU 
medico qu», en los c d s o s üe 
BIcnorrsglalPurKBcruncH^ tî ty los 

m i s DEL Dr. SSIVRÉ 
que dan siempre rdptdoN y satis­
factorios resuliedos 
Í L ^ * Bftsra lomar una caja d« 

CacfietsUelDr.SoíTré VZT^. 
de sua a d m i r a b l e s IÍJOIOB. 

Venta a &* &0 ptmm. cm¡M en las principales farmacias 
de España, Portugal y América. 

i 

PLAZOS o: 

^ ^ ^ 
P . O A ^ ^ -

HOY MISMO 
;ftTflLOGO ILUSTRADO GRATUITO A LOS 
UHK05 DISTR'IBUIDORES PARA ESPAiifl 

HTüflSiRlíStywMSiSll 

Siipríni.'ilas tisled con la in-
comparubUí ¡tgua de locador. 

l A ThCSí DE OKO 
(j'stdií algunos días como loción 
al jn-inarsi! y vcni niarüviHado 
cómo des;i7)a recen progresiva-
niorite, y su cabello recobra de 
luicvo el color nahiral. Con el 
tisu de La Flor de Oro no tema 
ijue -su caheilo adquiera el color 
feo de otras aguas que, en lugar 
de favorecer, ridiculizan. Vis ab-
HoJulamciUe inofensiva y de uso 
muy .'igradahle. No manclía, ni 
engrasa la piel, ni ensucia la ropa 
Kxlirpa la ciispa y evitii la caiüu 
del cabello, por ser enérgico des-
iiiíectante del cuero cabelludo. 

DE VENTA EN PERFUMERÍAS 
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Temió, ii KU vez. que su razón vacilíira... 
E r a n demasiadas emociones junUis. 
Por fin, lojíró sobreponerse a la derrota moral 

tue le invadía.. . 
E r a preciso obrar, ac tuar . . . 
El final de Luz estaba demasiado previsio, y 

lo de Almagro, no jíodía ser sino una conmoción 
pasajera . . . 

- - ¡ E s t e sentimental, la quería demasiadol . . . 
Acaso, este destrozo de su razón le haya, salvado 
la vida. . . 

Decidido a obrar, cogió a Almagro por la cin­
tura y lo sacó de la estancia, donde yacía su 
amante . 

Manuel no oponía la menor resistencia. 
De cuando en cuando, exhalaba un gruñido ani­

mal, y era su única, señal de vida, 
—Avise usted al doctor Valiente—dijo el Maeti-

tro a la criadita—. ¡Que venga inmediatamente! 
— ¿ L a señor i ta? . . .—preguntó, anhelante. 
— ¡ H a muer to I 
—•¡Jesús! ;:' 
—No se ent re tenga. . . Quien nece­

sita todos nuestros cuidados ahora, 
es e lTeñor i to . . . El dolor le ha t r a s ­
tornado por completo. 

Torres de Romeo condujo a Alma­
gro al estudio, y lo puso delante de 
un re t ra to de Luz. 

—Necesi ta o t ra emoción pa ra que 
se restablezca el equilibrio que la 
pr imera emoción ha per turbado. . . 
Acaso l a pr-esencia viva de su aman­
te en el r e t r a to que él pintó, s i rva . . . 

Inúti lmente. 
La mirada perdida, estúpida de 

Manuel Almagro, recorrió el cuadro 
sin verle. 

E s decir: si sus ojos lo veían, su 
alma, no. • \ , „ / 

De la misma manera , paseó sus ojos por 
todos los rincones del estudio. 

Cuadros, cachivaches, muebles, objetos to­
dos que debían hablarle el lenguaje que­
rido, recuerdos de los momentos felices de 
su vida, testigos de su exaltación amoro­
sa, coníldentes de las horas mejores, cuan­
do su a lma rebosaba de amor y confian­
za.. . , ¡no le decían nada! ¡No oía nada! 

E l Maestro, desalentado, lo hizo sen ta r 
en la cama turca . . . 

Como antes. Almagro, convertido en un 
autómata , obedeció. 

Romeo se dejó ganar o t ra vez por la 
deisesperación, e intentó sacudir el espíri­
tu muerto de su amigo, hablándole, gr i ­
tándole, diciéndole palabras t remen­
d a s . . . 

—¡Manolo! ¡Óyeme! ¿Sabes? ¡Luz 
se ha muer to ! ¡Tu amante , esa cria­
tu ra encantadora, que e ra más que 
t u vida, conio tú me habías jurado muchas veces, 
se ha muer to! . . . j E s t á m u e r t a ! ¡No la verás 
nunca más ! ¡Nunca! ¿Y tu h i ja? ¿Tampoco t e 
acuerdas de tu h i j a? ¡Tu pobrecita nena, i-ecién 
nacida, que te robó I.Aiisa, seguramente p a r a 
ma ta r l a ! 

Romeo quería provocar una reacción, fuera 
como fuera, y siguió así largo ra to extendiendo, 
a gritos, la historia de su amores y de sus des­
gracias. „„.. : , ; 

¡Todo inút i l ! 
E l pintor no dio la más pequeña mues t ra de 

que todo aquello tuvtóra que ver nada con é l . . . 

Parecía como si se l\ubiera quedado ciego y 
sordo. 

Torres de Romeo, no pudo más, y rompió a 
llorar. 

Se dejó caer en la cama, y sollozó con toda su 
alma desgarrada. . . 

—¡Pobres hijos míos! ¡Pobres! jPob re s ! 

' -¿ j , •id • 

Llegó el doctor Valiente.'^' '•. •-•-
Romeo, salió a recibirle. 
—¿Qué hay? 
—¡Horrible, doctor, horr ib le! 
—¿Se ha muer to? 
—Sí. La pobrecita se ha muer to . . . Pero, no 

es eso lo peor. . . ¡Manuel Almagro, se h a vuelto 
loco! 

—¿Qué dice?-—preguntó, extrañado, el doctor. 
—Como lo oye. Almagro, ha perdido la razón, 
—Será un t ras torno pasajero. . . ¿Habrá quc^ 

ridü ma ta r se? 
—Nada de oso. H a caído cu un estado de in­

consciencia absoluta. . . Cuando yo he venido a 
verlos, me lo he? eucontradu asi, junto a la 
muer ta . . . La criada me ha dicho que hacia mu­
cho tiempo que no se les veía.. . 

— ¿ E s t á a su lado? . -; î ii:;., 
—No. Me lo he llevado al estudió. Se ha .se­

parado de su amante , sin decir una palabra, sin 
mirar la . . . A mí, ni me ha reconocido siquiera. 

E l doctor, movió la cabeza con aire preocu­
pado. . . 

—Bueno; vamos a verlos. Pr imero a ella... 
La pobre Luz, yacía en la chaise-lonyuG... 

Un rayo de luz que ent raba de la calle, le daba 
de lleno en el rostro, y acentuaba su palidez.-

El doctor, la auscultó. . . 
E s t a mujer hace, en efecto, t res o cuatro^ fio-

r a s que ha muerto. ¡Pobrecilla! Joven, gua­
pa, unida a un hombre joven que la adora­
ba . ¡Qué incomprensibles misterios t iene 
o\ alma humana! 

Torres de Romeo, se acercó a la 
muerta , y le dio un profundo beso 
en la frente. . . 

— ¡ E r a s una santa, Luz! ¡Chiqui-
i/a/ Has alegrado muchas de mis 
horas . . . ¡Bendita seas! 

— E s t a pobrecita, no necesita ya 
de nosotros—dijo el doctor—; va­
mos a ver al otro. 

Pasaron al estudio. 
Almagro seguía sentado en la 

cama turca, como lo dejó Romeo. 
—/3íaiio/ii/o/—le gritó el Maes­

tro—, ;Mira a quién te t raigo aquí! 
El pintor movió la cabeza, y 

miró . . . 
Sus ojos, apagados y distantes, no 

reflejaron ninguna emocióu.. . 
Volvió a su anter ior estado de inmovilidad in­

consciente. . . 

Parecía c o-

v'itf'yT""' ^íera qucAa-
^^^^^ do cieffo y 

sordo. • 

—¡Ya lo ve, usted, doctor!—dijo 
Torres de Romeo, con amargura in-
ün íta—. ¡ Ella se nos ha ido pa ra 
siempre, y nos ha dejado este cuerpo 
sin a lma! . . . 

El doctor se habia quedado pensa­
t ivo. . . 

Luego, se acercó a Almagro, le tomÓ 
el pulso, le auscultó minuciosamente. . . 

Hubo un momento en que Manuel pareció asus­
tarse de aquellas manipulaciones, pero luego, se 
dejó hacer sin protestar . 

Al contrario, como si le complaciera, reía con 
su risa ronca y ext raña . 

—¿Qué cree usted?~—preguntó Romeo, cuando 
el médico dio por terminado su inspección. 

— E n el r i tmo del corazón y en los reflejos, 
se notan los efectos de la ext raordinar ia conmo­
ción psíquica que le ha sacudido a l darse cuenta 
de la muerte de su amante , pero, en realidad, 
todas las perturbaciones h a n quedado encer radas 
dentro del área psíquica. No soy especialista en 
enfermedades nerviosas, y mi opinión puede .ser 
destruida por ot ra más autorizada, pero creo que 
el camino para in tentar la curación de este hom­
bre, es el mismo por donde han venido los t r a s ­
tornos . Una conmoción de tipo espiritual, hay que 
combatir la con otra conmoción del mismo tipo. 

—^Y esto, ¿cómo se logra?—preguntó Romeo, 

/ • 
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angustiado—•. Si au capacidad de emocionarse es 
nula, como usted i«tede comprobar, ya que no 
Vic, ni oye, ni entiende, ¿qué medios se pueden 
emplear? 

—Si se supiera esto, se sabría todo. Entonces, 
su curación sería demasiado fácil.. . 

—¿Usted cree que puede llegar a curarseT 
- S í , lo creo. Repito, que puedo ser desmenti­

do por frente que sepa m á s ; pero, mi opinión,^ e s 
que los t ras tornes cerebrales con causa seme­
jan te a ésta, pueden encontrar remedio. . . Dése 
cuenta que, ahora, está en el período agudo del 
a taque . . . Cuando pase el tiemi>o, irá mejorando, 
y, sí entonces, se encuentra un reactivo capaz de 
sacudir las fibras de su alma, tendremos hombre 
otra vez. 1 * restablecerá eí equilibrio perdido, 
y como si no hubiera pasado nada . . . 

—¿Usted no cree que. si lo jíonemos enfrente 
otra vez de su amada muerta , puede pro­
ducirse ese choque? 

—Me parece que es un poco prematuro. 
Si fuera posible tenerla guardada ahí, para 
dentro de unos meses, acaso. . . 

—¿Perderemos algo con p robar? 
—No, claro. Eso no. 
^ P r o b e m o s entonces. . . 
La prueba, resultó 

perfeetamente inú­
t i l . . . 

Manuel Almagro, 
vio a Luz muerta , 
con la misma indife­
rencia que,había re­
cibido al doctor,, y 
con la misma indi­
ferencia d e m e n t e 
con que miraba las 
cosas de su casa. 

Le volvieron a lle­
var al estudio. 

Las dos hombres 
habían quedado si­
lenciosos. 

El médico, rompió 
el silencio... 

—¿De modo, que 
usted, mi querido y 
admirado Maestro, 
es la única familia de estos dos desgraciados? 

—Así es—replicó Romeo—. Familia mía, no 
son; pero, es igual. Ellos no tenían en el mun­
do a nadie más que yo, y yo no tengo a nadie 
más que a ellos. Por mucho que se empeñe el 
hombre en vivir solo, como un caracol egoísta, 
no puede. . . Los afectos le cazan y le enredan. 

—Entonces, es usted quien tiene que tomar de­
cisiones respecto a lo que se ha de hacer. 

-—Naturalmente. 
—Pues, usted dirá. 
—Por de pronto,, en te r ra r a esa c r ia tura . . . en 

sepultura que habrá que comprar a perpetuidad, 
ioiego le ha remos un panteón, tal como ella se 
merece.. . Yo le agradecería mucho, doctor, que 
usted me ayudara . Yo no tengo l a menor idea 
de estos t rámi tes . . . 

—Cuente conmigo para todo—dijo el médico, 
e.'itrechándole las manos. 

—X, con el pobre Manolo.. . , usted dirá. Me 
entrego, en absoluto, a usted. . . 

—Yo creo que lo mejor, y acaso-1» nsiieo, que 
se puede hacer, es Hevarlo a un sanator io . 

—Sin duda. . . Sin duda. . . 
- Aunque su curación definitiva haya de venir 

por o t ro lado, en esta situación, su cuerpo requie­
re euidíkdos especiales y preparatorios , que, sólo 
en un sanatorio, se le pueden prodigar. Además, 
allí tendrá médicos especializados que pueden ver 
más claro en este asunto. Y, por último, por mu­
cho que usted le asistiera, habría que dejarlo en 
manos de criados, lo cual es muy peligroso en-
todos lo.s enfermos, y más en uno de esta índole... 

—Mi ilustre doctor, no se esfu.;i'ce en darri.e 
razones, porque estoy convencido de antemano. 
Sólo falta im punto, que usted no .se atrev;; a 
t r a ta r , y que yo abordo. . . De los gastos que todo 
esto ocas'onc, respondo yo totalmente. ¿ Es ta ­
mos? Ahora, sólo una pregunta : ¿Dónde? 

Citompu 
—Un amigo mío, joven y entusias ta de la pi'o-

fesión, el doctor Liniés, ha montado un sanatorio, 
hace poco tiempo; en la Ciudad Lineal. E s i>er-
fecto. Adelantos modernos, habitaciones confor­
tables, jardín , silencio, calidad. A mí modo de 
ver, el ideal . . . 

—Ni una palabra más, entonces. ¿Quiere usted 
encargarse de los preparat ivos de ingreso? 

Dos días más tarde, Luz, había recibido cris­
tiana sepultura en el cementerio de la Almude-
na, y Manuel Almagro quedaba depositado en el 
Sanator io del doctor Liniés. 

—¿El pintor Almatjro.'—murniuró Trini, aorpremiida^ 

Este , puesto en antecedentes por el doctor Va­
liente, examinó al enfermo, y, poco más o me­
nos, sacó la misma conclusión. 

—Por de pronto, que repose, recobre fuerzas 
y sus funciones adquieran la mayor regularidad. . . 
Después, será la ocasión de intervenir psíquica­
mente. Descuide usted—terminó diciendo—; pon­
dré en su curación el mayor in terés . . . Yo soy 
un poco aficionado a las Bellas Artes, y le admiro 
a usted- ¡Figúrese la alegría que,, para mí,, se rá 
volverle a Ea vida y af ar te . Cada nueva obra que 
pinte luego, me parecerá que, en cierto m o ^ , 
la he pintado yo también. E s t a colaboración será 
mi mayor orgullo. . . .:,;,,, •,.,; 

CAPITULO QUINTO 

TRINI 

El Sanatorio del dbctor Liniés era un hotelito, 
rodeado de un extenso jardín, cuajado de árboles 
copudos y de rientes cuadros de flores. 

E n los sótanos, estaban las cocinas y demás 
dependencias subal ternas . 

En la planta baja, la sola clínica, el despacho 
del doctor y su alcoba. 

El primer pisa estaba destinado a las habita­
ciones de los enfermos, y el segundo y último, lo 
const i tuían. las habitaciones de la dependencia, 
hombres y mujeres. 

Bastos dos pisos divididos cada uno en dos salas 
independientes, para la debida separación de 
sexos. 

El prirner día, el doctor Liniés llamó a una 
de sus ayudantes, y le presentó, mejor- se po­

día decir, enseñó a Manuel Almagro. E | -p in to r -
estaba tendido en una mecedora del jardín, ajeno 
a cuanto le rodeaba. 

—Mire usted, Trini—dijo el doctor-—; es un 
nuevo enfermo. Se llama Manuel Almagro, y es 
un gran pintor. 

—¿El pintor Almagro?—murmuró Trini, sor­
prendida. 

—^¡Ahí ¿Le conoce us ted? 
—¿pjJ autor de "El triunfo de la glor ia"? ' , 

—El mismo. ¿Lo conocía usted?—insist ió Li- = 
niés. 

—Conozco sus cuadros. A él. personalmente, es ; 
la primera vez que le veo. 

— Pues, ahí lo tiene usted convertido en una r-
humilde pil trafa. . . 

—¡Pobre hombre! ¿Qué le ha ocurrido? 
—Un drama de amor. Se le ha muerto 

la mujer, y su cerebro no ha podido resis-- ̂ ii 
t ir el golpe.. . 

—¡Cómo se descubre en esto mismo, aí ^ 
a r t i s ta r—murmuró Trini, ensimismada. 

— Acaso el alma deseara no ha­
berlo sido tanto. . .—replicó el dcc-. 
tor. con una sonrisa compasiva. 

— ¡Quién sabel . . . ¡Tantas veces 
se puede da r ésta a cambio de la 

gloria r 
- . —^¡Qué romántica 

es usted, Tr ini! 
—Menos que us­

ted, doctor, siempre. 
¿Le ha t raído el 
afán de lucro, a en­
cerrarse entre esta^ 
paredes y a entregai ' 
la vida a les enfer­
mos? 

El doctor Liniés 
era hijo de un gran 
industrial norte ñ o, 
inmensamente rico. 

A su riqueza ac­
tual, y a la que más 
tarde heredaría, alu­
día Trini. 

En verdad, el caso 
del doctor Liniés, 

era extraordinar io; una capacidad de amor al 
género humano, de desintereses y de espíritu de 
sacrificio nada comunes. 

A la alusión de Trini, el doctor contestó, que­
riendo esquivar el t ema : 

—¡Bah, bah! Yo soy.. . un simple fanático de 
!a profesión... Trabajo, porque no hay nada que 
me divierta tanto. 

Y, para acabar de eludir el a-sunto, añadió : 
—Quería yo encargarle especialmente la a ten­

ción y el cuidado del señor Almagro. Como re­
sulta tisted una admiradora suya, el encargo le 
resul tará más grato . 

—Añada usted que la causa de su enfermedad, 
me lo hace doblemente simpático. . . 

—La pobre muerta , desde el cielo, se lo agra­
decerá. . . 

Las últ imas palabras del doctor, sin saber por 
qué, no le sentaron bien a Trini. 

—¿Qué tendrá que hacer aquí la pobre muer­
ta?—pensó, encogiéndose de iiombros. 

E l mal efecto fué muy pasajero. Un minuto 
después, no se acordaba de ello. 

Trinidad Rosaenz era una mucliucha alta, de 
cabellos rubios, de un rubio fuerte y obscuro, de 
ojos azules de mar . . . 

Bajo la blanca bata (^ue la cubría de los hom­
bros a , los tobillos, se adivinaba un cuerpo ma- • 
cizo, elásticoi ílexible, sano. Un cuerpo bello y 
vigoroso, que no hacía, a pesar de su tloxibilidad. 
pensar en la palmera cimbretxjite del desierto. 
sino en la fortaleza musculosa y ágil de una 
pantera joven... 

Una boca menuda y sangr-ienta; uno.'i dientes 
que eran trocitos de almendra incrustados en dos 

(Continuará.) 
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GRAGEAS POTENCIALES DEL Dr. SOIVRÉ 
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i'<iK.ui a o i K ^ l i i a * dolor de cabeza, cansancio mental, 
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dispepsia nerviosa, palpitaciones, histerismo y Irasfornos 
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or);ánlcos que tengan por causa u origen agoiamicnto nervioso. 

us Crageas potencíales del Dr. Soívré, 
más que un medicamento son un alimenlo esencial del cerebro, 
medula y todo el sislema nervioso, regenerando t] vi^or sexual 

propio de ta edad, conservando la salud y prolongando la vida; indicadas especiatnienle a los ago­
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eíH propias de la juventud. Baaía tomar un frasco para convencerse de eüo. 

llinti I 5 ' 5 0 pl». fiHW, n loiai I» jilncljiíl» fifiniclii Ja Espaní, PcilBflil y Imérlfli 
tiOt\.'-^ing¡éndi!St y rnviando 0'2S plai. tn stUos di como para ti frantu*» a Oficinas 

Labora tor io Sdliatartr , Cal le del Ter , 16, Barcelona, rreiblrán gratis un Ubrita explicativa 
svbre ti erígtn, duarraUo y tralamitnta dt tstas «nf*rmtdadts. 
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de ;i :Mi ci'titiimis paqiit-to y a lo i)C.-ii-ta? la caja d(- ?5 paipifte? t-u 
Jirintipalfsfaniiavia.-íy dtngii.rríasdc Físpat'ia, fitrUii^ül vAiiiéricas, 

fROPUCTO DEL LABORATORIO SOKATARO 
Calle de) Tcr, IS. Telefono 50791.—Barcvlona. 

X'iTA: 3'irigicndnse y niaiidundo al misn'n tiinqwi. por Giro 
l>fi¡-tal o sellor; de Corro, L-I inipi)rlfiii;is y) oí-iitinios para ;íast«w 
df ••avío, el í.aljoratnri'). a viuUa de 0>rre(i, '̂••̂ iIiCit el tiivín df 1 
p e d i d o . ' •. • - - • . . ; . • - , - • - , r . - i , • . 

P A T R O N E S MARTI 
con su colecciÓTi de modele» ofrecen la selección 

de todas las colecciones 
LA í A K T E R A . TKA.JKS Y A B R I -
(iOS S B S O R A \'EÍ.'ÍAXO 1931. con-
t-itme lina e.^pléndio'i colección de 
úl t imos modelos a l t a c o s t u r a de Pa­
ría, y todos los pa t roncf correspon­
dientes, t a m a ñ o na tu ra l , cada uno 
g raduado fn diez tal las , eii l a s que 
.se halla ."(itímpre la medida conve­
niente. Prfício de la ca r t e ra , 10 pe- ' 

seta.s. Certificado, 10,50 peseth-s 

I^V Í^AICTEKA S O M B R E R O S SK-
SORA, contiene una selecta colec­
ción de modelos y pa t rones de som- • 
breros, a 7 pese tas . Certificado, 7,ñ0 

pesetas. 

l,A <íARTEKA TKA-JKS -MSA, 
ctintienc una colección de modelos i 
y los pa t rones correspondientes pa ra 
niñas de dos a doce años, a 7 pesp-
ia.s. Certificado, 7,50 pesetan. Pedi­

dos, cfiu su importe , en Giro Pn.stal, en la Cen t ra l de • 
Corte Mar t i . Ins t i tu to In te rnac iona l . Paseo de Gracia, , 

numero 12.-ÍÍABCÍCLONA.-Teléfono 16614 

¿Ka oído Va. hahlar 
úe GíTS-lT ? 
Unas cuantas gotas sobre e) callo ,y 
el dolor desaparece. Dos o tres días 
después puede despegarlo fácilmen­
te y sin nacerse daño. 

^ fiGET-S-IT)>, el destructor universal 
, ^ e callos, no ha fracasado nunca en 

proporcionar alivio inmediato. 

"PALMIL" 
B.'s el purgante ideal que !o.s niños toman como 

una {.'oiosina. 
Tieii e todas las ventajas del aceite de ricino y 

ningunf de sus inconvenientes. 
Exija líiempre PATJMIIJ y desconfíe de las imi­

taciones. 

j ! 

C^ornprc L . \ !"/\}\by"\ 5o cts\. h 

AHORRARAN DINERO 
ATIS PESETA 

'. 

ron ufM» de nu««(tr(» 

V. O K UO » K O Pí n TT í , A (! I O IV 
el cual ondula solo, s in recurso u i n ^ n o . sin otectri-
fiidad, V dentro de 15 minu tos quudarú su cahi-Ilo 

FERMANENTi i l 
bello ondulado y cada d ía se rá mÁñ bonito. Precio os 
pese ta s 9,50, con t ra reemhalso o en seüos, ant icipa­

do. Kepr. Kxcl,, I-iiis Fr iedman, Rarcelona. 
Apar tado 112. 

./" 
dista í í íenue, liijre<'!i>na 
De acuerdo con su aiiun-

cio, deseo me envíe un reloj 

contra reembolso. 
rirni-i 

recibirá toda pprsona: " .-'• • r . ' ' 
1) Que no.- ha^a el pedido de un reioj de pulsera o bolsillo de 

vahaHk-Tu o wTíora, de niquül lino, de diversas fornias modernas , ga ran t i ­
zado para cua t ro :inos, al precio de 'JO pesetas, 

2) "Que nos envíe la solución del pro­
blema sifTuiérile: 

Colocar diversos nümeroñ tlei 3 ál 9 en 
Ior= nueve rombos blancos dí> la fij^ura, de 
modo que, sumadas todas las línens hori­
zontales , ' e r t ica l^s . diagoiiaU^, etc., den el 
total de Ir" El resui taüo de I,"» deb^r obtenerse 
el ninytir nñmer» lív veres posible-

-•!) El 25 de abril del año corr iente pu-
ülicaremo? en "A B C" la solución exacta y a 
tas pi?rsoiií!s premiadas . El mismo día se , „., „ ^ 
'.•nviai'iin 1̂ "̂  piimicH a los a)íraci{idos. .•-Vl?"'*-'̂ !-''-'''.'-;''" -.•/'̂ "" •;:>. 

1) Po r el relv'j jx-dido se pagará un reembolsó de 20 pesetas, más é^as-
tus de. Corraos (l,.'iO pesetas) . 

íjlrigirse Jos p*-aid;.i^. has ta el d ía 20 de abr i l : 

r . \ S . \ l i JRNNK, A p a r t a d o íkuTiíos 41.^.-BAKCRLON.\ 



Un patín impulsado por cohetes que alcanza velocidades de Iso kilómetros por hora 

E¡ csíu^iuniTt- (ii r'pítiííifH aiio.s. Harry W. BuU. con vi puiin-cohetc d>- un inüeii/:í'iít. Ei Í7iventoi . 1/ <i h¡ ' i : . pih't-J d í í 
t<ítttástu-(i ajxinilo. comprobando rf fjup» niontajr del paqurli de ¡¡niei^os r(i}fpte.s qw iiíi/iiií^vftn el •\cticilli' apufuto, anten de 
comen.zar /o-s f)rnebat^. en ht-s que lleffó a alcanzar U¡ velocidad de cicnh' civ-rumtfi kilómetro.': poi hoyo. Í¥Í>\W Ki'yKtmiv. 1 

i nvon lo f t;K iiii eKiudiüntc 
do ñiracuHH, qu i en lia r e a ­
l i zado , con éxil o. i n t e n •-
s a n i e s e x p e r i e n c i a s a bur­
do d e s u a t r e v i d o a p a r a t u . 
E s t e , a d o p t a ia f o r m a do 

líi cariiiiíZii di.' lui íit'-
' '"•. r e p l a n o sin alnt^. ]n-ru. 

con un t i m ó n , j i a i a lo­
grar ' su d i r ecc ión . y;i 
q u e . io m i s m o los d o s 

pat inoB q u e t o n n i n i el trc-ii 
d e l a n t e r o , c o m o el pa t ín i'iiii-
co p o s t e r i o r , son fijo.-. 

E n lu,^ar de u n m o t o r CHEI!-
quier i i , e! a p a r a t o lít^va. a 
c a d a ' a d u . paqnet<:K de cohtí-
i^es do n ó i v o i a . q u e l iacen e>:-
p tos ión , s u c e s i v a m e n t e , im­
p u l s á n d o l o a ící 'a^dcs veloci-
dade;-.. 

l'In las p r u e b a s qni- H a r r y 
Bu!I hii ve i i f icadu sobr'e l a 
super l i e i e helad; i del l a ^ o 
Oneiria, c e r c a d e N u e v a Y o r k 
lleíió a a lcanz i i r la \ ' e lnc¡dad 
de e i e n l o ciiuau-ntíi k i l ó m e ­
t r o s [K)f llOMl. 

J E S C A R T 
KliiiMiia ••!is|i;i V írr;iiii-ii la iiriiii'Tn frircit-n. I'ri'-
vi.'iíliv" y riiniliv'i >!i- l:i i'iilvii;j>-. P'-rfurm'(k-li<>iii30. 

Peprescntaiitti: Apartndo 12-180, MADKIU (ISspaüii): J. CurAr.» 

INTERESANTE 

AL CONTADO 
V A PLAZOS 

CPANDCS & ^"^ 

P I D A N 
HOY MISMO 
C A T A L O G O 

'LOSIRADO CR*r iSf 
COMDROM'So! 

DARÁ MO 

SE SE 
AP A O T A O O ••^1 
SAfJ SEBASTIAN 

01 S T Q I BU 'OOOEi ; , 
£KCtV¡S1VO'5 » * » « ' 

e S D A Ñ A 

F A R O - G U I A » 

MADRID Y SU PROVINCIA 
pm JUAN GONZÁLEZ PALOMINO 

Impri 'scindibl. ' ai turi.slH y a lodo el que re-
sidt' en Mafirid 

Volumen tic 50(i páfíinas. iluytratlHií con l'o-
to^rafiay. planos, croquii-, callejero y dato.-; 
úti les. liH m;'!." pri'n:tii-,i. 

Dr- venta en íibriTias y quioscos al precio 
cif '¿,m pasntas. 

Pedidos a : ' " ' '- ' ' • •'' * 
E D I T O R I A L RIVAI.)ENF,-\'KA - Pase», de 

San Vicente. 20. M.A.DHTr). 

Illllllli 

I..ÍI he rmosura del rostrn depende;, principalmente, 
! d<íi apa ra to difrcstivo. Tomando, cada duM día;:, on !a 
i cenii, un G R M N I>K VA1.,S, laxnnte-dcputülivu, ac 
I obtlenf un color siino, alíenlo pino, l ) t venia , .en íu.r-
macia^. ' ' 

¡NoS€i 
DesesfNsre! 

MENTHOLAF 
'. Sin i(u*) para i^laiascioii**, 

cMrtflJa*. Kolpv*. iquamAditrmí, 
. a t e I M J ¡ ( P « S M M B «n • ! b«g>ir 

\ Ll riK-íoi' oíario qrájíco ac ÍÜ niaí'taria 

• • • , ; :J .= .U,^ 

file://�/cticilli'
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Cifompa 

Banquete ton que fué •ih'feqHiado el Hitfitre ¡tfíriodi.sta Onrlofi E.iplú. por ios 
fímiifriidoit ii periodistas esptiiioles rffñderrtf.ff e/i Pnrí.t. al ccKar nrftn^.l eti el rtirifo 
de corresponsal de "El Sol" y "Ln Voz". El banquete fué ofrefúdn po-r Marcelino 

Domini/O. iFotc TrumpuM.) 

Concierto de la Orquesta 

M: ' 
HuÉi^iJi 

^ T ' 

JS 

-¿É» ' 'V'4 
^Hft i^^'. 

• Br^ k^^EMci 

S^^^^ f̂lj 

Universitaria 

'^ y.» , w IjHSLJBHi^Bi i 

IJ^STITUTO-PJSCÜELA.— Onnoicito lUtdo por Iti Orquesta Univetr-titaria., bajo Uí 
dirección del maestro Benedito, celebrado fl miércoles itltimo. (Foto Novoa.j 

Viaje de estudios de los normalistas de Avila 

LAHELrCUU 
'^gún lo (íitvíilfjiirWn oilnnin-
li'iglea all'rii el ctilor ruilurnl de 
lot dlrnttt y prnvoea lerlon 
itrtórdrnts rn In iWntuiiura. 
íitbt rtimbutírie lUnrlarnrrtte. 

p n secreto 
inapreciable p a r a ile^^trnir la 

película de lom «lientei^ 
El p ú b l i c o en g e n e r a l está 
aprendiendo mucho de higiene 
de los dientes. Sabe que el ré­
gimen de alimentación, juega 
un importante pape! en la resis­
tencia contra la caries y otras 
enfermedades 

Las frecuentes visitas al den­
tista se han convertido en una 
medida de seguridad general­
mente adoptada. Y para la hi­
giene cotidiana de los dientes, 
millares de personas están des­
cubriendo un método moderno. 

Sobre sus dientes está adherida 
una película. Esa película ab­
sorbe íós residuos de los ali­
mentos, tabaco .. y los dientes 
se vuelven feos. Éi¡ la misma 
se acumulan los microbios nue 
pueden causar la caries y otras 
enfermedades. Para proteger los 

dientes y conservarlos hermo­
sos, la película debe destruirse 
diariamente. 

Para conseguirlo perfectamente, 
se creó Pepsodent. Pepsodent 
no contiene piedra pómez, ni 
ninguna otra materia rasposa. 
Su acción suave protege el es­
malte más delicado. Es com­
pletamente SEGURO... y ade­
más destruye la película opaca 
donde fracasan los métodos or­
dinarios. 

•/.•••.•' 

P r u e b e P e p s o d e n t — es un 

poderoso cooperador de la her­

mosura y salud de sus dientes 

durante toda la vida. Adquiera 

un tubo hoy, o escriba pidíeii' 

do uno grafís para 10 días a: 

¿iusqucts Hermanos y Cía.» 

Cortes, 591 - A. Barcelona. 

1 

ÍÍORIA. - LiUH alumnos df ;tii de luiircra de I<i Huciiela Ünrmal de Hfnentrtis de 
Avila. Tí.-rtífiíidfj lo-t m'iuum*rntoft arfí-stirnn <ÍK vnfa ciudad, acompañadan de ion 

¡•rnf'.-idres ,1/ altimnoit ••¡nrinnoH. i [••uto Ure.siHi. , 

MARCA • • • • • ^ ^ • • ^ • ^ • • • I H B H I ^ H i B H H B M H i 

"Use Pepsodent dos veces al día. Vea a su 
dentista por lo menos dos veces al año". 

3S08 



C)Uini|Ki 

£ 7 ñrh hiciukÍMiih óe un 
? lio Cíf oe einiitiiOi 'mami 

Muftvr J II (I tí 
Castillo... piti-
f o 1, hombre 
lie las seíviix. 
que lleva cu 

su «7»m. la ÜF-V-
piínrión de mi 
piiebU^ que no ftri 

visto jír.HiíÍA, 

EH' Londres hay un español extraño. Lleva 
i un nombre espiiñolisimo, se deja patillas, 

que son ca¿ii de boca de hacha, se cubre su cabe­
za con una especie de sombrero cordobés, es tan 
moreno como un caballisla jerezano y, al hablar, 
gesticula igual que cualquier contertulio de "Re­
gina'" o de "Fornos". Y, sin embargo, este espa­
ñol, que se llama Juan Castillo, ni comprende una 
palabra de nuestro idioma, ni ha estado j amás 
en España. 

Los «ritieos del a r te de la pintura están ago­
tando estos días los adjetivos encomiásticos en 
favor de Juan Castillo, porque, en una exposi­
ción que ha preparado, hay más de ochenta cua­
dros, al óleo y a! pastel, que son como la explo­
sión de una bomba iljera en pleno Londres. Luz 
y color, ritmo, tenii>eramento de fuego, "furia 
hispana", interpretada de un modo originalísi-
nio, que, sin embargo, presenta facetas de indu­
dable influencia atávica. Castillo denomina su 
exposición "Noches de Londres"; en sus cuadros 
está el misterio de los maravillosos nocturnos 
londinenses, interpretados a t ravés de una ima­
ginación que lleva en sí un eco de emotividad 
ancestral, heredada de nuestros grandes pinto­
res. Goya y Vebízquez, toman par te , con inespe­
rados destellos, en '.H inter|n*etaeión que Juan 
Castillo lleva al lienzo, cuando nos habla con su 
técnica-y su colorido especialisinio,s, de la cúpula 
inmensa de San Pablo, entre el rojo verdoso del 
cielo de la ciudad inundado por el torrente de 
iluminación qu»- sale de la entraña de mil calles 
y se pone en pugna con la pesada sombra de allá 
ar r iba; cuando describe' la mancha blanca, roja 
y gris que ch, para él. un puesto de café de los 
que se abieu '-i\ crepúsculo; la orgía de luces de 
la ciudad en sus fastuosas calles; la sordidez de 
los mercadillos de los barrios del Es t e : el Lon­
dres de la noche cuyo manto tiene eonstelacii>-
nés. que hay necesidad de saber comprender y de­
finir. 

Kste colorista habhi como pinta ; su historia 
¿s tan trágicamente interesante, como lo son la.'-

Vai.i 

atormentadas concepciones que ha llevado a! 
lienzí). 

"Mi padre—me d i c e - e r a un hombre de m a r ; 
creo que de Huelva o Cádiz, y en uno de sus 
viajes a Bristol, conoció a mi madre. Yo recuer­
do que mi infancia se pasó entre rebencazos y 
empujones, a bordo de un velero matalón, del que 
era patrón mi padre, y con el que hacía tráfico 
por los mares austral ianos. Allí estaba también 
mi madre, una esclava más del terrible genio del 
hombre que la sedujo, y me dio a mi la vida. 
Aquello era de una crueldad sórdida, que con­
sumía toda esperanza; hasta que, estando en un 
puerto de Australia, decidí hui r t ierra adentro. 
Se apoderó de mi el deseo de marchar, de irme lo 
más lejos posible de aquella cubierta y de aquel 
camarote inmundos.. . Anduve miles de kilóme­
tros, internándome en las 
grandes selvas, donde, es 
casi imposible hallar otro 
ser humano, a no ser quc 
sea algún solitario que, 
seguramente, huye de algo 
o de todo. Es tos hombres 

han oído la gran voz del silencio y cuando se de­
terminan a romperlo, es para hablarles a los tron^ 
eos de los árboles, al agua que llevan en su can­
timplora, a su sombrero, a las piedras. Recuerdo 
mi primer encuentro con imo de ellos: estaba en 
un claro de la selva, y llevaba un enorme som­
brero de alas anchas, de cuyo borde pendían tro-
cilos de madera atados de cuerdas, que le ser­
vían, al agitarlos, pai'a l ibrarse de los mosquitos. 
Me vio, y ni siquiera se molestó en seguir miran-
doine; se hallaba en conversación con su can­
timplora, a la que le decía: "Esta vez, vas a te­
nerme que servir durante un par de días, por­
que, ya sabes que, hasta llegar al barranco, no 
hay más agua. . . Anda, vamos; déjame que eche 
un trago, ¿quieres ' ' " Yu comprendí que mi pre­
sencia estorbaba a aquel hombre, con la iiriporiu-
nidad de ser una cosa que está de sobra, y seguí 
marchando. . . He hecho de todo en la vida: hr 
sido pastor, contrabandista, cavador y cai-pinf---

, ¡qué .se yo! Pero, mi mayu-
entura, y en la que se formó mi 
na, fué en la travesía del impe­

rio d<íl silencio; en la intermi­
nable selva, era mi única 

distracción, hacer tro-
* zos de carbonilla para 

;Df rodillitfi suhn- hin Icins de 
liOHdrcM. ¡tintando riiiil(i»i''i- I-ONO. 

• el iutmlii*' x€ .si'utc r'i» i»ei-
h\ lüchUí í! í<r oicornpicn-'ión! 

expresar con ellos mis emociones en planchas de 
corteza de eucalipto.s^ Aprendí mí ar te en las es­
tupendas horas del crepúsculo, y de la puesta del 
sol. Mi cuadro, ese que se llama "¡La voz del Si­
lencio!", y que me compró, hace poco, sir KrnesI 
Duveen, expresa la gran lección que vd vecíhí 
aUi: una inmensa decoración de árboles giganti;i, 
inmóviles hasta en -sus más leves hojas, y en U>:-> 
cuales cantaban los rojos, los pardos, los grise;: 
los azules y lus amai'illos de sus troncos y su.-' 
rarnas: un rayo de luz, fomo un nien.sajt^ ptín<, • 
t rando hasta la hojarasca que cubría ia t ierr; ' . . . . 
¡esa erü la voz del silenci"!" 

Juan Castillo sigue y sigue hablando; sus pít • 
labras sotí como un ávido recobrar horas de mu­
dez, y, así. relata mil ei»is<KÍios de su vida ; su lu­
cha en I^ondi-es, de rodillas, en pleno paviriMMi 
t.o, pintando por unos j>eniques con trozo.s de 
tiza, de carbón, de yesos de colores, y s irviénd'-
se de las losa.s como lienzo; su primera exp'^-
sición y sus primeras ganancias; no mucha;;. 
pero bastantes para alquilar un estudio destaí-
talado en Chéisea, entre los es tudiantes de artí:, 
donde, tal vez por la costumbre adquirida en i)ie-
na calle, pinta, t i rado por el suelo. cogit;ndo,a 
puñados loa pasteles y los tubas de color, para 
a r rancar a su fantasía sus nocturnos londi-
nen.ses.. 

Pero, lo notable de este ar t is ta , es cómo siento 
las cosas de España ; ha llevado al lienzo unas 
escenas de toros y toreros, puestas en ambienta 
disparatado, pero, que, Hin embargo, tiene toda 
la trágica grandeza de nuestra fiesta de sangre y 
locura; ha puesto escenas de un misticismo cas­
tellano entre la r laroscura de arcos como los que 
se ven en los templos de España, y, por lo visto, 
ha sentido una aguda acometida de atavismo al 
pintar *'lln pueblo de la s i 'Tra" . . . ; calles empina­
das y pedregosas, hechas para cabras, casucas 
envueltas de la exaltación de su fantasía, de e*--
íores, equivocados tal vez, pero armoniosos, y 
que dan uua sensación de acierto a poco que se 
comprenda cómo operó en él l;t íuerzsi atávira. 

Tal vez el díji. en que se halle cómodo y r-ico, 
pierda este l l an í . i r que .sacó de la selva austra­
liana, en las hora.s del na<'er y el morir del sol, 
porque, Juan Castillo guiñará, algún día, muvho 
dinero con sus pinceles. L. DE liAKZA 
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El arbitro Hn-
tnón Melca n, 
que }íf-a6 a ttr- ^ 
hitrní-, f >i n n 
año. tuda tifí riti-
cicnta partidos 

I 
C^ll 

otros! Nunca podemos agradar a todos, porque 
el partidismo es ciego y no tiene más interés que 
presenciar el triunfo de su" equipo. 

LA AGITADA VIDA DE LOS ARBITROS 

—¿Qué dificultades tiene la labor del arbitro? 
—Muchas. Desde los viajes, que son muchísi­

mos... hasta el público, que es lo más temible. 

Algunos tenemos que arbitrar todas las sema­
nas, por !o menos, un partido, y ios desplaza­
mientos suelen ser largos en los partidos de Liga 
y Campeonato de España. Puede calcularse que 
un arbitro de las primeras figuras, recorre, cada 
temporada, unos cincuenta mil kilómetros, apro­
ximadamente {sin contar ias veces que hay que 
correr, porque se le viene a uno el público en­
cima). 

-¿Con cuánto tiempo les avisan a ustedes para 
los desplazamientos? 

—Con unos cuatro días de antelación; pero, 
cuando la víspera de un partido, se encuentra el 
Colegio Nacional con que el arbitro designado no 
puede aceptar, se nombra a un sustituto, y, a 
veces, hay que irse a la estación sin despedirse 
de la familia, con las malas consecuencias que 
esto tiene para los casados. 

LO QUE SUFRE UN ARBITRO 
ANTES DEIí ENCUENTRO 

—¿Qué hacen ustedes antes del partido? 
—Pensar mucho en e! encuentro, y sufrir, 

Otro de los "héroen" del silbato: Pedro 
Escartín, que posee, con Melcón, el "re­

cord" de partidos arbitrados. 

IJ^N un partido de fútbol, siempre 
jj tiene la culpa el arbitro de que 

pierda uno de los equipos. ¿Que no? 
No será, usted, aficionado al fútbol, 
cuando dice tal cosa. Escuche usted a 
la Salida de un encuentro, y, siempre, 
oirá lamentarse a los partidaric» del 
equipo derrotado, de que el arbitro ha 
sido el culpable de la derrota. Es el 
encargado de justificar todos los re­
sultados adversos. ¡Oh, eses arbitros! 

Sin embargo, ellos opinan de manera 
bien distinta. Veamos lo que dice uno 
de los más afamados, Melcón: 

—Qué injusto es el pubiico con nos-

A<iiii la cosa se ha complundo mth. J5l árhitro discute la nctuaeión de itn juez, de líneft. eon el presidente del Coleejio 
de Arbitros, que ha saltado al rampo para intervenir en la polémica. En esta orasiótt, juj/udores y público, esperan, 

pitcient&mente, a que se ponf/an de acuerdo. ív<nt>n Reportajes, 'uena ,v Amaido.) 



estompa 
comü no tiene usted idea. Si los espectadores su­
pieran el iuterés que ponen los arbitros, en ge­
neral, píira actuar con acierto, y cuánta afición 
hace falta para salir a un campo, ante un público, 
casi siempre apasionado en- extremo, expuestos 
a muchos disgustos, y, desde luego, con la segu­
ridad absoluta de que no ha de obtener el aplau­
so unánime del píiblieo, seguramente, protesta­
rían menos. 

—Los actos reglamentarios: ¿cuáles son? 
—Antes del partido, el arbitro debe visitar el 

terreno donde vaya a celebrarse, para ver si está 
en condiciones, o bien, para señalar las deficien­
cias que haya. Luego, después del almuerzo, que 
no puede ser muy abundante, porque, si no "cos­
tal lleno, mal se dobla", extendemos las actas, en 
las cuales hay que hacer constar los nombres de 
los jugadores, el del arbitro, el campo, la hora, 
firma de los capitanes de los equipos, etc. Des­
pués, a dirigir el encuentro..., y a ver qué pasa. 

EL PÚBLICO ES. CASI SIEMPRE, INJUSTO 
CON NOSOTROS 

—Como le digo—añade Melcón—, la mayor 
dificultad de los arbitrajes, está en el público. 
Hay que estar en el cam­
po para darse cuenta de 
ello. El ambiente es, a ve­
ces, para el arbitro, ver­
daderamente aterrador. Y 
es curioso el hecho de que, 
cuando somos más abron­
cados y censurados por to­
dos, es cuando arbitramos 
con más acierto. En cam­
bio, cuando gana el equipo 
favorito de un público, to­
dos -dicen que hemos ac­
tuado maravillosamente, 
aun cuando haya habido 
grandes errores. Otro es­
pectáculo muy divertido, 
es, cuando salimos con es­
colta de honor; es decir, 
con la Guardia civil. 

LOS ÜERECHOS DE AR-
BrrKAJE, L.Í.S DIETAS, 
: :, ' ETCÉTERA 

—A cambio de estos 
disgustos, ¿qué garantías 
tienen ? 

—En los campeonato? 
regionales, cada Federación re^onal establece sus 
tarifas, de acuerdo con su Colegio de arbitros. 
En euanto a los partidos de Campeonato de Es­
paña, la tarifa establecida este año, es de ciento 
cincuenta pesetas cada uno, y doscientas el de la 
final. Hasta ahora, nunca se había cobrado nada 

¡Conflicto a Ja vista! El arbitro, con-
cedió un "t/oal" que el público no cre­
yó válido, y... en la "foto" ptteden 

ustedes ver Uis consecuencias. 

de la población de residen­
cia hasta el regreso a la 
misma. Los viajes sor̂ ,̂-
abonados aparte de \oi^-
derechos. 

—¿ Cuál ha sido el arbi­
traje más caro? 

—Yo puedo decirle, por­
que fui el arbitro, que 
hubo un partido en que 
tuve necesidad de llevar 
jueces de línea y de 
"goal", y costó unas dos 
mil trescientas pesetas. 
En aquel encuentro, cele­
brado en Barcelona, se re­
caudaron ciento cuarenta 
mil pesetas. 

UNAS SEIS MIL PESETAS 

ANUALES 

w3 

Partido borrascoso. El arbitro, en vista de que tiene como adversarios, no sólo al público, sino tavibién 
a los equipos, decide suspender el partido y ausentarse del campo. Si quieren ustedes saber de él, 

diez minutos después, preijunten en Ja Comisaria... 

por arbitrar el partido final. El campeonato de 
la Liga, tiene la tarifa de ciento cincuenta pese­
tas los de la Primera División, ciento veinticinco, 
los de la Segunda y cien los de la Tercei'a. Ade­
más de esto, tenemos cincuenta pesetas de dietas 
por los días que transcurren desde que salimos 

Ejiiloyo de.otro partido trúijico. La Guardia ciril espora Ui salida del árhitro, para darh "escoUn de honor'-', en vi.sf« de que 
hts e.-ípertadoms insisten en su deseo, de harerle objfto de tnanifestarlonca ]ioro tranquiliintl^tras. 

—¿Cuánto gana un ar­
bitro al año? 

, —Saliendo de su resi­
dencia unas veinticinco veces en la temporada, y 
dirigiendo en su región otros cinco parti­
dos, un arbitro puede ganar al año unas seis mil 
pesetas. Casi no compensa los malos ratos que 
uno pasa; pero, algo es algo. 

—¿Cuántos partidos dirige; un arbitro cada 
año? 

—Hace dos . temporadas, llegué 
yo a dirigir cincuenta partidos en 
un año; pero, ahora, se hacen los 
nombramientos por turno y ei ar­
bitró que más actúa es unos trein­
ta encuentros, 

—¿Es más difícil arbitrar aho­
ra que antes? 

-—Ahora. Por la -variación en la 
falta del offside, el juego es más 
ligero, y se juega más en las áreas 
de penalty. Además, los cambios de 
juego hacen correr más al arbitro, 
y, por lo íanto, su labor es más 
difícil. 

—Entonces, ¿no sirven todos 
para arbitros? i. ;: 

—No. Antes, un señor obeso po­
día arbitrar; pero, ahora, hay que 
correr, y, por lo tanto, los arbi­
tros "han de conservar la línea". 
Ahora hay cada "aficionao" de 
esos que gritan: "¡A ver esc "ar­
bitrio"!" . ~ 

FRANCISCO DÍAZ RÓNCEnO 

• r V. 
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Cttoinpa 

PESCADORES PINTORESCOS 

l.o inismo ífue stts antepasado* de Jos tiempo^ bíblicos, Jos pescadores fenicios de hoy, que habitan Ja pinlorescn y tranquila vilJa de Marsa, se ganan Ja vida pes­
cando con uparejoít idénticos a Jos que usaron sus ascendientes de hace trescientos año». (Foto Repartujea.) 

LLOYD SABAUDO 

Seryidos express de gran lujo 

EsDafla-Nueva YOPIÍ 

• Travesía, 
seis días y jneiJío. 

Vía 
Algeciras-Gibráltar, 

CÓIITE 

BiARCAMflHO 
27 ABrit :, 

Espafia-Brasíl-Plata 
Travesía, 

doce ciíiis y medio. 

Vía Itarfelona. 

CORTE VERDE 
6 Mayo 

CONTÉ ROSSO 
29 Mayo 

L I N E A S U D - A M E R I C A 
PARA I.A TERCERA CITASE I.T.EVA MÉDICO 

Y OCiNA IÍSFASÍ'ÍH.A 

LLOYD SABAUDO 
Rambla Santa MAnícá, núms. 31 y 33.-BARCEL0NA 

SUB-AGEHTES EN. 
MADR D.—SEVILLA.— VALENCIA. —VICO.— 

PALMA DE MALLORCA 

VIAJES MARSANS, S. A. 
Carrera de San Jerónimo, 36-MADRID 

creaciones de perfumería 
selecta para caballero 

¡illiiji «le €»loiiio • tale» • loci«Mi 
iiiaxaie • üxfracf» • fiia«l»r 
itríllaiitíiia • cli»ni|Mi ' |iotv«Ki 
rliiiiii «lililí» - jaiMHies IMIÍI«», t«»-
ca<l«ftr Y alfeitar - crema «iv ¡aiMHi 

Oferta especiaJ PROPAGANDA 

CombinucKHi Ae cuiirto de baüo a precio exccpcfamalmenle 
reducido. A iwfíir de t-llo, todo? Jos aparatos y accesoiios de 
que se compone, SK GAJiANTIZAN COMO DE PRlME-
KA CALIDAD, ASI COMO TAMBIÉN SU FUNCIONA 
MIENTO V RESULTADO. 

Descripción de ios aparatos de que se compone 
BAffERAOE HIERRO ESMALTADO, tamaño 1,70X0,76 

metros con griíos, válvula y sobrante. 

LAVABO DE PORCELANA ESMALTADA, tamaño 
51X41 cm. con grifos, válvula, píe? o jtalomillas iniíueladus 
y bai^titlor de hierro para fijar a la pared. 

BIDET PEDESTAL DE PORCELANA ESMALTADA con 
grifos y válvula. 

WATER CL<^ET COMPUESTO de taza de poreelana es­
maltada, asienta de madera de liaya. barnizada en su color, 
con topes de i,'nma y lornillca pasante» y depósito de liíerro 
fundido completo (íin tiilx) bajante) con tirador de porce­
lana y cadenilla. 

Precio del cuarto de baño completo,, Pts. 295 
Perfectamtnte embalado y sobre vagón, Madrid » 315 

<Mo..H admitt devolución ét tmkalalM.) 

Preeí«s mhicidfsímM para aparatos sueltos. Selieitt» 
precios de otras artículos, catálogos, presupuesto e infor­

mes gratis, hrecios sin competencia. 

FAUSTO P É R E Z VENTURA DE LA VEGA, NUM, le 
- : - MADRID - : - C A B A L L E R O D E GRACIA NUM. 28 

(Cusa fundada en I I 9 S . ) 

Artículos sanitarios - Materiales de fonlíuieria 
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La muchacha más bonita 
del mundo se mete monja 

CiluniiHí 

Los Reyes de Siam marchan 
a Norteamérica 

Por el campeonato muU' 
dial de mecanografía 

L(i actriz norteanteriranti mis.s Duroty Kiiapp, 
hfi decidido int/resa}- en un cuHve.ntu. a pesar 
de lo admiración que la demuestran .sus com­
patriotas al desif/iuirla con el seductor apela-
tU'O de "La muchacha más bonita del mundi>." 

(Fililí Ki'>>U'iii '• 

He aquí a la Reina Rambaibartii y el Rfíy Prajadhipok, Sobera­
nos de Simn, que efectúan un viaje u U>s Estados Thiidos, espe­
rándose para íines del presente mes. su Uei/ada a Nuf:va Yi>rk. 

Mis.s Stelia WiUin.'^. belleza (ir Urookiiin. que. 
no considera ndosf satisfecha con poseer cT 
campeonato de inecanotfrafia de los Estados 
Unidos, ha decidido luchar por el campeonato 
mundial, a cupo fin ha emtiarcado para hujla-

• ' térra. (V'otof Cimsorclo. i 

Boda de Principes Después de un ^^record*^ 

& ./4. R. ¡a Priiiresa ¡.sahel 
i^^-V' rniiti 

de Orle.áns-Brafiansa 1/ (./ toniie iti I'aris, que han 
aido ntatriiiionio en Palertno. 

(tnt-i üavlian.) 

BUENOS AIRES.—E¡ "tceoíd d> I mundo en botí automoiil, ha suio batido por 
el corredor Kaye Don fXI, que pilotó e¡ "Miss Ent/land II", de Sefjravc. 

(Kol.u C(in»oriíiü.' 1 

ULTIMAS 
NOVEDADES 

EN 

CRESPONES 
SEDAS 

DE TODAS CLASES 
PARA VESTIDOS 

LOS DI B U J O S 
MAS MODERNOS 

PARA 
CAMISERÍA Y 

PIJAMAS 
PIDIENDO MUESTRAS 
DETERMIMANDO 
EL A R T I C U L O ' 
OUE SE D E S E A 
AL A P A R T A D O 

12,518 
SE ENVÍAN GRATIS 
A P R O V I N C I A S 

La fiesta de las provincias francesas, en Niza 
y] 

FUENCARRALJ8 
UNO ri<: Uui yruptfs de lindas mucluo-fuis, que, utarUtdas ron ttpicí.y irajis. rejit'-ii 

• > ., fr.QMr-eíitis en lafi brillantes fiestaa celdn^adas HUimatminte en Niztt. 
II iu\ piométetaf 

VKuto Mtíui-tsNe. > 

'. U 



Una carrera de motocicletas in­
fantiles en Alemania 

Nada de falsas oíotocicletas, movidas a pe­
dales; ruutocicletas de verdad fueron las 

empleadas por los "corredores" que parti­
ciparon en una carrera de niños, en la 

que, naturalmente, participaron hi­
jos de antiguos campeones de este de­

porte. La prueba se celebró en Luts-
garten, y fué un asombro ver la pe­

ricia con que manejaron sus máqui­
nas los pequeños motoristas, el 

mayor de los cuales no ha cum­
plido aún los seis años... 

Vean ustedes, en estas "fotos", 
cómo los Pulgarcitos motoci­
clistas llenan, muy serios, los 
depósitos de sus máquinas, 

antes de emprender la ca­
rrera. En último caso, si 
se agota la esencia, con pe­
dirle a un transeúnte que 
haga el favor de prestar 
la de su imchero... 

Si no se fija uno mucho, 
parece que se trata de 
una carrera de "sidecars" 
vista con los gemelos pues­
tos del revés... Pero no; 
son unas máquinas y unos 
conductores "de tamaño 
natural", que se disputan 
el triunfo, con todo entu­
siasmo. Por si se exceden 
en él y dan una voltereta, 
sus "managers". les han 
colocado unos cascos de 
cuero formidables. E n 
tiempos pasados, esos cas­
cos eran de paja y se lla­
maban "chichoneras". 

(Fotos Keystoni!,) 

lií. - . 
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t^flunipu 
—Es que usted no sabe. Nadie 

puede imaginarse lo que aquel hom­
bre fué para mí. Le adoré siempre. 
iTambíén él me quiso mucho I 

LO QUE G.ANABA UN líOMBRK 

—¿Cuánto ganaba Pablo Iglesias? 
—¡Mucho le calumniaron! Al final, 

todo el mundo le hizo justicia; ¡pero 
antes!... Ganaba cuarenta y cinco 
pesetas semanales. Con eJIas, y mi 
trabajo en pasamanería, apenas si 
reuníamos lo indispensable para vi­
vir, y muchas veces anduvo la mi­
seria rondando esta casa. 

— Eso sería antes de fundarse "El 
Socialista". 

—Sí, señor. Pero al fundarse, no 
mejoramos mucho. Mi marido, por 
todo el trabajo abrumador que so­
bre él pesaba, tenia un sueldo de 
trescientas pesetas. Dirigía el perió­
dico, trabajaba en él, organizaba el 
partido, llevaba su dirección, aten­
día copiosa correspondencia, ha-

He aquí el diploma, ¡fañado, quién sabe a costa de qué esfuerzo, por el te.ión y 
la intclif/encia del apóntol socialista. 3» propia modestia le dn mm emoción maff 

intima. 

—''No la re t iñ i ré ." 
—"Es que nosotros le ofrecemas 

el distrito de Valmaseda, poniendo 
a su disposición cuanto necesite, a 
más de una indemnización para us­
ted. Pida lo que quiera, que yo pue­
do dárselo." 

—"Mi candidatura la presenta eí 
partido. Pero, aunque la presentara 
yo, mi gesto sería el mismo. Este; 
—y señalando la puerta, añadió;— 
Pueden ustedes retirarse." 

L \ S IHEZ MIL PESETAS 

.Juan A. Meliá, que presencia la 
charla, añade este nuevo rasgo: 

— Un amigo entrañable, dejóle, ai 
morir, un legado de diez mil pesetas. 

—Ya-es una pequeña ayuda. 
— ¡Cal Se las cedió al periódico. 
—A esta casa—dice doña Ampa­

ro—han venido muchas gentes, 
grandes y chicos, poderosos y po­
bres; a todos se les recibió, a todois 
se trató de darles aliento, esperanza^ 

El bastón del "Abítelo", (¡ne ¡e acompañuhu .sietnpie. que .sentía nu emoción, si». 
impaciencia, -su desmayo físico. 

socorro, lo que se pudo. A nadie se le preguntó sus ideas. Un día vino un 
fraile agustino. Hablaron mucho tiempo. Al despedirse de mí, el fraile, me 
entregó un librito religioso. "Tome este recuerdo—me dijo—, y cuide 
a dcMi Pablo, que es muy bueno y muy justo." 

La calle soleada. Unos albañiles trabajan en la construcción de un edi­
ficio. Nos acercamos a ellos. 

—¿Ehiro el trabajo? 
—Phss... 
Una pausa. Y de pronto, al más viejo, le lanzamos la pregunta. .. 
—¿Se acuerda usted del "Abuelo"? 
—^¿De quién? ¿De Pablo Iglesias? 
~Sí. 

—A ese no hay quien lo olvide.—X. X. 

E.ite e» su despacho. El luf/ar donde trnhajaha. .sin descnn-^o, ptirit dirítrir el par­
tido, pftra Cici-ihir .'*u.i nrtirulos y (/amir .iu vida. 

biaba en los mítines, tenía que estudiar... El mayor ingreso que hubo en 
nuestra casa, fué el de quinientas pesetas al mes, que percibía como dietas, 
cuando era Diputado a Cortes. 

—Entonces ya reunían un .̂ lueldo decoroso. Ochocientas pesetas. 
—No, señor, no. No se cobraba más que las dietas. Mientras duraban, 

quedaba en snspenso su remuneración por los trabajos del partido y del 
periódico. Y de esas quinientas pe3e*as, socorría a obreros necesitados y 
viudas desamparadas. 

ME GESTO SEKÍA KL MISMO 

—No recuerda usted, señora... 
Si, Se lo que me va a preguntar. Vivíamos en un piso interior, modestí­

simo, en la calle de Mendizábal. Un día, se presentaron dos señores. Uno 
de ellos, rico, poderoso, le dijo a mi marido: 

—"Usted ha presentado su candidatura por Bilbao y es preciso que IÍ*. 
retire." 

Lét olcofm de Pablo Ifilciias. Ved hM Hhrft.t. rfira de iit cabecera de la cnnut. a l 
nlrancc de su mano. 
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Sabía por an(ece 
denles los buenos 
resultados de esta 
excelente medica­
ción, mas hoy lo 
sé por experiencia 
y será e! único re­
constituyente que 
prescriba durante 

mi vida médica. 
Roberto Zahal 

Azaíla (Teruel). 

El reconstituyente 

HIPOFOSFITOS SALUD 
ha hecho fuerte a la mujer más débil. 

Este activísimo reconstituyente w 
simboliza una verdadera boya ¿^ 
de salvamento contra la ane- ^ 
mia, la inapetencia^ el raqui-

-j^ tismOf la neurastenia^ el age-

La madre de familia que sabe ' " 
cuan sólida es la reputación de 
este eficaz regenerador, previe- ^ 
ne, cura y salva a los suyos de 
esas enfermedades sirviéndose 

del potente Jarabe de 

HIPOFOSFITOS SALUD 
Cerca de medio siglo de éxito creciente. Aprobado por la Real Academia de Medicina. 

1. , ; Pedid JARABE SALUD para cviíar imitaciones. 
Se advierte qu« el Jarabe HIPOFOSFITOS SALUD no se vende a granel 

LOS NUEVOS RECEPTORES PHILIPS 
SMISFACEH TODAS LAS EXIGENCIAS 

: i^x^it' 

Lo$ últimos adelantos en Radio... la máxima potencia... 
la pureza de sonido... todo esto reunido son las carac­

terísticas de los nuevos receptores PHILIPS... 

Entre los nuevos modelos que PHILIPS acaba de lanzar 
al mercado usted encontrará el recq t̂or con que había 
pensado, desde el lujoso mueble Radíofonógrafo hasta 

el modelo más económico 

M O D E L O 2 8 1 1 , Lt̂ oso mucWc Radíofonógrafo do-
fado de motoí eléctrico y Pidc-Up 

PHILIPS 
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\
^ ICTORIA Kont fué I,-\ primera mu­

jer (española que tuvo bufete en 
Madrid, Ingresó on el Colegio de Abo-
viudos, iiac't'. relativíimente, pocos años, 
y muy pronto demostró, ;i los graves se­
ñores del l 'alacin de Justicia, que eso del 
ívministno. no ora ninguna broma. 

Todavía no hace un raes, que recayó 
Hobre Vietoria Kent la atención de Es­
paña. Fué con motivo del último Consejo 
de Cuerra celebrado en Madrid. En el 
banquillo se sentaban, entonces, los ac­
tuales gobernantes de la República, y 
Victoria Kent estaba encargada de la defensa del 
que hoy desempeña la cartera de Fomento. 

Todo el mundo conoce la brillante defensa que 
del procesado hizo la señorita Kent. E'sta mujer 
t rabajadora y valiente, no sospechaba que, pasa­
das unas semanas, ocuparía uno de los más altos 
cargos de la Segunda República española. Por el 
contrario, al leer su brillante informe, esperaba, 
-serena y tranquila, la cárcel o. el destierro. 

L̂ a noticia ha sido muy bien acogida en Madrid. 
Al comentar los al tos cargos, todo el mundo lie-

/ 

L(t señorita Victoria Kent^ primera mujer alionado que uhrió bufete, en 
Madrid, es. también, la primera a quien .se lunnbra ¡mra un cart/o 

jtúhHco. 

ne una fruse de elogio pa ra el ministro, que. t ras 
de conocer muy bien las cárceles, por haber in­
vernado en sus celdas, se ha dado cuenta de que 
allí, una mujer inteligente, tendría muchas cosas 
buenas que hacer. ¡Ya era hora de que los gober­
nantes se acordaran de las mujeres, para algo 
más que para piropearnos I Claro, que, tampoco, 
las mujeres nos hemos ocupado de dar importan­
cia a los gobiernos anteriores. 

He corrido a casa de Victoria Kent. El ante­
despacho está lleno de gente; es la hora de la 
consulta, y el teléfono suena sin cesar. Pa ra mí, 
los antedespachos son una cosa abrumadora. No 

V letona 

V e l e 

hay nada tan violento romo encontrarse 
entre diez o doce personas que no se co­
nocen, y que están impacientes en una 
habitación de reducidas dimensiones. Me 
marcharía si no me lo impidieran los de­
seos que tengo de es t rechar la mano de 
esta compañera, a quien tan to admiro. 
Llegan más clientes, que se van quedan­
do de pie, y que miran a los que hemos 
llegado antes, con ojos terribles. 

Por fin, Victoria apax-ece en la puerta, 
y me llama. Entro, imaginándome que 
me he ganado las ant ipat ías de mis cora-

pañeros de espera. Casi todos esperaban ya cuan­
do yo llegué; sin embargo, paso, porque sólo van 
a ser diez minutos. 

El despacho está lleno de sol y de libros, con 
títulos abrumadores: "Código de Comercio", "Ley 
Hipotecaria", "Código de Justicia Militar". . . Es­
toy en presencia de un director general nada me­
nos, y, además, un director general, que es ami­
ga mía. • . •',:'',;:•' 

—;, Muy contenta, Victoria? 
- -ñí, mueho; pero, más que por mi, por lo que 

esto representa para todas las mujeres españolas. 
¡Hemos vivido en un a t raso tan lamentableí, 

r!^. 

I 
La hrillatite tictvarión de la .teñurita Kent. rumo defensora de don Ati-aro (/c Albornoz, en el CoiiMfjo de Guerra vitntrH Ion firmantes del ui'AHifieuto re.publieuHf» 
de diciembre, entá binyi patente tn la memoria de todox. Kl "Licetim Club Femenino" ta oíwtr^wió /•«« un té, jmra eeJebrar .s« resonante triunfo, y, en esta "foto". 
tiparece a>de.ada de un i/rupu de u^HÍxte»teM H dirho homenaje, entre tos cuales .SÍ? encuentra HU defendido y alijuno.H otros proee-tadirí'. de los que, ctyn él. rompti' 

recieron ante el Consrjo Httpre.mn de Guerra y Mitrinn. ítT' . 

..;Lí.¡,:„¡r,:í-„;,.,;.i„.;.5il(;¡\|.:;;¡, 
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^rt.uaad!iJiK'nlf, ya .s(.- Jia rulo t-i hielo. Las niii-
jarütí liíinHhs t rabajada por la Kepijljüca. y eslí' 
usted sefínru de que la KepúblicM 
no ha de uegarnos uno sólo di" lo.-í 
derechos qu<í ya han conquiHladn 
las mujerus de tudo.s Iu.s puíai-'s. 

- - ¿ ü M t e ü híi sidtí 
siempi'O ropublioana ? 

-S iempre ; pero, aun­
que hubiese sido monár­
quica o indiferente, Im-
bría eomp rendid o que 
Kspaña no podía salvar­
se iná« que así, 

- ¿Militaba éíi el ro-
publicanisino? 

—Sí. Pertenezco a 1 
part ido Republicano Ra­
dical Socialista, desde 
que se fundó, por es tar 
totalmente do acuei-do 
con su programa. 

—Cuénteme algo do lo 
que piensa hacer en su 
nuevo carg-Q, que me 
imagino que será mucho 
y bueno. 

—Me parece un poco 
prematuro, porque aún 
no he tomado posesión; 
pero, desde luego, tengo 
muchos planes. 

—Dígame. . . 
- - L o primero, seguir /'?:!-. ;. W.-\ 

t rabajando desde mí i)uest(j, y. cada dia, con más 
entusiasmo, por Esjiaña, por la República y por 
las mujeres. La mujer, en general, delinque poco, 
pero sufre un castigo nlil veces más duro que c! 
del hombre. Yo he visto algunas cárceles de mu­
jeres, y son un espectáculo que llena de hoiTor, 
No es posible que un país civilizado soporte est;» 
vergüenza más tiemjjo. Tra taré , lo primero, de 
ar reglar las cárceles de mujeres, no poj' ser 

e*t<iiii|ME 

Lit iluHtre abo(/ada_. scñurita Victoria Kent. hubUDiilo ftn iiiiv.ttni tnlahorminni ¡*r¡¡itii Ctinüiia.'i. <if lo.-
• ' ' í ; , ' • ' i ' j i ••' proi/f!cta.s romo Director Gt'iwrul de J'rí.sí«íi»•.'.•. 

mujei-es, sino poi- ser más urgentes. Mi criterio 
es de absoluta igualdad. 

¿Y de las mujeres delincuentes jjolítico.s'.' 
- -También pienso ocuparme. Sin duda, el caso 

no estaba previsto, porque aquí, las mujeres no 
hemos intervenido en política hasta ahora. Pero 
los Gobiernos han debido ocupai'se ya. Sin duda, 
recordará usted cuando estuvieron en la catee! 
sus compañeras de la F . U. K. 

. -Si, no se mv OK'ÍIÍM ; ni a eila-'; lamjiocü. se-
guiamentc . a pesar dei éxito logrado Jos días que 

pasanin las estudlanlcí;, en ia (^alle 
di' Quiñoui's. 

l'ien.'^o ocuparme, adiMná."̂ , de) 
pi'oblema higiénico de las prisione-s. 

Ya es bastante privar do 
la libertad a los delin­
cuentes, y no hay razt'in 
jjHta haceriü.^' vivir en la 
inmundicia. Las cárceles 
de part ido, son una cosa 
horrenda. V, desdi- lue­
go, nada de proJiibir lec-
tura.s a los presos, ni 
obligarles a cumplir de­
beres de una retígióji, 
que, algunos, no sienten. 
A los católicos se les 
pi 'ocurarán lodos los me­
dios pura que cumplar 
sus deberes religiosos, 
i lio fal taría más!, pero, 
de ningún modo, se obli­
gará, como ahora, a oír 
misa a ios qu;' no 'o 
sean. Libertad y justicia 
para todos, ¿no ia pa­
rece ? 

- Todo lo que usted 
dice, me parece muy 
bien. 

Me despido. V'ictoria 
Kent es tá muy conlenLa, 

y todos debemos estarlo. Yo sé que esta mujer 
hará muchas cosas de la.s que me lia dicho. Su 
cerebro está lleno de nobles proyectos, y su cora­
zón de deseos humanitarios. Cada preso puede es­
tar seguro de que, desde ahora, hay una mujer, 
una nueva Concepción Arenal, que vela por él. 
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enere €c>S cmimaJÚ^ 
VUN en aquellas cosas que parecen ser patri­

monio exclusivo de la inteligencia del hom­
bre, puede encontrarse un antecedente en los ma­
ravillosos instintos de los animales o en los ar­
tificios que utiliza mamá Naturaleza para prote­
ger ia vida de sus cr ia turas . 

I-^s castores, los termites, las abejas, las hor­
migas, los escarabajos, tos gusanos de luz... mi­
les y miles de especies animales de todo orden 
pueden damos , con su ejemplo, provechosas lec­
ciones de todas clases. Unas veces, mostrándonos 
Jo sorprendente de su organización colectiva, su­
perior, por sus excelencias, a lo que hayan po­
dido imaginar los sociólogos más atrevidos. Otras , 
orientándonos acerca de los más perfectos me­
dios para evitar que los cadáveres animales pue-

por su conformación y por su colorido, con los 
tallitos que los rodean. Muchos, simulan, aun 
ante la vista más perspicaz, ser sencillas briznas 
de paja. Y no pocos, adquieren la apariencia de 
verdaderas hojas ; uno de los más curiosos ejem­
plos de esta modalidad de mimetismo, lo ofrece 
el "pyULs". 

Pero, el mimetismo, segiin el parecer . 
de muchos hombres de ciencia, no que­
da encuadrado dentro de límites t an 
reducidos. También los animales de tas 
especies superiores s e beneficiarían de 
esta propiedad protectora con que la 
Naturaleza regala a las especies peor 
ttefendidas en la hicha por la existen­
cia. La curiosa particularidad del di­
bujo y de los colores de la piel de cier­
tos animales, como la cebra o como el 
inyala, simularían la proyección, sobre 
la ardiente arena, de la sombra de las 
palmeras iluminadas por el sol. 

No siempre sirve el mimetismo para evitar el 
a taque de o t ras especies animales. E n algunas 
ocasiones es, por el contrarío, utilizado, también. 

Adivina, adivinmt-
za, i dónde .te en-
cuentrn el insec­
to f Los naturalis­

tas asedaran 
qwe no es 
otro sino esa 
hojita super­

puesta, y 
for z os o 
es que 
ttoa con-

f or m e -
moa ron 
lo que 
ellos afir^ 

man. 

un a rma de a taque y captura tan poderoso y 
perfecto, que cuantos aficionados a la entomología 
han recibido sus caricias, emplean las más exquit-
si tas precauciones para la caza de la "mant is" . 

l>a "mant is" , recurre a todos los artificios mi-
méticos. Cuando se ofrece en acti tud de oración, 
su apariencia no puede ser más inofensiva. Pero, 
si en ese momento acierta a pasar su víctima, 
las t res piezas que constituyen sus terribles pa tas 

anteriores, se dtoptiegan rápidamente, y la 
víctima es capturada, para ser, inmediata­
mente, consumida por su feroz apresadora. 
Ningún insecto es respetado por la "man­
tis" , cuya voracidad y crueldad no tiene 
igual en las especies animales. 

Doncie se revela con mayor evidencia, es 
en el comportamiento postnupcial de laS'! 
"mant i s" hembras . l i s tas , en pleno acto ma­
trimonial, cuando el macho las tiene amo-
m^imen te enlazadas, lo devoran sín contem-
plación, comenzando por la cabeza. Y k> 

más curioso es que este siniestro banquete tiene 
lugar sin la más pequeña protes ta por par te de la 
víct ima. . . " ¡Porque fuerte como la muerte, es el 
amor ! . . . " W I L I J A M F A R D W E L 

Solamente un detenido ejcamen aelarnrñ lo que per­
tenece al insecto "pkasma ffif/ante" y lo que corres-

¡ntnde al ve;f€tai. 

dan contagiarnos con sus miasmas. No pocas, 
asombrándonos por la perfección de IÍKÍ anesté­
sicos y de los tóxicos que fabrican, utilizando 
como alambique su propio cuerpo. Y siempre, 
causando nues t ra sorpresa y nuestra admiración 
por la maravillosa organización de sus instintos. 

En lá lucha por la vida, recurren, para defen­
derse, a todas las a r m a s : el valor, ia fuerza, la 
agilidad y la astucia. Y aquellos a quienes la Na­
turaleza no protegió suficientemente con es tas 
a rmas , o rodeó de feroces enemigos, siempre en 
acecho, todavía tienen un recurso que les pone a 
cubierto de todo a t aque : el disimulo, el disfraz, 
en una palabra: el mimetismo. 

t lay animales que se confunden con las rugo­
sidades existentes en la corteza de los árboles: 
y, de t!sta manera, los pájaros, para quienes se 
ofrecerían como un suculento bocadillo, no pue­
den descubrirlos; el ejemplo, de es ta clase, más 
(•onecido es el de un hemiplero del Brasil deno­
minado "phoiea cort icata". 

Otrf>s, como el "phasma gigante" , es tán de tal 
manera constituidos que. al descansar sobre las 
ramas íle determinados vegetales, se confunden. 

Fí tit/re de tos busectos: la "mantút religiosa". 

por el animal a tacante . Es te se disfraza, con 
la apariencia del medio que lo rodea, para 
sorprender, de estii manera, más fácilmente, 
a las víctimas. 

Varios .son los animales que recurren a 
este proceder, Pero, de todos ellos, ninguno 
tan curioso como la "mant is religiosa", muy 
abundante en España, sobre todo en Anda­
lucía, donde es conocida bajo el nombre de 
"Santa Teresa". 

La "mantis" , al quedar posada sobre 
ciertos vegetales, se confunde de tal modo 
con ellos, que, en ocasiones, no hay posi­
bilidad de afirmar dónde acaba el vegetal 
y dónde comienza el insecto. Pero, a pesai' 
de su aire disimulado, y, en ocasiones, h a s t i 
religioso, que ha dado motivo al nombre, 
puesto |>or los andaluces a este pequeño 
insecto, se engañar ía quien la tomase por un 
ser de costumbres apacibles y tranquila.^. 
La "mantis", es el t igre de los insectos, el 
feroz tigre, constantemente emboscado para 
cazar presas vivas, único alimento de quo 
liace uso. Siempre sale t r iunfante en la 
lucha con otros insectos, de apariencia mu­
cho más robusta que ella, pues, a pesar de 
su aire inocente, sus patas anter iores son 

También al tit/re en acecho, csvotidido entre el ramaje, le 
es muif útil t'l dihüfo de -su piel, para pasar inadvertido. 

•iT^v'miBi'sr:,? 



Cftlumpo 

\-- ii 

: SIEMPRE BIEN PEINADO, 
CONTRA TODO TIEMPO Y 

CONTRA TODO VIENTO 

Gdmina Argentina 
El fijador de lujo. 

Famoso en el mutido entero. 
Precios: 2. ¡1,50, 3,^0 y 5 peseíos. 

El carmín ideal para las mejillas. 

Arrebol 
a r . i : --•' 

JUGO DE ROSAS 
Permanente y discreto. 

En envase corriente: 2,50 pesetas. 
En envase de lujo: 5 pesetas. 

EL MAS DISCRETO, FINO Y 
PERMANENTE ROJO DE 

LABIOS 

JLiqttIdo 
..„,,;.:.al...:. 

) . . ' I JUGO DE ROSAS 
Su^ tonos artísticos, embellecen 
de manera prodigiosa. No prodticc 

empastes ni rcsecaniientos. 
I (A base vegetal.) 
En envase corriente: 3 pesetas. 
En envase de lujo: If,50 pesetas. 
Especial para artistas: 5 pesetas. 

Compactos 
a l 

Humo de Sándalo 
Para aíi-iwiar rápidamente las me-

jilUts. 
Precio: 1,25 peseteas. 

EL JABÓN SUPREMO DE TOCADOR: 
POR la dureza y homogeneidad de su pasta 
POR el poder detergente de su espuma blanquísima 
POR la intensidad de su aroma persistente 
POR la tersura y aterciopelado que lleva a la tez 

Pastilla: 0,35, 0,75 y 1,25 pesetas. ; / ^ ; .í --:^^^ -

P E R F U M E R Í A F L O R A L I A 
MADRID Ml̂ JICO 
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\DAME de Pompadour. era, sin duda, la mujer 
X\ fi más eiegrante de la Corte de Luis XV; y la 

princesa de EboH, de la de Felipe II; y Lucrecia 
Borgia, la más elegante del Ren.'-.cimiento italiano; 
y Cleopatra, la más elegante de Egipto; y, remon­
tando un poco más lejos, hay también grandes pro­
babilidades de que Evafuese la mujer más elegan-* 
te del Paraíso. 

Pues bien, ¿quién ideaba los trajes que lucían 
aquellas señoras ? 

Porque, en fin, por muy viejo que sea en la moda, 
como en el arte, el hábito de reproducir lo que ya 
existió anteriormente, de inspirarse en lo antiguo, de 

Mantón de crespón ettcarnadOf con /¡ores bordHdas en azul juiUdo. iCrención 
Monnk Katorza.) 

resucitar lo que parecía 
muerto, hay que admitir, ne­
cesariamente, que haya ha­
bido épocas en que los ar­
tistas (de la moda, de la 
pintura, de la literatura) no , 
imitaban, ni reproducían ;• 
nada, porque nada había que 
putliese imitarse o reprodu­
cirse, porque los artistas no 
tenían nada detrás de ellos, 
o muy poco, mucho menos 
que ahora. 

"Hoy, más que ayer, o 
mucho menos que mañana", 
puede decirse, remedando 
el famoso verso de amor de •, 
Mme. Rosemonde Gérard, es- ' 
posa de Edmundo Rostand, 
verso que las francesitas, 
todavía sentimentales de la ' 
ante guerra, llevaban gra­
bado en sus dijes, bajo una 
f o r m a m a t e m á t i c a - ; , 
mente abreviada: " + que :' 
ayer. — que mañana." 

Sí: entonces, cualquier-
vestido, debía de ser, real­
mente, un "modelo"; ha­
bría muchos modelos..., pero, 
no había modelistas. 

•- El o la modelista, es un 
personaje cada día más 
trascendental en la "alta -
coatura" parisina, o .sea, ' 
mundial. Cierto, que existía 
hace -ya machos años; pero,: 
hasta hace poco, no tenía 

file:///DAME
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at-ruHuiiiativo <ísin'r;ial. Kra un ilibujanto, i-.sptíci;íli-
?.íido on ttaje;^ rcmeninoN; ;isi, nues t ro .losé ZamnrH 
filí: ('reíUlnr do i-lf^anria di> la casa Poirct., 

Poro ül liniiihrc "mddcli.sta"^ ca <U; rerientisinin 
invención, y con ello, par tTc, quo ••\ ¡i'-r-
soníije fisi ll.'imado, !ia ;iilrjuiridn UIKÍ rUK--
vfi cato?.;•(>ría : i-l inodf-Üsta rn-a riunlidós 
i.-ti (!.sta ¿jiotía en quf ya no ,so prca nada, 
y fln tint! los- nufvo.s Tnodclos se l imitan a 
ser lina refundición de kis antiirnos. 

Si a lguna duda nos qiied;iba respecto 
de es te pini to esencial de nues t ra moda, In 
disipa eí eiirioso, ;y cuan parisinr»!, pleito 
qutí acaba de vent i larse en t re la r a s a Bé-
chbfr y n i adame Ullmann, cuyo st-iidóniíiin 
ar t ís t ico i:s í Mfifl. i 

A quií-n. por lo vistfi, debían de fiuedar-
le dudas respecto a la inevitable imita-
cit'in f[ue supone la ni(»da uoeti irna. es a la 
casa Béchoff, que se ha ix'rmiEido despe­
dir a su modelista, acusándola de "plañ-io". 
i.i m á s ni m e n o s ' q u e si se t r a t a r a 'ie un 
Himple au to r dramát ico , 

;Ah!; pero, a toda una señora modelista, 
no se la despide así como así : su dinero 

A éstos, nadie pensar ía en acusa r de plaffio. 
i.a cDnspeui-ncia de f'st»' pleito del cual, los seño­

res ahofíados, han debido sal ir per fec tamente do­
cumentados -n ma te r i a i le I rapos femeninos - es 

fHie i>n el a r t e de la moda no se inventa 
nada iyuai que ocurre en las o t ras 

a r t e s . 
¡ Descubrimiento .sensacional ¡ 
Ahora bien; aún queda el principal 

arf;umento, esí^rimido p(»r la ca sa deman­
dada cont ra la mo<le!ista despedida. 

Dice el abollado de Mad: 
"La casa no tenia por qué a c e p t a r mo­

delos que no la a g r a d a b a n , " 

Y contes ta la c a s a : 
"Los acep tábamos con toda confianza, 

porque, dado el .sueldo de nues t ra mode­
lista, no suponíamos que debiera í^er .so-
met ida a un fiscaliKación." 

"Dado el sueldo", si en verdad que las 
condiciones del cont ra to que unían la casa 
a m a d a m e t l l lmann eran inás que deco­
rosas, y abren horizontes insospechados 
sobre lo que puede p a n a r una "señora mo­
de l i s ta" : ochenta mil francos de sueldo 
anual , fijo. Más cua ren t a mil en concepto 
de "g-astos de representac ión" : m á s un 
porcentaje sobre la venta, con una ga ran ­
t ía de se ten ta nnl. To ta l : de se ten ta mil 
pese tas anuales , p a r a a r r iba . 

Cuando se pajean es tas cant idades , debe 
ser doloroso el descubr imiento de que 
las creaciones, compradas a t an al to pre­
cio, "se inspiran ún icamente en figurines, 
tomados en revista.-* de años anter iores" , 
segiin la frase de la casa Béchoff, an te el 
Tr ibunal . 

Sin embargo , por el mismo precio, la 
ca sa ha adquirido también la experiencia 
inest imable, de que. ntngiin dinero, pue­
de d a r inventiva. . euando ya no (pieda 
nada por inventar . 

(fotos KuiHurtfiJí-.i. Dlaa 
- Caíaritiío e Isabey.) 

SCvíií/o df. noche de george t t e ii~'il. rrm i^nritje de-
Chantilhf, nnifro. dr itan ¡Uifía mediei^il. /Crenríá» 

ICrnest I^evi.) ; , , - , -

hab ia de cos tar ía , a la casa Réchoff (si bien el re­
clamo que la ha valido c! escarníalo promovido alre-
defior 'le es te proceso, también vale lo suyo i . con­
vencerse, a la vez, de lo que hoy se le debe y se 
le" p a g a — a una model is ta , .y de Ui que son las "crea­
ciones" de la moda femenina. 

Porque, la señora ilínd ba llevado a su ex pa t rono 

I.as Madres 
Previsoras 

MENTHOLAT 
par* witiar qmi la* D«BÍta« p i t i a s 

7 ntraj) nfrrcMam o» U PML 

i : ' ^:J,^/ 

ante los t r ibunales , exigiendo una indemnizaciíin, de 
la cual .sólo ha conseguido—pue.s, ni que iiecír t iene 
que ha ganado el pleito- la s u m a de closcitntos mil 
francos, m á s algima que ot ra cant idad en codcepto 
de daños y perjuicios. 

I.« m á s in teresante del- caso, son los a rgumen tos 
esgrimidos, t an to por el abogado de la casa deman­
dada, como por el de' la a r t i s t a demandante , utili­
zando na tu ra lmen te , a modo de piezas de convicción, 
los figurines, objeto del litigio, dibujados por Mnd. 

Por ejemplo, dice el abogado de la ca sa : 
"Ks tas capas y estos mantones , de estilo español, 

han figurado ya en las colecciones de an tes de ayer ." 

Y contes ta el defensor de la model i s ta : 
" ;C la ro ! Como que los hal lará u.ste<!, s imilares, en 

toda la p in tu ra española de Goya a Zuloaga". 
Ot ro e jemplo: 
"KstoH drnpr.s de la espalda y (i.stos domimyi iie 

e.-ítilo veneciano, .salen de una casa comijetidora." 
"Bien se ve que son de E>evéria; la tal casa com-

peti<tora los habrá tomado de los románt icos figuri­
nes ile "La Cafería de la Mmia". 

Totaí. que lo mismo la mcKlelista de la casa Bé­
choff, que la dé la casa competidora, se " insp i raban" 

va lga el eufemismo- en las "creaciones" de un di-
' ' i i jante f rancés de los principios fiel siglo xix, que. 
na tu ra lmen te , t ampoco inventar ía nada, sino que se 
l imitaría a a d a p t a r a ÍÍU época, modas de o t ros 
t iempos. , r\ 

F.n cuanto a nues t r a s capas y nues t ros mantones . 
y t a n t a s y t a n t a s p rendas del t ra je típico español, en 
el cual la "al ta cos tu ra" par is ina ha en t rado a .•i.̂ co, 
¿quién ia.s inventó? 

Nadie . .; por eso, sin duda, t ienen original idad. 
como la tienen los t e m a s del folkore popular, sobre 
los cuales bordan sus variaciones los cuentista,' ' in­
fanti les desile Perrnul t . has ta .Andersen y los licr-
manos 'Jr inim, 

Vinlid'i dr >if*rli('.. 'le tul rt-rúf. hmdudn tu hliiüoo. 
tiitfltn '-itit'ifti rrrdf. yf 'inipliii ber ta , ¡nspirtidn tit i'l 
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ElCamifln FORD, de 3,35 meteos entie ejes, 
acumula en su chasis de Upo normal uno 
concentración excepcicnol de potencia *n 

D'ODorcrón a Si) longitud 

i% 

' ^ ^ • 

. " : ; • / • • • • ; . • . - • '^••^-

1 0 / RUBIE/ 
UH 

RELOJ riMO 
En función análoga a la de los rubíes de un reloj 

de gran niarca, hay en e! Camión KüRD más de vein-
|te cojinetes de bolas y rodilioi que 

suavizan su marcha, 
disminuyen el desgaste, 

economizan gasolina, 
hacen la marcha silenciosa, 

aumentan la potencia y la velocidad 
• _ en primera y en segunda, • ' " 

' •*.••••- alargan la vida del camión, 

Estos cojinetes—que hablan a usted de buen funcio-
inamientü, economía y larga duración—no son más que 
|uno de los tantos y tantos elementos característicos de 
'la construcción Ford Cerca de usted hay un Agente Üfi-
kial Ford que le explicará otros muchos elementos, cuyo 
¡conjunto responde.de la supremacía de! Camión FORD 

iPIDA LAS CONDICIONES DE VENTA A PLAZOS 

• Lüs pfüductü.s Forcl gozan cJc gdranIJti indeliiirda. Todo Agente (-'ofd 
: autorizado cambiará cuaiquiííf pie^a en qu^ SIÍ compruebt: detecto de 
i construcción, y cuidará asimrsmo de desmontarla y montarirt ac nuevo 
sin gasto alguno para el propietafio. tsta garantía se aplica en cual-

[,quier momento de ia vida del coche y debe usted exigirla por- eícritu al 
adquirir su coche o camión 

•••'•':••'; 

•cir¿¿^i^ior'^^^í^^ ^x^rc 
H A l / r P . I . Ü N A ' * 

. MONOPLANO T i^ rMOTuy 

Nf' 

A n f e s d e aaoulrii-su camión,éntre­
se bien de io quefrÍDutara por rafen^-e 
Nacional de Clrcuiacídn.tsfoPafente 

se paga por caDa l̂los de tuerza y !^ 
el Cam^dn<5^.»/WF^buFapo^17^P. ^ 

• •• ] • • • ; 

.:¿̂ fc;;v.P ;-,-.J.íi;-^fj^'.:;...íi^,í;:.. 

responde.de
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KI. AHTlííTA 

r ÓPK'/. l 'ércz CíilvijL, iiiorlesio ordenanza il( 
.J Ayuntamiento, es un ar t is ta . Dedica surí 

ocios a la miniatura >• al dibujo he­
ráldico. Su vida ejemplar es la di- jni-
luK de ciudadanos huinildos. hundidos 
en el unóninm 

—;, Y cómo, siendo un " / \ 
art is ta , se aviene a ser or­
denanza, siquiera sea de 
tau ilustre institución V 

—Pues, ya ve usted. C'o-
sas de la vida. La mia ha 
sido muy borrascosa. Soy 
bachiller. Empecé una ca­
rrera , iuetío un oficio, y, 
sin embargo. . . 

^ S i n embarjíü, ¿ qué ? 
—Aquí me tiene con 

una librea. 
':^^—^A la que usted honra. 
' .—Muchas gracias. 
'\—He rodado por el 

mundo, y, al volver a Es­
paña, quise t rabajar de lo 
que se, y no pude. COJUO 
me había creado una fa­
milia, un buen día, di al 
t ras te con todos los e.s-
crúpulos, y me presenté a 
un concurso para una de 
es tas plazas de ordenan­
zas. La vida es muy dura 
para alguno.s. 

—Con usted lo ha sido. 
—Y no se crea usted 

que sóhi ¡tnísio mis servicÍo.s aqui. Soy recibido 
en el Teatro de Fuencarral . 

—¿Recib idor?^ • ; ^ - * ; ' . .í.^-: '. -v 
—Sí; empleado en la puerta para cortar las 

ent radas . 
•--¡Ahí 
—Y maestro do un hiju inayoi', al que, en los Kiifif-nic Rmiriiiur-.. i-l i,h¡-r,-<i ffur es un iunnl'n-. 

fA\<K'^ qur me dí'jaii libi'e.'̂  mis empleo.s, ere-
señd lo |H)co que sé y auxilio en SU;Í es­
tudio.'!. 

Admitaljle, :irni,i;<i (lalvcl. 
-V los doniiiifío.'i, mi deseansn es dibujar. 
-;.llana usted algo con el dibujo dtí las mi-
urasV seguimos ¡iregunlándíde. 

•Miiv puco; j)or esti 
teiiíio qui.' ser lo que soy. 
para que los mi*is n(j se 
mueran de hambre, 

.•No ha hecho usted 
una exposición ;' 

I'ar» eso, se noce.si1a 
dinero. Una vez, hice una 
colección de mínialuraü de 
alcaldes y coni-ejales. 

¡Tendría usted u n 
éxito económico! 

- N o gané ni una pese­
ta. No sirvo para conicr-
ciante. Quizá sea uno poco 
orgulloso. 

Como casi todos los 
humildes. 

-—Si hubiera querido, 
podría vivir del dibujo: 
pero, no me lo permitió 
mi dignidad. 

—¿tíómo es eso? 
~—Un sujeto me propuso 

un buen negocio, pero a 
condición de lirmar él mis 
miniaturas . Yo (ui acepté. 
• — E r a lo honrado. 

Suena un timbre. 
—Con su permiso, 
V el art is ta , acudió al 

ilamamienío de un señur 
con manguiíos, que, segu­
ramente, saix' muchas co­
sas del censo electoral. 

'- ' . ; . . -^^ JNVKNTÜK 

Es un t>hrer(.> de uiipiciita; un mozo de veinli-
.seis años; un IIK»ZO de ahora, dinániictj, íologéni-
co, que SI- paí'eet a todo:- los muchachos de totlo.'; 
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C(tonip<i 
los países, creados eii' serie, w. i\.¿ni'¿ Kus^nio 
Rodríguez. 

—-Me han dicho que es usted inventor, ¿ E s 
verdad ? 

—Sí. Soy mecánico, y lo que invento es cOTi-
secuencia natural de la profesión. 

—¿Qué ha inventado usted? 
-•—Por ahora, una.s niñerías; un apara to t rans­

misor de onda extracorta, en min ia tura ; i>ero. es­
toy estudiando y haciendo experimentos pa ra 
construir uno de televisión. 

-¿Ha estudiado usted mecánica? 
—Práct icamente . Ahora, busco perfeccionar y 

ag randar mís conocimientos en la teor ía ; devoro 
ios libros, y entiendo más los grabadas, los es­
quemas que la le t ra ; por eso, he aprendido algu­
nas cosas en libros ingleses. 

—I Sabe usted inglés ? 
—Ni jo ta ; pero, ya le dije que aprendo más en 

los grabados que en el texto, que, muchas ve­
ces, no comprendo a i aun el castellano. 

—¿Cuál es e! hombre de ciencia que más ad­
mi ra? 

—Marconi. 
—¿ Kntonces, su político, será Briand ? 
— N o ; no me interesa la polít ica; pero, por lo 

que leo, parece que ese señor francés, t r a t a de 
completar politicamente lo que el i taliano Marconi 
hace por medio de la ciencia. 

—Sus experimentos, le costarán mucho dinero. 
—Todo lo que gano t rabajando en una im­

prenta , lo invierto en el 
estudio y la construc­
ción de apara tos , jue­
gos, etc., que neces i ta 
E s mi único placer, 

—¿No le gus ta el de­
porte, como a los mu­
chachos de ahora ? 

Ricnrdo Mai-finc:: 
Arboteda. caríe-
ra y dramaturgro. 
Se ka de4ictU*K 

• tambicm. a- extH-
• *«« criittinaióf/i-
cox, y, emtre !«< 
Kumeroaits obran 
tctttrales que ha 
«•í'nYo, tiene una 
comedia. v«ti-
gmréixta. según 
ü, titulada: 
*'¿^*ié e» H ho-

tutr 

José Vitoria, cobrador de tratttHas y arqueóloyo. 

—Como espectáculo, no ; como actor, si. Soy 
motorista, y, en los ra tos de ocio, me lanxo por 
las carreteras . 

- -Vamos, que usted quisiera ser una onda hert-
ziana, ¿no es eso? ^ 

El inventor de r í ^ t r o barbiümpio, anti tét ico 
del de los sabios barbudos que buscaban la piedra 
filosofal, ríe con esa risa abier ta y pueril de al­
gunos cineastas.,, 

- EL ARQUEÓLOGO 

Ks un cobradíM^ de t r anv ía s : José Vil<M-ia. 
— ¿ P o r qué es usted arqueólogo, Vilor ia? 
—Pues, vei-á us ted; yo fui empleado en una 

notar ía de Arcos de Ja Frontera . El notar io era 
historiador, y, en sus conversaciones conmigo, 
roe inició en los secretos de ia arqueología. 

—•¿ Cuándo empezó a hacer sus, ya famosos, 
descubrimientos ? 

—Al radicarme en Madrid. E n los pueblos y a 
sabe usted que son muy burlones, y, además, 
como todos nos coaocemos, no nos concedemos 
importancia unos a otros . 

—¿De modo qrfe sus descubrimientos?. . . 
—Empezartm en t i e i ras de Castilla. 
— ¿ H a hecho usted muchos? 
—Más de veinte. EEi úl t imo y más importante , 

e s el del p e c a d o neolitico de la Mondoa . 
—¿ Le ha ifeiicilado a usted alguien ? 
—Nadie. S ^ o la Prensa ha sido la que, coa sus 

iaformacioaes me h a dado aliento. A eila debo 
a lgo que no podré agradecer Ío bas tante , j amás . 

—¿Qué esT 
.̂ - — P u e s que mis compañC7<^ los t ranviar ios han 
conseguida que la Empresa me diera licencia con 
sueido pa ra poder co&tinuar mís t rabajos de bus­
cador de antigüedades. 

—^¿Por qué íe interesa a usted t a s t o tí pa­
s a d o ? 

—Porque nos d i seña a comprender el presen­
te, y, q u i ú tambtén. porque contr ibuye a que 
oividemos éste. 

José Vüoria, humilde cobrador de t ranvías , 
se permite el lujo de rega la r a los museos teso­
ros que míHimartos proceres enajet iarías con afán 
áe lucro^ sin haberse tomado el t r aba jo de ex­
humar los . _^-

KL DKAMATUKUO 

Ricardo Martines Arboleda, es ear lero y dra-
malurgo. Cree que todo está "gobí"rnado por lu 
fatal idad". La fatalidad le hizo nacei- en un Xroít 
y ser car tero, dos cosas que parecen hi lvanadas 
por eí hilo fatalista de la iionia. Es un hombre 
culto e inteligente, desheredado de la fortuna. 
pero con im estr icto concepto de la ética, gana 
su vida con una humilde profesión. Ha leído :i 
Sófocles y Esquilo. Conoce el tea t ro de Bernard 
Shaw. Ibsen, .Strimberjí, Kaiser. Pirandello. . . 
Admira a Benaventf, que reputa el mejor come­
diógrafo contemporáneo. Es t renó el 30 de no­
viembre de 1917. eon el periodista Cabanilias. en 
el Coliseo Imperial, "El crimen de la Venta". Tie­
ne una obra de vanguardia, t i tu lada: "¿Qué es 
el honor?" Dedicado a los estudios criminológi­
cos, le discernieron premios los doctores Juar ros 
y Caí-pena. Fué periodista, y trabajó en "Gente 
Nueva" y "El LiÍKíral", en la época de "Alfredo 
Vicenti. 

Martínez de Arboleda e.s el hombre que ejerce 
una profesión modesta para vivir con la orgr -
llosa humildad de los inteligentes incapacitados 
para la claudicación. 

EL MÚSICO 

Enrique Solís es un hombrecillo inquieta y ner­
vioso que simultanea los oficios más dispares con 
el cultivo de la música. P a r a ejecutarla, sentó 
plaza en un regimiento, y aprendió a tocar el 
clarinete; pero, a su designio, no respondieroíi 
sus condiciones, y hoy es uno de esos murguis tas 
de vida pintoresca y accidentada, con un anecdo-
tar io interesante. Solís. tan pronto es camarero 
de uno de esos tupis de 
barrio, como peón de 
lo que se tercie. Un tipo 
galdosiano o de Baroja, 
y en las horas libres o 
los días de asueto, allá 
va con su clarinete a la 
filarmónica aper tura de 
una cacharrei 'ia 
o a un baile 
candil. 

R. MoN'TKKEttRO 
(Folo.s Cfeiar Bcnilfi^. 
Contrerax y Vlt^srca. 

Enrique Sottx es HH 
hombrecillo ínquieio y 
McrvMNto, qne aimtttíaHea 
las oficiox m¿8 disparen 
c<*M ef CHUÍIX) de ta mú-

Mca. 

m 
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A l rs i l [ c1 i : i r i-l - 1 1 K T K ( H ' 4 > L " •,<• . i lviii;ir:i ili- .jíi,- r - l . t i..vrriil.i 

mi ;i |Kirutii riirii:;nllii'<i y t i ' i i i lrú hi i i i isii i i i si'il'-:i<'i<iii n i l l l i i ni 

i ' s l i i v i iTu i'ii f l [iri>|iiii t fu l i ' i i | ir i 'sf i ir¡: i i i i l i i uiiii liiiii-ii'in. 

L A K t i l l C K K D I T O 

N A D A l ) t F A t i O A I > K 1 . A N T A I I ( ) 
I I E W f l l IM I M l l M . V I K 

, • / 

, W -

( i ir . ie l iTiHticuK: 

Mi>U>r sHl/... c im ouiT-
dtt ]nirii rlíHi'iis di-
3 0 tniH. KBgulii ' lor lili 
vclocidmlp.i . i;""'""'»-
ílii. Pruno i iulom«li i ;( i . 
i'iltinuí mmlL'lii. í'UiU-
forrailti ilc Uíri'iiiptlii. 
llliifr:»KIiiii <U- milxi-
iiiH ¡M>ti'n(:lii y i'lari-
(liiil, SiHlenuí a o i ü l í t u 

, ilL' p r a n iimpiiiiciftn. 
Dimunsíont'H: 11 X 

20 ' s •: líí '5-
S in JiHcij.i: 
11 j it ísela» ni mPS, 

d u n l n t u '¿II nio»i;s. ti 
jtean. ptiiH. ^20, 

Cim oiilpccilin ilf 10 
dlscfis: 

15.ÍH) in-Hetaa al 
mert, i lurunte 20 m c -
SHH.o «éiin. |)liiH. 31S-

ííS M O D K L O 
N I M . 33. 

{^nriii-li'HslIrii 

M<i(<ir di- Ki"-"! Sdli i ic i . s l l tnc icwo, c o n 
tornilNi s in lín. fícfriilnilor ilf viíloüliliidps 
y frijnii, Sb i l emi i iicti-ilii;" ili" Rran lun-
pllUL'iiln. Pi>?ri> i'JitLTiiir, iijiiil obsciirii 
Di 11 fr;IB 111II ili- j iolpncii i y pureza m á x i 
mu. nimi.'nsiimi'K: 11 '..- • 31 x ITi. 

S i n di.iiii::. 
l'JiM !il rin-s. ih in int i ' 11 mtsoH, 1. 

Hoan. plH.H. 17rj. 
<riiil colc>c(!Íóii -U: 10 IIÍHI^OM: 
Hi.XO [ i lus !(l nit'.s, d u n i n l i ' Hl ni'-: • 

Lista de discos de 25 cm., de música y canto, de la insupe­

rable marca "Regal" de impresión eléctrica, p^ra eicoger 

la colección línica de 10 discos. 

u 

.MitDKI.O M M. :i.., < , i i . i . l i i i - . l i . i i ^ ; 
Vis >Lu ititu'blí' ili^ Hcflircmr^a de mAximcL elv-

Cnnclii. i-srueradnnH'nlr i iulimi'ntndti e n l o s c o -
lon-.s n ib t f II niignl, Kl miitiir e s fie ínhr icn-
ci6li siii7.li; ri.-Bulm''ir de vtilucidiulef, gr t idun-
•\n. P l a t o , forrai lo , («ira d i s c o de m a y o r diá­
m e t r o . Dinfr i ig ina d« g n i n piíti'HL-la y c lar idad . 
ííiHtt'inH ac i i» t ico lie g r a n !impt(auii^n. p u r e z a 
y ularitlad. tUmcnMiimps: l-'i v 3 H \ 40. 

S i n díBCDs: 

l'J.M ni meH. d u r a n l o 2 0 m e -
KUH, 11 .sean, pta.i. 350 . 

Con i'cilfícción i le 10 diHf'ii-s: 
17,10 poí ietas iil mi-'H. diinit i-

(•• '.'O ln•••:•'^ II •'••••iii. p l n s . MH 

l - .«S^ ' 

'r«-P«Ci-ii5lSXi 

T>. 

n f i ; i t í \ i s 
:i) II.' I. I j i Iruvin lu . fli i ifí iulli . . y tein.i l ' . i^ 

niPKt;iiini, 
l ,a T n i v l n l u , A. CiirKiUllo, y ii'iioi. 

ItlK'ili'll'i. Ti 'mir !\. Wi«s( l ( iwnlty , 
ltii;iilcn<i. I'nr i l n i i t m o li'miv. 

-/\it/.rKi.\s 
Kl ICiifiiiTiif. M. i;^irc¡M. 
Kl KoiiiiTiil, M, Cnic i i i y l i m í . 
I.H rii'uriiii:i- Tpij'ir. t'.. AirtKUÍ, 
I41 Wi-ariinii, f n r el mi s ino ('•ñor, 
I41 tCi'liia Mitra. I'.unilii ni-ü- In);. IIL- Miiiiti'l. 
1J» lEi'iiñi Mura. I 'or l a inianiu linndti. 

t:l>i;i 'I .F.TK 
ni \u> II l"uris... [iiipá. "Uní' S i rp" . |mr S.r-

lii;'i l'í"-rrK, 
Al Criiíiiiiiy. •'(;Hiirlc-Mi.n '. |mr iii IIM:'IIIII ii[i!ir. 
»i- S"-villii. ••rolipií'L", p.ir irnift-liiJa f i í iunr . 
KoKii d.- M:i'lrid, "Hrliíii i-,", por la n i i smu ar-

.liílli 
I t M f . A I t l . K S 

Ni-{,-i'il!i C liai.'ronii, T.'inmi. 
(¡Ilr lil idns lljci> tii'III- mi l'lllllll. ':il1lc-l'lTl VlllM, 
1. It f Iti- IH'H.''), 'IVini;"^ l inn i | . y It. (ÍJinaiO. 
II.' ;i 11:.i.1,1.1 Tnii!;!.; iiiiKí.r. C i r l t l o s Dnnlí-. 

i:\ lliiiKiliiii A'/iil • 'V: . l , ' . nruNi'Mlii. l l .div.ty 
;!.ii 

iiiii'hrs "VTIIS"'. |iur idi-lli. 
"fa.K<" I lililí'", llrijiii'Hiii !liil¡;in!i 

I.as iiiir 
l i i i iKhirr 

,!.• l'iilililr.. 
l l a r v , -Vi i ls ' ' . iii.r la miMiiii ..Mp'i'nni 
Mii i | i i i la . "Viil;.", l'iiul Wliili'iii:irt. >• 

.pi.r;t;i. 
Tiiinl sil Itiiiuay.. •'í:iiJirli'S'<iii'.i idiiiii, 

lt:in')'liiii:i. "One W e p " l íandii KrKi'l-
i'.-rriT'i (1 '• • 'Irtt l ieria;- . ' ' Miindia ", 

, \ ' " i - i ; i • " • 

r'll 

lili'' • 11 ' A i i s l i i Ali ieni'uii ftliinli. Huiiiiii. 
Üuiii'iliii ile <":riiiiailiTo.iiti' I inidri-i: 
Si-)i>.tlH n n r e l i . Por la intaniu l ianüa . 

ITi. l.'i tiariii. . . " F o \ t i f l " . P a u l W h i l n n u i n , y BU 
i.i'iiUPüla. 

Ili 'spiiés i]<i"'l'' l"!^ iilii. " F o x irnl", pur la 
Miiíiiiin onineMlu. 

lis. .'\ tilK iliii'e lie la iiurlii'. " l i U u s " . l'.iii tiiirlxil' 
I l i i lu-s lr: i . 

.Anci'la mia.- •*Viil.'<". CirijHi'BCi UrnuE. 
r.a legenda del IH-NII. .Kai'/.ueln. Oripn'^ia I-a-

e;illl'. 
Uiis:i l;i Gitana.—••l'nniHlol)le", p.ir In uiiHnia. 

IM, 1'lia-i-a-i'1iií. "iíeliiiilH". f>e ••••iiie" m.nnro, Or 
nues ia Vlva-Ttinul. 

C'Iin-i'ii-eliá. "Pasoitolili*". l-ii:; Itejiini'iiiloniM. 
I'oi' l:i' llM^'lu:l oripii'.ilii. 

i [ K i ; i i ) N M . » ' : s 
p.i. CiiiiHi I» VirKi-M di-l »';irnieii. ••(''iindíinKiiihlo" 

. poi í\nf:Mlllo. 
lEeltiaiidii e n el pi'iisaiiiieiiiii. Pur el inisui». 

LI1. r i i i i n . ".Silrillina", por ia tíiihla l larrePiniu 
t'riiiiaver-.i. Por l a misiiui f^ohla. 
.I<il:t. Por Ta (liirni'.ila Vivn-Tonul . 
\Iiir>'lia. Por In miuiiia oritui<dla. 

P Í ; I . I ( I i„ \s soNoriAs 
¡..I llevrlle del Aiii.ir. "Viil.'^" I:i. '.ni l,.,,er, 

Ol l | . tíolKIlllliu. 
I 11 p i a l " a la a rieuiiii. "(•"n-; iriil", Hi y , ' 

Mile ii|i, lli'pii'Mia iriiliintlila. 
I-,I lle>ltli' ilel \iiKir. "Marelin di' IIKIIIIKII' 

1,1. • iiiig. S i 'Piay. di' i ,oni lres . 
Va lili •••- iieiisl mil tire. I'or Iii niÍMiiia oi'ipiiiita. 
i ; ¡ . i:¡l:i. 'F''o\ ini l '. i i i i i iiieNiilía. Tirr i iey y,. 

.Me. i:jirMiv. 
T i l e KilIK Hlljiítl. -"h'un I<iit". eii l l ' i i iel iKi;». 

•fli.rni'y. 

•^ ^«*Bt , * 
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BOLETIM DE COMPRA 
Va, el iilNijo Krmitnle , di-i'lar« i ' . i inpnir a 1.» F S T \ l t I . F < - I M I K N T O S 1., I.l 

4'-%KU.\ A- (•„ ,-;. 1... un M » r r i í ( i | ' n l „ M l t U K l - O N.' al pree i . . de 
p i - e l i i N . ipie nn- eniiLpr. I>i ;i pai;;ir pur t . n 

l»-, . ' la^, el priiiu'r.1 a la r | H ' I , I „ . > l.e. 
i ip l e lar la l l ipiidaelini . Mien lra> nii •»' In i ía sa 

ii< eo i i s i i I iTani . e n r:iUil:itt ili- d e p ó a i l » e n 

elniienlo- imi|i-.iiiili-s di-
rir>li>iili'-. i i idii 1. de mes. hanti 
l isli ' irio r l Íiii|H>rle lo la l .de la prenda. 
|»iHli'r i lel.eoniprailor. 
Viiiiihre y ilns a|Mi|lldiiH 
rana 
I) ieiliii 
í a l l e 
rehlaeiñn 
f n ' v i n e i a . . . 
ITiifi-sinn 
Il lri i-ei. i i i i l it p l i i i 
••',nla('iíiii m á s prnxiii i i i 
K S r \ I U . K I ' l » l ) l - : N T ( > . S I„ l , I ' C A I t n . \ * C , S , 1_ Cul l f Cnn.-»^ . - .D« . -»Al tCK1.0N V 
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L<a lkí̂ í̂ c•l'l•a.̂ 4^ Id 

¿i^ v«iik¿ii<ai'<J¡Ci 
FKA EN CASA V FEA L"N CASA AJKNA, 

, LLEGUÉ A OLVIDAR MI NOMBRE 

E^LEUTERIA Carrasco, pintora de "vanguardia", 
J es una muchachita bas tante fea. Tiene la 

cara larga, los dientes desunidos, barbilla agresiva, 
ojos pequeños, como lamparillas a media luz, y 
la frente estrecha y llena de surcos, igual que 
uno de esos caminos hechos a la buena de Dios 
por todos los que se a t reven a salir de la carre­
tera . 

De niña, su familia y sus conocidos, llamában­
la "fea", y rara vez, con leve dejo de cariño, 
"Xeíta". Sus mismos padres, mientras vivió con 
ellos, en Málaga, donde nació, no supieron lla­
mar la de otro modo. , : " 

E s ella quien nos lo cuenta. 
—Oye, "fea"—gritaba mi padre, al amane­

cer—. A ver si te levantas, para hacerme el des­
ayuno. . . 

Y a eso de las ocho de la mañana, mi madre, 
me gr i taba desde la puer ta sin puer ta de la co­
cina: 

—¡"Fea" ! . . . Date prisa, que tienes que ayu­
darme a amasar.. . 

Y a las nueve; 
—¡Pero "fea"I ¿Tienes o no, un poco do ver­

güenza? ¡Media mañana y todavía no le has pa­
sado la escoba a! corredor I . i -

Y a las diez: 
— ¡ " F e a " del diablo! ¡Haragana! . . . 
Y a las once, mi padre, de vuelta de t rabajar 

en el campo, sudado como un buey: 
—"Fea" . . . a ver si me das algo de comer para 

entretener las t r ipas . . . 
— " F e a " en casa y "fea" en casa ajena, llegué 

a olvidar mi nombre de pila—añade, t r is temente. 
La "fea" fué, poco a poco, acobardándose. A 

fuerza de gri tos, todo infundíale miedo, un te­
mor pueril, un acoquinamiento tembloroso, 

—¡Termina pronto, "fea", que se te va a venir 

la noche antes de que conclu­
yas I—le gr i taba la madre. 

Y ella, encorvada sobre un la­
vadero, lleno de t rapos sucios y 
de agua obscura, coronada de 
espuma de jabón, miraba el ho­
rizonte y toda la ropa que aún 
le fal taba lavar y tender, y llo­
raba de miedo, de miedo de que 
cerrara la noche antes de que 
sus manos flojas pudieran dar 
término a la tarea. 

DESAPARECIDO EL PADRE, LA 
CASA COMENZÓ A HACER AGUA 

COMO UNA BARCA VIEJA 

Alguna vez, el padre, decía en 
va¿, baja: 

Aoforretrato de Elcuterin Carrafica, Ui 'Sirvienta que 
cs' pintora de "vanguardia". 

no quiso dejarse atar , y mi padre comenzó a cas­
tigarlo con un palo. El "Sucio", no se conformó, 
como oti-as veces, y coceó contra el pecho de mi 
padre. . . Cuando lo alzamos, para llevarlo a 
la cama, echaba sangre por la boca. Mientras 
unos iban a buscar al curandero, y mi madre pre­
paraba emplastos en la cocina, yo me quedé a su 
lado, temblando de miedo y llorando. Fué enton­
ces, cuando le oí, por ve^ primera mi nombre: 

'Un sueño", fantasía de la humil­
de artista. 

—¡Pobre muchacha! 
¿Qué va a hacer cuan­
do nosotros le falte­
mos ?... Porque, ¡ca-
í'^y I ¿ Quién me la va 
a querer, a la pobrecita, 
con esa cara y con ese 
cuerpo?. . . 

Necesitó sentirse mo­
rir pa ra acordarse de 
que a su hija la habían 
bautizado y puesto un 
nombre cristiano. 

—Una mañana—dice 
la sirvientita—, a taba 
al car ro los dos caba­
llos, cuando a uno de 
ellos, al "Sucio", se le 
ocurrió dar .salida al 
mal humor. El "Sucio" 

La .sirtHenta- tm i^itn horv.s de trahajo. Como ust€def< ren. si >io nos lo asetjuran, 
nadie cr^íeria que enta jovn» fuera pintora, y de "vunyuurdia", 



C»l(iitip« 
—Me había enseñado un poco la 

señora Emilia, una hermana de mi 
padre, que pesaba más de quince 
arrrobas y que, como era sorda, 
chillaba, a más no poder, como to­
dos los sordos. 

~~¿ Sus primos; contestaron a su 
carta? 

—Y me mandaron "los dineros" 
para el viaje. Yo lo hago todo en 
la casa, y ellos rae dan siete duros 
al mes, la comida y me visten. De 
los siete duros, cinco, son para la 
Academia de Dibujo y Pintura, a 
donde voy una hora todas las tar­
des; con los otros dos, me compro 
alguna cosílla, papel y lápices... 

Al mes de estar en Barcelona, 
la "fea", ya no era tan fea. Un 
poquito más de carne sobre sus 
huesos, un poquito más de tranqui­
lidad sobre su espíritu, obraron el 
milagro. 

•:ISf2SS^^*^i^rFñí^*3&^f;sai^es,^^ 

Eh^atcriti Caryttsro, hace tvdas lux faetut.^ éft la ra^a en 
que prentét .iitx .tevicion. D«.tde la 4e. ir HI mrrraán... 

—Kleuteria... agua... 
-Salí corriendo. Cuando regresé, con un jarro 

lleno, había dejado de penar... 
Desaparecido el padre, la casa comenzó a hacer 

agua, como una barca vieja donde no hay quien 
achique. Al año. poco más o menos, enterraron, 
también, a la madre, harta de dar alaridos... 

CÓHO XAClA EN LA FEA El. DESEO 
líE PINTAR 

¿Bómte fué a parar la "fea", con au carita de 
animalíto asustado? 

- -I,,e3 escribí a Xos. primos que tengo en Bar­
celona, diciéttdoles que, si me traían aquí, haría 
las faenas de la casa, tan sólo por la comida. 

- ¿Sabía usted escribir? .« la máif penosa <l« fr-enar lo* 9ueÍo». Y, en todo éílo. pone la mejor cotuntad. 

—.¡Cómo nació en usted el deseo de pintar? 
—Yo no lo sé... Allá, en Málaga, cuando podía, 

dibujaba, en el blanco de los periódicos, las caras 
de los vecinos, loa animales que veía y todo lo 
«Pie me pasaba por la cabeza... Después, en Bar­
celona, para entretener a los hijos de mis primos, 
dibujé más cosas.,. Un día, le "saqué" tan bien 
la cara a uno de e!l<ffi, que mis primos se queda­
ron "pasmados". Empezaron a decir que yo era 
pintora y ya me sentaron a la mesa. Compré 
papel, goma de borrar y lápices, sin pensar en 
nada más que en el trabajo y en dibujar muchos 
muñecos. Los primos fueron los que quisieron que 
yo aprendiese en una Academia... Los primeros 
días, ¡pasé tanta vergüenza! Un señorito, qiie 
sabe mucho de pintar, que también VM RWÍ. me 
ofreció un libro para leer. Al principio, no lo en­
tendía bien, pero, luego, me gustó mucho. 

KLEUTERIA PINTA POR INTUICIÓN 

—Else autorretrato, lo habrá pintado usted sola, 
claro, ¿o la han ayudado? 

—Ix> pinté yo, en dos tardes. Todos los de la 
Academia me felicitaron, menos el profesor. 

¿Por qué no el profesor? 
—E3 profesor no felicita a nadie, 

y a mi dice que debe dejárseme 
hacer, porque yo k) hago todo por 

"intuición". Cuando le 
oí esto, me eché a llo­
rar. Llamándome "fei-
ta", fué él mismo quien 
me enseñó k) que es eso 
de la "intuición". 

—Y, ¿qué ptensa ha­
cer cuando haya pinta­
do cuadros de verdad? 

—Una exposición. 
—Entonces, ¿va a 

dedicarse a la pintura, 
definitivamente ? 

—Ya me dijeron, en 
la Academia, que se 
pueden ganar muchos 
"d'meros" "sacando" re-
trat<», pero yo no debo 
soñar con eso... Aun­
que "saque" retratos, 
seré, siempre, la sir­
vienta de mis primos. 
JOSÉ D . BENAVIDES 

^e abre eamino * * 

Cs ía iriAM¿ tíOB emplean, 
iiuictu^ iTÜlcé cte curaido^ ele 

i| Tiuidkfoimoi medie©* cort-' 
vencUliQ* de l a encacict dd. 

del Dr. Vicente 
i 

VENTA tN FASMACIASÍ 
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Debilidad! nerviosa e 
insensibilidad sexual 
KKMHDIH N A T U li A. 1. 

O A Jí A N 'I' I Z A Ij O. VA. 

MAS KFU.V/.. NUNCA 

P Kli J U D i r A. Kiiviimiuí; 

libn, de la iuii> ¡ilta sul-

\i-iM'ia cifíifílMa, que vale 

10 pLas., ííiiitis. iviiili-ii IV-

mi;.sa franqiH/o a !^Ali(.>-

HATORios, ;Í:ÍI. A P A K -

1'ADO 3;Í1. S K V I L L A 

¿Quiere rejuvenecerse 
tiev;i.i, L'ii-ii|.lar, >Mll,i<|iieoT, 
t-f'iic'^ir I.T ii.irix, o r t i a - , i icdio, 
ospal'laF, iiiciiias, Jiao-r ík>ai>a-
iVciT 5a riilviri-;, (;imk.-ii.-, aiTU-
Kas, liu_\.i-, firalii i ' t ' - . pci-as, 
inaut.'lia-, mjciX'-. fi-liilf^, licá-
viackiu(-íi, Íniin;ilrii-ioiJi^s y dc-

iii;is ik 'ffL-lo-: l>i.-iibiil 
J'JMíl-'IXX'it tN Ill-AIANA. \"r- ! 
l.Al'oMA'I- . 1 ^ 1 , l 'KAT,, 1." i 

]1.\JV».:J-,1.MNA 

AMOR 
r a r » Imcersi^ amar loca-
nu'iite. Dnniinar a lt»ü IKUÍI-
brea, conquislar a las mu­
jeres. Mandad sello úc. 0,30 
y recibiréis "La Llavp del 
Amor". Ijibreria Poiis, Puc-
navista, 11, G.-Barcelona 

Billetes de todos los sor­
teos. Dirigirse: T. Fer­
nández. Administración 
Loterías, núm. 9, Ram­
bla Santa Mónica, 9.— 

BARCELONA 

DEBILIDAD 
c insensibilidad sexual. S<! cura 
radicalnienli! cm las i'RKLAS 
I-KRdV. Caj;(, nuevi: pfseías; 
por correo, una peseta iiiíts. ¡ 
F. (lAYOSO, AliiíNAJ,, 2, y \ 
hirniacias. '{^¡) 

Kl- MKJOK remedio 
imra i4 l'E<Ht catii-
rnr. JAK.^BK OltlVK 

i'n'cio: 4,40 pías. 

I lis t.".iMnIi-s rplujes úe pulsvru y botHlHu QuIl.LHI iii> ilrncn rnins <lí acero piirn que ti>i iiuclnn uiiiluní'. 
III di- piala pi'n|iu' si iimiiiltlc.i \ cnntü'i'"". ni '•"i' 'li' oro ptiri|uf |iiii ^u pirtin Icndiinn yui ser lumn 
iiicnlr .Irliiíiilii'' 

IneltEríible i iiiiii' i-l oiu y inn rc«islriiii-!i comn lus i:n|aü di: fjM jilii^. tienen JH nnKni;i loniin. lo ml^iii" 'iii.iilcn 
fin. Iiî  iniMiiiiS V(:iilH|ii9 i|iii' ci oro, «lcii<l<> >"i lirci'lii miiclio inris liaju Í ^ i cajú» sim, pues, di' plaque de orii 
[iiaKernblr. [.iis niilquÉntis ton t\r j)rtini'ii*li"" C.nilrfnd. tíinstando d i escupe linriítn. linea recia. i'lniiSn doble, Irvces 
viMblr?. de rvilii iiMiuadu*. subie IS ruW» liiuis. mlniíi.- iiiiilmugiiíiicn. ¿spiriil llriieBiiel. lodii lo vunl .lii a 
ni!e5lr..s relc>Î ^ IIIIH regut-iridiid ilr nliii prcrfsli'ii, sliNido InsenHlbli's ;i los cJiíiihUis de poíicliSii y Ifiiip.'riituin. 

'•-., L I aliu|i- Trir^du, dediífiJ i:i)rau"Ji u I<J^ Eílablecimienlos 
QUtUET.S. A..i"iRElOJ " " , c.Oiiío.-me ii iudi:st-.p.:I.Jn y por 
ül pfeciode , . Plói. quH me conipFDrnB'c> o poíj i ] ' por vfíiiti-
mrenios ineníu^lei. •<; ......... Ptoi, el primeio a la retiipciún y ! 
íostcjnteí, cqdo I " de. moa, hahio complplu litij¡díii;iír'i- MIéntfUi r 
ie hoyo iolislcchü el impcrie df lo p[fndti si? cci("ideriir¿i SLIU I 

"rfod de-deoór.ilo eñ prjdpt del corirpridL:! flRMA 
I TL - 2 ' •• ';• • .S'ii ^1 conlQflo 10 ' 

Nombre y rfos npüllidosj,:. • ., .: 
Edod . . •'..;.. :'.• . . -•-
ProlesitVj 

D i ' recc iónda l emp leu 

CobJacíóíi 

Provincia 

j Q u é Admi i i i s i roc id i i de Cor reos mós p r ó i i m o atlnií-
le valores d e e t a r o d o t ! ,. • • 

i< de descuon'o 

Córtese e t̂-e boleVin de 
compra y reniifase a ES TÁ bLECIMIENTOS QUIL LET^AUO^^A 237 BIS. BARCELONA 

DELEGACIÓN EN MADRID: CHURRUCA, 15. (Gita. Bilbao) 



; 'L, j i i i í i i | ? V I 

y"" .^',',-'y',Vy^íí^i^V'^^V<.íi--^-íí^Vr>n.-'^ 

POLVOSf 
DENYSEI 

S I N ;; i 

PERFUMAR 11 
,A«í:»tia il<' i h s c u l í i i i s f . ijin- fl p(>rfuni«' d e los pol- J; ; 

v<)>i (fe íMí'udor. 11 hi yv/. i juc t l c l c i i i n i i vi c u t i s , faví)- •^ \' 
i-ccc lii riiníiíK'ión de :uTii«'as. rs i - low l'OI.VOS '»¡ ' 
ni-; . \ ' \ 'S|] sin pfrfiiiruii', y se cncdritraril nijiravillo- \ 
siiintnW tii ' iiiiiisii. Rii(fíi|iii' i-l c s l u d o d e >ii pií-l. >*• 
l>i>r(]iit' s r iiaccn :isiiíin;ciili 's [larn cutis líiasiis. y >̂  ' 
ccm masii iialiiial, para ciili.s sccus. V si «ron cJlds \ l 
usa la ( l íK.XA MKNVSK de noche. la CKKMA iS. 1 
IIKNVSl-; de día y <•! TÓNICO DIONVSK, (ciidrá O ' 
el culis radUfiilc de Jiivciiíud. ij | 

l 'rl 'li.irailí". | " i r I j l i inuavcii l ii'il •!, < H . l \ l ' ; s . \ 'ciit¡i en Jiis ^* [ 
liili'iuis r<'i-liliiiiTÍ;iH, l'i-iTl'i'.; r i i lvos Dciiysi-, .•) i)liis., i-:lj!i. *̂> | 
l'filv"'* Ui'iiysi' iiiini. TZ, la i-iijti, 10 i 'l:is. I'iiivos Ui'rijM' coni - >* i 
liiniii'ióii i i i i \ l : i <li' üiiiii rii'lii-/ii, i.l l>liis., i'jijii. lliiiiili ' ínltMirli' vj 
y liiH r.'i ¡hini sin KIIMIIS, :I C . III' \ i ; i . It:ija<l]i tlf llrl/., 14. \ | 
i'.'hUiimi :(i:v;':.-iiAini;i.íi.\A v | 

Los Pies le causaban terrible dolor í f 
Si sufre u s t e d áe ca l los o t i ene los p i e s d e - i j 

l i cados , lea el s igu ien te r e l a t o : j ¡t 

-« 

Ramos 
ri-LUffUKRIA Uf. SFÑORAS 

I'oüliziiíJ, Itisfiñés, OnJiilacii'm Mar-
'•i'l y ;ii iifriia. 'I'iiili-'íi, Mi!iiici[i-;i-

^rasajisi i i . l ' i i t m n c r í i i . ONDULACIÓN l'ERMANENTE. 30 ptas. 

Madrid: Hiierías, 7. Tt-I. 1(1667. Plaza dc( Rey, 5. Tel. 11)839' 

Vallailolid: Duqtie ile la Victoria, 4 . Tcl. 2H00 

VlAS URINARIAS 
í̂ cJ^ í̂:,:;; ms urinarias!! 

un ['ierdii riiíiiipii i tnri'-tiiii? f¡ su ji 
Miirdico Ctiii;, .̂•ll l o s i r t s o s i l í ! ; 
ftlenorrafiiaiPuríai-fiines'. h:ivl"- íj 

, UMISOEl Of. Sflimli 
/. viH iiiit" ilíiii Mtmiir t ' riii'iJOM i sn l l s 

•^ fíii-iijrJos ^^;bnllild^J^ 
^ .• • |-S<!*iiH inniiH [Kiíi cniíi de 

Cachéis del Or.Souré l':::,̂ ,";;: 
i¡e s uK íiil ni I r rt 1) 11'í. ü x M í i s 

Venia a S'SO ptam. ca/a en las principtiles fiirmacl<is 
i] lie Fspdña, Porhijral > Amiinta. 

í 

Mada tan fácil 

como ei^te 
iineTO Tin te 

A d q u i e r a T í n t e x y mire cuan ráp i ­
d a m e n t e se disuelve en agua com­
p a r a d o con los o t ros t in tes . No 
a ñ a d a nad:i . 

P a r a c o l o r o c l a r o s : En juague sus 
vest idos en el b a ñ o de p in tura , 
ac lá re los en agua fría, e scúr ra los y 
l u e g o p l ánche los h u m e d e c i d o s . 
Puede haber cosa m á s sencil la y 
de r e su l t ados m á s he rmosos? 

N o lo mezcle . V e n i a e n d r o g u e r í a s . 
P o r m a y o r : Busqué i s H e r m a n o s y 
CtaM C o r t e s , 5 9 1 - A : B a r c e l o n a . 

plintex 
E s p e c i a l i d a d e s T i n i e x p a r a 

t t eñ í r e n c a s a 
C a j a g r i s . > Pacs ieñir seda, 
seda artificial, algodón y lana. 

C a j a e n c a r z i a d a 4 • P a r a qui£ar 
colores oscuros cuando hay que 
teñir a color diEeren£e o más claro. 

C a j a n e g r a . - Pa ra devolver la 
primitiva blancura a la seda, seda 
artificial, íana y algodón blanco, ' 

§_ _ , „ ^ „ L -

I,()s Alientes do poüciíi, es tán cxpuosto.s íácilmi.'nLo 
a dolores de j.>io.'í: el caso de. M. Pcr raud , j ;uardin do la 
paz que reside en la Une de Ri)nie, Paris-17'-, es de un 
ítran interés , Su.s pies le t o r tu raban y declara te.xtnal-
inen te : Mis pies y (obilios .•̂ P me h inchaban de tal ma­
ne ra que no podía al)rocharme hiH botas . Poseía ade­
más penosas y gruesa.s ik i re /as formando capas espe­
sas muy ' sens ib l e s ; ademán de es tas ca lamidades sii-
Tria también t res callos detestables; 

.Si^juiendo el con-sejo de un amijío empezó el infor­
tunado a u sa r los Maltratos Kudell y pronto sus pies 
las t imados quedaron libres de t;in terr ibles dolencias. 
Un un momen to de júbilo <leclaraba con e n t u s i a s m o : 
"Ya he vuelto a r ecobra r el *ÍOZO de la vida," 

Tina pequeña cant idad de Saltratos. Kotiell en un 
recipiente de agrua caücnLe, en í ; jnd ra el o.xigeno 
naciente h a s t a que el agua toma un aspecto lechoso. 
Al sumerg i r los píe.s en este baño las hinchazone.'i, 
i r r i taciones, así como el liolor y escozor desaparecen 
p a r a s iempre . Los callos y durezas se reblandecen de 
tal modo que pueden a r r a n c a r s e fáci lmente de cuajo y 
sin dolor, 

L,o.i Maltratos Rodel! descongest ionan y curan los 
pies de tal manera , que el calzado pequeño y es t re ­
cho .le a jus ta con igual comodidad que el m á s viejo 
y holgado. 

íAiS Maltratos líodell se venden a un precio mó­
dico en todas las Karmacias , Per fumer ías , Drogue­
r ías y Centros de Kspecificos. 

P,AST.\ Df-K'I 'IPKI-
< V 0 1 i I V £ 

BLinqU4-a lu <leiita-
dura.—HiTinosea las 

encías. 

Hípnofísmo 
[nflttciicia persoiiid, ISniJíestrñn 
(liMillisnioi- Iliisi(inisiLii>. i;iise-
fuilliía príítílica y pi>rcorreo. I'ls-

; i'i'ibiil «('cnln> Psíqtiiro», \'iia-
(lüinat, loirprid.iíiu-eelniía. 

Sin Régimen 
ife pei-di<|i> en (toco tieniim 
diez kilos, dcliidci a un re­
medio seneilh'siino, <|(it 
Líiisfosa indicaré unituita-

rnenf4' a qtiien lo pida. 
Uona .Ana f'aJcU. lía rce-

lona. Clurís. 4!>, :i." 

Compre \ . (iUI'f! RREZ 

C A S A M I E N T O S 
í'es(ioni) demostrando efectuados. 
Grnndrs lapílales. Envíen sobre 

franqueado, .Api. 9.P-10. 

SENOS 
hhirrolljiluv. [trruDsl¡luidos, 

PJIulBsOríenlalei 
el l.lii(T'> l)ri»llil*l'i 
ilm- 1-11 <lori Tiif;*^ 
;t.-*v:iirii i ! ittüari'Uo 
i \.i liriiiwa l id pe* 

cliip Mil |)i;rjnili-
<-:>r I:L Halud. 

Ai>['ii1>aili) i>'ii' 
1 ^ titilaliili-

diuli-N iiiéiitca» 
J , RATIE. ll^^'^ 

PARÍS. 
Fl fr)-"-!! (-C1I1 fol 

iL-in 1.1'iü íl, 
Iiepimilii coTicrnl 

[Kir.i ICHiiafi.i ; 
ItAMON SALA, 

c . "Tn-rl" 171. BrLri-cl>ni:i. - Ven 
tT Pii MiKihiIi t l - ' r i w . Arünril 2 ' 
Hit Ilirccl'iiui . Sí'c.ila, Ti-rriT. -
V Uxian principales fanirtC'iv. 

M A C A Q U E T E 
/ievisfa semanal en hiiecn^rabado. 

Precio del ejemplar: DltZ CUNTIMOS 

PATRONES MARTI 
con su colección de modelos ofrecen la selección 

de todas las colecciones 
1..-V C A R T E R A , T R A J E S Y A B R Í - ^ 
« O S S E S O R A V E R A N O J931, con- j 
t iene una espléndida colección de J 
ú l t imos modelos a l t a cos tu ra de P a - \ 
r is , y todos los pa t rones correspon- -J 
dientes, t a m a ñ o na tu ra l , cada uno j 
g r aduado en diez ta l las , en las que I 
se ha l l a s i empre la med ida conve­
niente. Precio de la ca r t e ra , 10 pe­

se tas . Certificado, 10,50 pese t a s 

LA C A R T E I Í A S O M B R E R O S S E ­
ÑORA, contiene una selecta colec­
ción de modelos y p a t r o n e s d e som­
breros , a 7 pese tas . Certificado, 7,50 

pese tas . 

I .A C A R T E R A T R A J E S NIÑA, 
contiene u n a colección de ^modelos 
y los pa t rones correspondientes p a r a 
n iñas de dos a doce años, a 7 pese­
tas . Certificado, 7,50 pese tas . Pedi­

dos, con su importe , en Giro Pos ta l , en la Cent ra l de 
Corte Mar t í . I n s t i t u t o In te rnac iona l . Paseo de Gracia , 

n ú m e r o 42.-BARCBLONA.-Teléfono 16614 

sieiii|ire {•ven 
Tersína alisa las arrugas en cinco 
minutos y dó al cutis tersura y suaví-^ 
dad - Una sola aplicación al salir de 
casa basta paro lucir en la calle, en 
el teatro o en las reuniones sociales, 
un rostro sin arrugas. - Un frasquito 
de muestra recibirá enviando su " 
dirección y 0,50. - LABORATORIOS 
TERSINA calle Delicias, 23 - Madrid 

TEILSIMA 

••^i 

• - • : • > 

' •JL.U 
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¡ircos <Í4:̂  c t»^ . Una nariz Ana, <le aletas vibráti­
les, dos orejas, chiquílitas y rosadas, una freni^-
lisa y un óvalo perfecto..., todo esto iluminado 
por tos faros aiiules de sus ojos.. . He aquí el 
rostro de Trini, desmenuzado en sus elementos. 

Pero, la enumeración, no sirve para nada. Cada 
eiemcnto de por sí, podría ser un dcK!faado de IK*-
Uecia, y el ctmjunto, acaso, no fuera la suma de 
estos elementos, sino que, podría ocurrir--a veces 
ocurre^—, que se destruyeran unos a otros. Po­
dría faltar la lux ía tn ior que es la argamasa 
ideal de los arquitectos hiunanos... 

E ^ este caso, no era asi. 
Ai coalrarto. -.i-;:!-.-. y-::-•-.:.. 
LAS elementos aiumerados, no s ^ o se sumaban 

atentas cada uno a la mayor gtoría y belleza de 
su dueña, sino que se multif^icaban 
cada uno, reíomado con el peso de 
sos couipañeros. y el c<miunto re­
sultaba ntaraviliosu, encantador. 

Una voz dulce, bien timbrada, 
simpática, era cmno el peirfume de 
esta flor prodigiosa. ,/ 

IfWnidad RosáenE, tenia 
una historia, y no era, cierta­
mente, una historia regoci­
jada. 

Su padre había 
sido Delegado d o 
Hacienda, « i una ca­
pital de provincia de 
Castilla 1 a Vieja. 
donde ^ a , hija úni­
ca, cursó el bachille­
rato. Cuando, termi-
aado el sexto Año. 
meditaba qué rum­
bo tomar e» sus cs-
tufUos, el padre mu­
ñ ó . 

loL madre, « n a 
bueaia mujer, apoca­
da y tímida, acos­
tumbrada a petisar 
con e) «^rehiro de su 
marida, se encontró 
en ua callejón sin sidida. Gracias a la pensión 
que le quedaba, podían mal vivir; pero, en vano, 
buscó una (M-áentacÍOTí a sa nuevo destino. 

TVim, tuvo que pensar y decidir por las dos. 
A ella, chiquilla de dies y siete años, se le 

plante^M d siguiente dflema: 
¿Qué era {Kvferible: resoSver las angustias de 

cada <IUa de mala manera, y sin posibilidad de 
redención brasta la Segada de3 I^ncipe AEUÍ. sue­
ño de todas las donce^as. o pasarlo peor ahora y 
trabajar jpara un briUante porveeir el día 4e ma­
ñana? 

L>o primero, se resolvería haciendo l[Vini unas 
oposicáancs a I^cienda, o algo ¡Manejante. El ser 
huérfana de I>e3(^:ado. le asegwidta la placa, a 
poco que purera de su parte. Pero. Trini, había 
soñado y as^ñraba a más. 

Hacía tiesnj^o que batña decidido, en SQ inte­
rior, «stndlar 9a •caircra de Medicina, pn-o. cuan­
do m u ñ ó su padre, todavía no se hafaáa atrevido 
a exponer s«s deseos en vos sdta. 

Ahora, por dejacim de derechos de su madre, 
que se pasaba los días soUommdo en un rmcón. 
del que s ^ o salía para prosc^guir sus sinocos en 
la iglesia o en el cementerio, tenía que actuar. 

Decidida a lodo, se acercó un día a su madre, 
y le habló de esta manera; 

Mira. mamá. Por desgracia, estamos solas en 
el mundo, y nadie se ha de preocupar de nuestro 
porvenir, si nosotras lo desamparamos... 

—i Ay, hija mía! Ya sabes que yo no estoy para 
nada—r^uso la madre, enjugándose los ojos - . 
Dispon tú lo que creas más conveniente... 

—Venía a consultártelo. Els como sigue: !o 
primero que ten^noíi que hacer, es levantar la 
casa, y marchamos de aquí. 

—¿A dMide me quieres Uevar?--replicó la se­
ñora con susto. 

—A Madrid. No se le olvide, mamá, que somos 
personas venidas a menos. Ahora, con el luto, no 
se nota, porque no tenemos que salir, ni vestir, 
ni alternar; pero, llegará el día. en que nuestra 
situación se hará intolerable... Es mala cusa vi-

- -Hija mj«: ¿qué fe voy m éedrf Ttí Mil>nú to 
que te conviene—tunrmuró. qmrfumbroiía. 

Wr pobre entre la gente que nos ha caao<^do y 
tratado en mejor posición. Y, ya puestas a cam-
lúar de potac ión , cuanto más gruide, mejor. ¿ La 
más gnmde. donde seremos menos notadas, es 
MadridT ¡Pues, a Madrid! £^sto, por un lado... Por 
el otro, yo necesito estudiar. Ea Madrid, puedo 
hacMio con e! m«ior gasto i>osíbl«. |. 

—¿Para qué quieres estudiar? 
—Para médico—contestó Trisü, enérgicamente. 
S« madre, la núró con ganas de escandalizar-

ae por la. a s o juicáo, exlnmUima detemüoact^ , 
pero, al encontrai^e con el fulgor decidido de los 
ojos de IVmi. no se atrevió « replicar. 

—Hija mía: ¿qné te voy a decir? Tú ;Sabrás lo 
que te conviene—nammuró, quejumbrosa—. Si ét 
« t u v i e r a aquí, él te diría lo que más te conviene 
^acer. Yo. . . no sé . . . no he satÑdo nunca. Haremos 
lo que tú quieras... ¡Yo sóSo quiero tu felicidad! 

Algún tiempo después, Trini y su madre de en­
contraban establecidas en un bonito y chiquití­

simo cuarto de una casa del barrio de ArgüeUes. 
IViní, comenzó a ir a la Facultad. 
lilsLudtaba por libre, para que Se quedara tiem-

pQ de hacer las faenas matinales de la casa, y 
sólo asistía a las clases difíciles. Ko tenían cria­
da, porque sus medios económicos ao Se lo per­
mitían, y, « i tre las dos mujeres, tenían que aten­
der a las faenas de la casa. 

I>a mayor parte, naturalmente, cargaba sotwí' 
Trini. 

LJ^L madre, apenas se cuidaba de otra cosa que 
de hacer la c<Knida. 

Trini, bajaba a la compra, fregaba, lavaba, 
hacia las camas, harria... 

Pero, al poco tiempo, su madre, cayó eníernia, 
y tuvo que abandonar los libros para no volver­
los a coger nunca más. 

Su madre había sufrido un amago de conges­
tión cerebral... 

- Puede ser txísa de ocho días.. . , puede ser 
cosa de dos años - le dijo eí médico—. Si no le 
repite, puede tirar así, Dios sabe, cuánto tiempo. 

Cerca de tres años vivió, a fuerza de conver­
tirse Trini en sus manos y sus pies, su VOE y sus 
ojos. 

La pobre mujer, clavada en un sillón, perdi­
das, casi por completo, sus facultades f íúcas y 
mentales, s^o vivía porque la voluntad de su 
hija lo quería. 

Al cabo de este tiempo, un ataque más fuerte 
que d primero, terminó, en unos segundos, su 

obta. 
Trini, quedó sola 

en el mundo. 
La pensión que le 

quedaba, permitíale 
vivir modestamente. 

Pensó en volver a 
ttnnar l o s IIIH-OS ; 
pero, el t i e m p o 
transcurrido, le ba­
hía quitado t o d a 
costumlH^ de estu­
diar. 

Kra tarde ya. 
Ahora, lo que ella 

necesitaba, ora en­
contrar un refugio. 
una ompación, que 
permitiera ganar al­
gún dinero, y . sc^ire 

todo, que le diera la sensación de estar acor ^ -
ñada, que sustituyese, en lo posible, a la fantitía 
que halua perdido. '" / 

Eia estas dudas, leyó en el periódico, im'anun-
cio, por medio d d cual, el Sanat<%río dc4 doctor 
Ljníés, solícitabn enfermeras. 

—Será mi destino -peaisó Trini. 
Fué a ver al doctor, y pronto llegaran a un 

acuerdo. 
Trini era la enfermera ideal: joven, bonita, m-

tdígente. culta, práctica, y sin preocupacionea 
mundanas. 

El doctor Liniés tuvo que U ^ a r a conocerla 
a fondo, para comprende»' el caso de esta mucha-
ctun de veinte años, preciosa, que se avenía a vi­
vir ea la cárcd de un sanatorio, slc^remente, sin 
tmportarie un ardite, sin que le conmovieran lo 
más mínimo las tentaciones qiK la gran ciudad 
sugeria.. . Hace unos meses que Tñxd entro en el 
Sanatorio, y no ha salido de él. 

—Pero, ¿aa quiere usted algwa día ir a Ma­
drid? ¿No le afzncT—|Hr(^tmt^>a d doctor. 

—No, por ahora no—contestaba, Trini, sencí-
Hamente-^-. He vivido muc^o tiempo encerrada 
entre cuatro paredes, sm ver más que un trocito 
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de cielo, y, por ahora, mi gloría es este sitencio 
y estos árboles y las flores y este horiztaite des­
pejado... Más adelante... Más adelante... 

Trini RosáenK, no conocía el amor... 
Había llegado ía floración espléndida de su 

cuerpo y de su alma con su cortejo de ansias in­
finitas, de deseos y de inquietudes, sin que wn 
hombre les diera rumbo y nombre. 

En ios pocos meses, a su llegada a Madrid, que 
visitó la Facultad, sus compañeros sólo le des­
pertaron curiosidad... P e haber seguido, sin duda, 
alguno de ellos se hubiera convertido en único 
imán de su vida, pero la enfermedad dolorosa y 
larga de su madre, mató en flor las simpatías na­
cientes. 

La forzada ausencia se las hiza olvidar por 
completo, y ninguna otra vino a reemplazarlas. 

No era fácil que las sugestivas amorosas, vi­
nieran a buscarla junto al lecho de dolor, en que 
yacía su madre; y, en efecto, no vinieron. 

Había llegado a los veintiún años, virgen; tan­
to de alma como de cuerpo, y, sin embargo, si 
existía una mujer capaz de dar y sentir amor, 
era Trini Rosáenz. 

En esas horas de laxitud y de abandono que 
suenan en el reloj de todas las doncellas, Trini, 
sentía germinar en el fondo de su alma, a lo 
largo de sus venas, colmadas de sangre impe­
tuosa y ardientemente juvenil, en las raicillas de 
sus nervios, como un enjambre de mariposas ala­
das y multicolores, que sólo esperaban una voz 
para levantar el vuelo, e inundar el espacio, en 
irisado aleteo nupcial. 

Se sentía fuente de vida, estallante de agua 
fecunda en espera de un ignorado número, cuyo 
certero pico, encontrara el camino de su corazón. 

Mientras tanto, es grato esperar en el si­
lencio melancólico del Sanatorio, ella sana, 
fuerte, henchida de porvenir, entre aquellos 
pobres cuerpos rotos, destrozados, que no ha­
bían podido resistir el choque fatal de la vida. 

Ella, capaz de todas las victorias, gustaba una 
voluptuosidad extraña y turbadora, en aquel re­
cinto acogedor de vencidos despojas de naufra­
gio, restos de batallas... 

Le hubiera gustado poderles transfundir la 
vida, que a ella le sobraba, su exceso de ener­
gías, su íntima y profimda alegría... 

Porque en el fondo, Trini, era una mujer ale­
gre, risueña... 

Era natural que fuera así. 
Tenia la alegría del animal 

joven y sano, con ape t i t e y 
fuerzas para vivir 

La muerte de sus padres, su 
orfandad, habían hecho algimas 
huellas en su espíritu; pero, a 
los veinte años, y con toda la 
vida por delante, esas huellas, 
no resisten mucho. 

En los jóvenes, siempre 
puede más el porvenir que 
el pasado... 

Es lógico: el porvenir es 
suyo, y el pasado es de los 
otros... : '\'-. •" i', 

Desde el primer mcunen-
to, Trini, se sintió raiste-
riosamenie atraída por Ma­
nuel Almagro. 

El caso de este artista,-
destrozado en plena juven­
tud, en píeaa gloria, le pro­
ducía una profunda pena... 

¡ Y por amor! 
i Ser amada por un hom­

bre, hasta la locura!... 
Inconscientemente, envi­

diaba a la muerta descono­
cida, que había sabido ha­
cerse amar de esta manera. 

Cflampu 
A veces, pensaba: 
—¿Cómo sería aquella mujer? ¿Qué poder ex­

traordinario tendría para que este hombre le hu­
biera entregado su alma, tan definitivamente, que 
ella ae la llevó al otro mundo? Tenía que ser una 
mujer... 

Y se ponía a imaginar cómo sería Luz, de 
quien no sabía ni el nombre... 

Sin saber por qué se la imaginaba muy alta, 
robusta y morena, con unos ojos negros, grandes 
e imperativos, una boca de labios gordezuelos y 
sensuales y una voz cálida, de registros graves... 
Una mujer enérgica y decidida, dominadora... 

Se la imaginaba así, y le daba rabia que fuera 
así... tan distmta a ella,.. 

¡Sin saber por qué!... 

—¿Qué opina usted del señor Almagi-o?—pre­
guntó Trini al doctor Liniés, pocos días después 
del ingreso de Manuel en el Sanatorio-r-. ¿Cree 
usted que se curará ? 

El doctor movió la cabeza con aire dubitativo. 

—¿Cómo sería aquella mujer? ¿Qué poder extraordinario tendría para que ente homVre le 
hubiese entref/ado nu abna^... 

—Ks un poco prematuro—repuso—para con­
testar a esa pregunta. No es lo mismo curar tu­
mores del cuerpo que del alma... En el cuerpo, se 
sabe, casi siempre, hasta dónde llega la acción de 
la ciencia y de sus elementos, bisturí o farma­
copea; pero, en los tumores del alma, juegan tan­
tos eíementcra imponderables a que es muy difí­
cil prever... 

El doctor, hizo una pausa; miró atentamente 
a Trini, y sonrió: 

—Parece que le ha interesado a usted mucho 
el caso del señor Almagro—agregó, poniendo 
cierta malicia en las palabras... 

Trini—sin saber por qué—se ruborizó, y es­
tuvo a punto de protestar de la insinuación; 
pero, un impulso secreto, la hizo contenerse, y 
contestar: 

—Sí; realmente, me interesa mucho... ¡Es una 
tristeza! ¡Cuando todo le sonreía!... ¡Cuando 
más cosas se podían esperar de él!... ¡Cuántas 
obras bellas se han perdido! 

El médico se dejó engañar por el tono .apa­
rentemente sincero con que Trini pronunció es­
tas palabras, y dijo: 

—¡Es verdad! Es el caso más doloroso de 
cuantos hemos conocido hasta ahora. No .sólo se 
pierde un hombre, sino que se pierde, a la vez, 
un artista. ¡Dos pérdidas, y no me atrevo a de-_. 
cir cuál de las dos más sensible! 

—La una lleva la otra—objetó Trini, con muy 
buen juicio. 

—Cierto--replicó Liniés—; pero, yo lo digo, 
que se pudieran desglosar. 

Callaron ambos, abstraídas en la consideración 
de la desgracia, y hasta que el doctor rompió 
el silencio para decir: 

—Yo, sin embargo, confío... Todavía no le'po-
dría decir a usted en qué razones concretas se 
funda mi optimismo, pero, confío en salvarle. To­
davía con pequeños detalles sueltos, sin hilaeión, 
pero que, para un ojo clínico, valen como sínto­
mas... Por de pronto, ¿no ha notado usted me­
joría en los poc(« días que lleva aquí? 

Sí; ¡ya lo creo! Su cuerpo se yergue ya con 
más seguridad, sus pies se paran en el suelo con 
más firmeza... Sus ojos miran y parecen ver... 
En sus incoherentes palabras, se percibe como 
una sombra de pensamiento... A veces, se pasa 
la mano por la frente, y se la oprime durante lar­
go rato, como si dentro, las ideas, los recuerdos, 
comenzarais a punzarle... 

El doctor, oía a Trini, comple­
tamente asombrado... 

—Siempre me habían ex­
trañado y complacido—le 
dijo—los maravillosos do­
tes de observación que us­
ted tiene... Siempre, valer 
sus notas por la mejor 
hoja clínica, redactada poi 
los más expertos practi­
cantes; pero, en este case, 
se ha superado usted... 
Aimque no me hubiera di­
cho nada, conocería, poi 
esto, que el pobre señor 
Almagro, le interesa a us­
ted mucho... 

Trini, volvió a rubori­
zarse... 

—¡Por Dios, doctor! No 
exagere usted... Simpatía, 
pero, no tanto... 

Lo que habían dicho 
Trini y el doctor, sobre 
Almagro, era verdad... 

El pintor iba volviendo' 
a la vida. 

No podía príMiecirse si 
los síntomas de curación 
proseguirían hasta la com­
pleta restauración de la 
salud y la razón perdidas, 

(Continuará.) 
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